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2. Ceremonia de Inauguración  

 
2.1. Discurso del Sr. Iván Guerrero Rodríguez, Archivero de la Universidad  

      de La Frontera y organizador del evento. 

 

Sr. Rector, Dr. Heinrich von Baer. 

Autoridades universitarias 

Sres. Conferencistas y colegas venidos del extranjero y de Chile. 

 

Hace diez años, en  Octubre de 1992, clausurábamos, en esta sala de Consejo, el 

primer curso para archiveros de universidades. En aquella oportunidad, 17 archiveros, 

venidos de diversas universidades chilenas tomaron  contacto por primera vez con temas 

archivísticos, de la sabia experiencia del archivero peruano, Cesar Gutiérrez.  Allí, los 

archiveros de las universidades  chilenas  iniciamos un largo proceso de capacitación y 

organización del cual este Congreso es  una etapa más.. El camino no ha sido fácil. Hemos 

tenido periodos de crisis, de desánimo, pero también de juvenil ímpetu, de buenas ideas, lo 

que ha llevado a tener en estos momentos, una Asociación de Archiveros de Universidades 



Chilenas, única entidad gremial archivística que agrupa a un sector de los archiveros del 

país. Esto ha sido  un  trabajo de muchas personas , pero, si queremos ser justos, debemos 

reconocer el empeño sin límites de nuestra actual Presidenta, aquí presente, Sra. Mónica 

Burgos Pincheira. Ella, con tesón, contra  viento y marea, ha sabido salir adelante en esta 

empresa. 

 

 Colegas archiveros:  Aurelio Tanodi, connotado historiador, diplomatista, 

archivero, y padre de nuestra invitada Branka Tanodi, asevera que “ donde no hay 

fuentes no hay historia”. Toda nación, toda institución para poder reconstruir su historia 

necesita recurrir a sus fuentes. Una de estas fuentes, es sin duda el archivo, conjunto de  

documentos producidos, recibidos y organizados en el curso de la gestión institucional y 

que sirve de prueba, evidencia y recursos necesarios  para la historia. 

 

 De allí la importancia de un archivo institucional  y del servicio que éste presta para 

construir la historia de la organización. Citando a Halkin, quien dice que “ la historia se 

hace con testimonios y no con experimentos”, los documentos que se conservan en un 

archivo son fuentes y recursos indispensables de los cuales disponen las instituciones para 

conservar su memoria. 

 

La universidad no escapa a esta importante fuente. Es por ello que “ toda universidad ha 

de tener su archivo, porque éste es la memoria de su actividad creadora. Una institución 

universitaria sin archivo es como una célula sin núcleo.” afirma Mario Briceño , archivero 

venezolano. 

 

Un archivo universitario no se diferencia de otros archivos en cuanto a su organización y 

sistemas operacionales. Es por ello que un archivo universitario no es un depósito de 

documentos acumulados sin ninguna organización y que recibe indiscriminadamente 

paquetes de documentos de los distintos archivos del sistema  cuando no se sabe  qué 

hacer con ellos, muy por el contrario , se trata de un conjunto documental o de 

instrumentos de información definidos.  

 

De lo expresado anteriormente  se puede  deducir que el archivo universitario debe estar 

al servicio de la comunidad universitaria y, además,  existe en función de ella. Sirviendo a 

la comunidad es cuando  cumple su razón de ser, su finalidad. De esta forma el archivo  

sirve de base para la acción académica y administrativa, fortaleciendo, de esta forma, la 

toma de decisiones, las directrices  así como el apoyo a la investigación. Sirve igualmente 

de base para la  historia universitaria, ya que el conocimiento de la historia  es posible  

principalmente cuando se basa  en las fuentes que se conservan en los archivos.   El 

historiador E. Carr asevera que “los  hechos extractados de las fuentes del archivo solo 

hablan cuando el historiador apela a ellos.·” 



 

 

 Quiero expresar mis agradecimientos sinceros a las autoridades de mi universidad 

en la persona de nuestro Rector, Dr. Heinrich von Baer por la acogida y apoyo cuando 

planteamos este desafío.  Igualmente al Sr. Secretario General,  profesor Fernando 

Marchant Taiba, quien inauguró  y clausuró aquel lejano  primer curso para archiveros 

de universidades, por el apoyo siempre constante  a las iniciativas que a través del tiempo 

le hemos presentado. Desde el momento en que fue planteado este desafío, las autoridades  

lo acogieron como propio y ofrecieron todo el apoyo que se necesitó para sacar adelante la 

empresa.  Del mismo modo a la Vice Rectoría de Administración y Finanzas, quien estuvo 

siempre dispuesta a darnos su apoyo en infraestructura y en el presupuesto necesario 

para solventar los gastos del evento. 

 

 Igualmente mi agradecimiento a la Comisión organizadora, quien se llevó el trabajo, 

desde Marzo del 2001 a preparar un Congreso, sencillo en su organización pero profundo 

en sus contenidos. Esta Comisión estuvo integrada por  Mónica Burgos, Presidenta de la 

AAU y archivera de la Universidad Católica  de Concepción; Mireya Vélez, Tesorera de la 

AAU y archivera de la Universidad de Playa Ancha, y a Antonia Rebolledo Hernández, 

historiadora y archivera del Archivo Central Andrés Bello, de la Universidad de Chile.  

Ellos fueron quienes sacaron adelante  este Congreso. 

 

 Finalmente mi agradecimiento muy especial y el de la Comisión, a los panelistas que 

expondrá  sus experiencias  en este evento, por el sacrificio que para ellos significó venir 

desde lejanas tierras a compartir experiencias y también algo de frío. 

 

 Quiero rendir un pequeño pero sentido  homenaje a dos personas que ya no están 

con nosotros. 

 

Sara Inostroza Angel, archivera de la Universidad Católica del Norte, de Antofagasta, fue 

la primera en llegar en ese Octubre de 1992 al primer curso  que realizamos en Temuco  y 

no se ausentó de ninguno hasta su fallecimiento en 1998. Siempre fue un ejemplo de 

tenacidad, de entusiasmo y de una gran empatía. 

 

Dr. Celso Rodríguez, historiador de profesión y archivero de corazón. Desde su puesto en 

el Departamento de Asuntos Culturales de la OEA en Washington apoyó decididamente  

no sólo  el desarrollo archivístico de América, sino también el de Chile.  Gracias a sus 

gestiones  logramos realizar tres cursos para archiveros universitarios  en Chile, con 

profesores venidos del Perú. Siempre y hasta su fallecimiento  pudimos contar con su 

consejo oportuno y su apoyo para seguir adelante en esta actividad casi misionera, como 

es la archivística. Y hubiéramos podido seguir contando con su apoyo si no hubiera 



jubilado en 1994.  Siempre fue  un apoyo constante, no solo en lo presupuestario, sino en 

lo moral. Personalmente a mí instó en muchas oportunidades a seguir adelante en esta 

actividad misionera de la archivística. 

 

Archiveros como  Sara y como Celso necesitamos mucho en nuestra Iberoamérica. 

Archiveros de corazón, con profunda mística y con un gran espíritu misionero 

archivístico. 

 

Para terminar deseo  expresar  que este congreso ha sido hecho con mucho sacrificio, pero 

con gran cariño Pido disculpas por las fallas y errores, por todo aquello que se pudo hacer 

y no se concretizó.  Deseo se lleven, en especial los hermanos del extranjero, una grata 

impresión de los contenidos del programa, del cariño de los temuquenses y de la 

cordialidad del pueblo chileno. 

 

 

2.2. Discurso de la Sra. Mónica Burgos Pincheira, Presidenta de la Asociación de Archiveros 

de Universidades Chilenas. 

 
Agradecemos al Sr. Rector y al Sr. Secretario General de la Universidad de La Frontera 

por habernos dado esta oportunidad. 

Cumplir una década de trabajo archivístico. Se inició el primer curso de archiveros 

universitarios  y el poder concluir con un Congreso Iberoamericano  es una gran desafío y 

un gran honor. La Asociación de Archiveros de Universidades  de Chile les dice:   

bienvenidos al Primer Congreso Iberoamericano sobre Archivos Universitarios.  

Saludamos especialmente a nuestros invitados extranjeros a quienes deseamos una grata 

estadía en nuestro país  y de quienes recogeremos sus aporte basados  en la experiencias 

de sus archivos y esto contribuirá  a que continuemos en esta noble tarea en que estamos 

empeñados .: fortalecernos como organización  a enriquecer nuestros conocimientos de 

archivística  y lo mas importante, seguir sensibilizando a las autoridades universitarias 

con respecto al deber de estas instituciones de enseñanza superior del resguardo  de sus 

documentos. Archiveros, que la jornada de estos tres días sea de estudio, alegría y 

amistad.. Gracias  

 

 

2.3. Discurso del Señor Rector de la Universidad de La Frontera, Dr. Heinrich von Baer von 

Lochow. 

 

 

Buenos días: 

 



No es un error protocolar, ni de Iván  ni del Secretario General, el que  la secuencia de las 

intervenciones de hoy día sea distinta a la que está impresa en el programa. Fue una 

petición mía y pido disculpa por ella por que me importaba  mucho escuchar primero a 

Iván, escuchar a Mónica  para saber cuanto ha ocurrido y qué ha ocurrido  en estos diez 

años  desde aquel memorable curso, que fue en esta misma sala, recuerdo,  y lo recuerdo  

con mucha alegría, con mucha añoranza  donde se dio  el primer paso de un proceso 

donde ustedes han sido capaces  de continuar.   Yo quiero, junto con felicitar a la delegada 

de Brasil por el triunfo  deportivo, decir que para nosotros como Universidad de la 

Frontera, como región, como chilenos, es muy grato,  muy hermoso tenerlos en nuestra 

tierra.  Siéntanse acogidos, siéntase bienvenidos, siéntanse queridas y queridos, para estos 

días de encuentro de vuestro trabajo y deseo también que lo que  surja  aquí, con mayor 

fuerza que hace diez años, dé  lugar a un proceso más intenso,  más continuo, más 

productivo, de vuestro propio beneficio, de vuestras universidades y de las sociedades  que 

nosotros como universidades servimos. A mí, que no soy especialista, sino profano y 

observador y agradecido de vuestro trabajo  creo que todos los académicos, todos los 

universitarios  debemos aprender mejor a escuchar y mirar al pasado para mejor  pensar 

y forjar nuestro futuro. Por lo tanto es posible que al interior de nuestras universidades 

muchas  autoridades  universitarias   vean el trabajo vuestro solamente como un trabajo 

rutinario, burocrático , anquilosado, porque se trata de documentos  que provienen del 

pasado  sin descubrir en ellos una gran riqueza, indispensable, insustituible no solamente 

para valorar  nuestro pasado institucional, personal , nuestras aciertos y errores  como 

naciones, como  instituciones universitarias, en este caso,  sino que de allí aprender a 

recoger, escuchar,  pensar y forjar mejor nuestro futuro. Por lo tanto en vuestro trabajo, 

no con el ánimo de serles grato  yo veo que hay una gran oportunidad, un gran potencial 

de potenciar  y mejorar el quehacer universitario ; este es un instrumento de desarrollo 

muy importante y en la década que ha corrido, según ha contado Iván y Mónica y según 

compartíamos recién antes de que entráramos en esta sala  con vuestra directiva,  se han 

producido muchos esfuerzos, a veces ignorados o desconocidos y  claro, es mucho lo que se 

ha avanzado pero es muchísimo más lo que está pendiente. Yo los quiero invitar a usar 

muy bien esta oportunidad de estar juntos no solamente para fortalecer vuestros vínculos 

de amistad , no solamente para convencerlos a ustedes mismos de la importancia de 

vuestra labor, sino también para generar una dinámica  de trabajo  que permita dar 

continuidad a este  Primer  Congreso de manera que existan muchos más  pero sobretodo 

contenidos, propuestas, estrategias, que logren permear a vuestras instituciones  donde ya 

hay archivos institucionales instalados  y que logren también permear aquellas  muchas 

instituciones universitarias que no tienen  o  todavía en forma muy incipiente, archivos  de 

esta naturaleza, entendidos como parte de un sistema y de una gestión integral de la 

información . Mucho se habla y  es cierto, estamos viviendo una nueva época en el mundo 

: la sociedad de la información, la sociedad del conocimiento  y como el conocimiento se 

está renovando en forma  cada vez mas rápida cada vez más exponencial.  Se dice  que 



cada ocho a diez años el conocimiento se renueva por completo  en consecuencia hay otro 

ritmo  hay otro sistema, hay otra   estrategia que asumir con todo lo que tiene que ver con 

la información , incluida aquella que manejan ustedes. Y eso pasa por tener un acceso más 

igualitario en el buen sentido, más democrático, a la información más relevante, al 

interior de las universidades , no solamente para las cúpulas directivas  sino 

universalmente y también de parte de la sociedad y de los integrantes de la sociedad a  la 

cual las universidades servimos. En ese sentido todavía hay una fuerte disparidad,  hablo 

por Chile, social y territorial de acceso a la información relevante. Yo creo que hay  una 

hermosa tarea de actualización, de modernización, de potenciación, en el buen sentido de 

la palabra, sin confundir, sin duda, entre fines y medios. El archivo es un medio, por muy 

importante que ustedes lo sientan y que es. La tecnología de apoyo es un medio , no es el 

fin. El fin ultimo es, que como seres humanos logremos hacerlo mejor. Por lo tanto el 

componente de amistad, de cercanía y de colaboración  es también insustituible entre 

ustedes. Yo espero que próximamente pueda surgir de vuestro trabajo , ojalá de este 

Congreso, para el consejo de rectores de la Universidades chilenas  una propuesta  de 

adopción de un sistema integrado de información  y de archivos  al interior de cada una 

de las universidades  pero también entre las universidades. Tenemos que en Chile, no sé 

como será en otros países, pero por lo menos hablo por lo propio , a veces con dolor , 

aprender no solamente a competir  entre nosotros sino  también a colaborar entre 

nosotros. Es una marca de nuestro subdesarrollo  es que eso no lo hemos aprendido hacer 

bien. Colaborar, apoyarnos recíprocamente  no impide competir lealmente al mismo 

tiempo y esa colaboración que es necesaria al interior de nuestro país y especialmente en 

vuestro ámbito  y es mi invitación y mi sincera petición y también puede extender y 

ampliarse a la dimensión iberoamericana  que ustedes han asumido como tarea de 

trabajo. Me alegro que hayan destacados y distinguidos colegas de España con grandes 

experiencias muy avanzadas. Comentábamos  que sería interesante que en futuros 

congresos  tuviéramos programas formales de formación  tipo diplomados, 

semipresenciales, talvez para incorporar  una mayor sistematicidad , para tener  flujos de 

colaboración, no solamente al interior de Chile, entre Chile y los otros países hermanos 

que están compartiendo acá sino también entre Chile y el Mundo Ibérico donde hay  

mucho mas cercanía de la que estamos aprovechando, desde el punto de vista  histórico, 

cultural  y ahora también desde el punto de vista humano. Por lo tanto sigan así, 

intensifiquen  vuestro ritmo, vuestro trabajo. Ténganos a disposición vuestra  en esta 

universidad  y en las otras universidades con mucha atención con mucha esperanza para 

recibir vuestra propuestas  y tratar de transformarlas en resultados que sean fecundos  

para ustedes, para las universidades en las que estamos y para  la sociedad y los países en 

que servimos. Para ustedes felicitaciones. Felicitaciones Iván, quiero decirlo públicamente, 

esto tiene, en cuanto universidad de La Frontera una gran marca personal  tuya. Sé que 

con el apoyo del Secretario General  pero esa  perseverancia, ese señorío que tú le pones  a 

este trabajo es que nos permite como universidad de La Frontera tener el honor por 



segunda vez, dentro de una década, ser anfitriones  de este encuentro. Mónica  

felicitaciones por vuestro trabajo  y a ustedes aquí en Temuco  mucha suerte. 

 

 

2.4. Clase Magistral del Dr. Jorge Hidalgo Lehuedé: “Historia y  

Experiencia en el Archivo Nacional de Chile” 

 

 

Breve Currículo  

 

El Dr. Jorge Hidalgo es profesor de  Historia y Geografía en la Universidad de Chile y 

Doctor de Filosofía en la Universidad de Londres. Es Profesor   Titular de la Universidad de 

Chile y de la Universidad de Valparaíso. Es Presidente del Comité Académico  del Programa 

de Doctorado en Historia  de la Universidad de Chile. Fue coordinador del Grupo de 

Estudios  en el área de Antropología, Arqueología y Etnohistoria de Fondecyt. Los años 

1994, 1995  y 2001 fue Profesor Invitado en la escuela de Altos Estudios en Ciencias Sociales 

en Paris en calidad de Director de Estudios. Fue Director del Archivo Nacional entre los 

años 1990 y 1994. ha sido profesor visitante en las Universidades Braum y Connecticut. Es 

autor de numerosos libros  y artículos, los primeros publicados en Chile y en el extranjero  y 

los segundos  en diversas revistas científicas y tecnológicas. 

 

 

Quiero comenzar por agradecer a Iván Guerrero por esta invitación, felicitándolo por 

esta iniciativa  y a la Universidad  de La Frontera en la persona del Rector  von Baer  

quien es una persona que he tenido  contacto  cuando he asistido a las reuniones del 

Consejo de Rectores es uno  de los rectores líderes de las universidades regionales  y e 

suna persona  con una gran entusiasmo que da siempre gusto  estar y trabajar con él. 

 

Yo tengo preparado una charla que reúne dos elementos. Por una parte quiero hacer una 

reseña de la historia del Archivo Nacional  basándome en quienes me han  presidido en 

esta tarea de construir una historia  del Archivo Nacional, que han sido por una parte 

Ricardo Donoso y el otro Javier González Echeñique y luego hacer una síntesis  de cual 

fue mi tarea en  el Archivo Nacional  en los años en que me correspondió ser Director. 

 

Comienzo con una muy breve introducción  respecto a la idea de Archivo. Como bien se 

sabe la palabra archivo proviene del latín y a su vez provine del griego  y está  relacionado 

con la idea de un edificio donde  se guardaba la documentación y de un funcionario que 

tenía a cargo esa documentación. Ahora, esta idea de conservar la información, los 

registros de las actividades que se desarrollaban  en esos lugares es básicamente la idea 

que convoca detrás del concepto de archivo, o sea un lugar donde se mantiene la 



documentación, la información, el registro de una manera ordenada organiza y a la cual 

se puede tener acceso.  Como idea, el archivo aparece justamente con la modernidad. Un 

arqueólogo, muy famoso  Gordon Schael, demostraba que los primeros textos escritos, los 

primeros registro que conocemos del Medio Oriente tiene que ver precisamente con el 

registro de cuanto trigo entraban en las bodegas  o sea en los registros que tenían los 

gobernantes. Es decir, la escritura está vinculada con la idea del registro archivístico ; el 

archivo  es un componente de  nuestra cultura muy antiguo, pero a su vez un componente 

que indica modernidad. Constantemente la existencia de archivo es un indicar de cuidado  

de medida de pensamiento de registro de reflexión de conservación de algo que es 

importante para un grupo social.  En ese sentido, los archivos son más antiguos que lo que 

indica la palabra griega, es decir, los archivos se pierden en los orígenes  del tiempo. Y en 

América tendríamos que reconocer de que los archivos  no llegan con los españoles, los 

archivos existían acá, antes de los españoles. Basta pensar por ejemplo,  en lo que son los 

QUIPO, en el mundo andino. Hemos sido muy poco cuidadosos en la apreciación de lo que 

son los quipo. El Quipo es un sistema de cuerdas que tradicionalmente se interpreto  como 

un aparato nemotécnico un sistema para recordar cifras, se le veía como un ábaco, un 

sistema contable. El quipo tiene una cuerda central  y de esa cuerda central se desprende  

una serie de cuerdas.  Ahora en la medida que hemos ido conociendo más sobre los quipo  

sabemos que esas cuerdas  están organizadas en un orden que reflejan  de alguna manera 

la cultura andina. Las primeras cuerdas tienen que ver con los hombres, las cuerdas 

siguientes tienen que ver con los animales las cuerdas terceras tienen que ver con los 

tejidos ,  curiosamente los tejidos están antes que los alimentos, eso  tiene mucho que ver 

con la ideología andina  y con el modo de pensar y apreciar que tenían los andinos  con 

respecto a  que era el tejido, que es arte mayor en los Andes. Luego seguían los alimentos. 

Estos tenía un orden organización. Y después seguían  cosas como artesanías y se podía 

incluso hasta detallar asuntos como acontecimientos. Sabemos que  en un sistema imperial 

como el de los incas  habría  sido muy difícil manejar un territorio tan extenso : 4000 o 

5000 kilómetros de extensión simplemente con traspaso de información  oral. Tendría que 

haber un sistema de registro que permitiera transmitir información fidedigna y que 

pudiera ser leída a distancia. Este  papel lo cumplió el quipo. Ustedes se dirán cómo se 

podía leer un quipo, que era simplemente un registro de número, en la distancia. Hay hoy 

día evidencias que los quipo codificaban  los nombres de ciudades  y por lo tanto se podía 

enviar un quipo que contuviera la información  de una determina localidad, por ejemplo,  

del Mapocho. Del Mapocho se podía mandar un quipo al Cuzco y allá podía ser leído  por 

alguna persona. Porque todos los nombres de las localidades controladas por el imperio 

tenían un registro. Más aun se puede establecer  que en estos quipo se registraban 

nombres de personas entre una combinación  del color de las cuerdas, del tejido  de nudos 

y  la asociación con determinados nombres  permitirían  reconocer nombres y 

acontecimientos, por lo tanto el quipo también sirvió para hacer registros de 

acontecimientos históricos, y de hecho  hay transcripciones hechas ante notarios  donde un 



quipo Camallo cuenta cuando pasó fulano de tal  por  nuestra aldea, se llevó tal cantidad 

de ropa, tal cantidad de gente. Es decir es intersante destacar que en realidad  esta 

preocupación por el registro es una preocupación universal que tiene una tradición 

central  y que a nosotros nos ha llegado a través de la tradición española pero que se 

encuentra en numerosos civilizaciones  incluso en América, antes de la llegada de los 

españoles.  Es evidente que en período colonial donde se constituyen los archivos que 

forman parte de las colecciones importantes  del Archivo Nacional. Estos eran, 

naturalmente los Archivos de Gestión.  Cada institución contaba con un archivo  con un 

escribano, con un notario  que registraban lo que allí se hacía o en algunos casos, como 

sucede con los archivos judiciales, es parte propia de la acción  la constitución de estos 

archivos.  No existió en el periodo colonial, para el caso de América un archivo 

centralizado. Cada institución tenía su archivo y de allí se remitían copias u originales a lo 

que eran centros de poder  en España, donde finalmente  se formaron dos Archivos 

importantes, el de Simancas y  el Archivo General de Indias, en el siglo XVIII, que hoy en 

día es el mayor acervo documental  para el estudio de la América Colonial. Pero sin  duda, 

son los archivos nacionales, propios de nuestros países no puede hacerse una historia 

completa de los que  sucedió en este periodo colonial, que  es fundamentalmente formativo 

para nuestra repúblicas. Quiero decir una cosa  que siempre me parece importante 

destacar. Normalmente cuando se habla de los archivos, se les piensa simplemente como 

registro de información y se les piensa  como registros inocentes. Yo siento que no es  así. 

Los archivos no son registros inocentes de información. Los archivos se crean con  

propósito  que están vinculados con el poder, con propósitos de dominio. 

 

Paso a continuación a  informar de algunos hitos que constituyeron la formación del 

Archivo Nacional. Como señalé anteriormente, en el periodo colonial  existieron archivos 

regionales  en distintas  reparticiones, pero no archivos centralizados.  Con la 

Independencia, estos archivos perdieron  vigencia, fueron dejados de lado y pasaron  años 

y décadas antes de que surgieran  intereses de parte del Estado  para recopilar esa 

información y organizar un Archivo Nacional. El primer paso de esto  ocurrió en 1844 en 

el gobierno de Bulnes. Se pensó allí y se envió un mensaje al Congreso  para constituir un 

archivo  que estaba adosado  a una oficina de estadística. Allí nacía el Archivo  como parte 

de un centro de información. Y de esa oficina de estadística llamaba la atención de que era 

importante guardar toda  la información  relativa a la información patria,  a las actas de 

la administración,  a los títulos  de propiedad y a lo que interesara  a la sociedad y a los 

individuos. Este archivo provocó un fuerte  debate en el que intervino  Andrés Bello. Y 

Andrés Bello señalaba  la importancia que tenía, en esos años, de resguardar la 

información.  El señalaba que existían dos tipos de vandalismos:  un vandalismo activo 

que destruía los documentos y un vandalismo por inercia, aquel vandalismo en que nos 

olvidamos de los documentos, cuando los dejamos morir y que se destruyan a través del 

tiempo.   Este proyecto de ley  se hizo realidad solo en 1847, se creó una oficina de 



estadística pero la parte relativa  a los archivos prácticamente no se realizó. Estaba lleno 

de propósitos utópicos,  proponían  no solo juntar los archivos del Estado  sino  archivos 

de particulares, sacar copias de archivos eclesíasticos , es decir proponía una tarea   casi 

difícil de hacer hoy en día para nosotros, en esa época era imposible.  De tal manera que 

ese primer proyecto de organización de archivos  resultó estéril. Luego en 1875 se 

organizaron  los archivos judiciales, en Valparaíso y en Santiago y de ahí se derivaron las 

organizaciones al resto del  país. Es aquí una primera base de lo que van a ser las 

colecciones del Archivo Nacional. Los archivos judiciales, incluidas las dependencias  

como las notarias, las escribanías, pasaron a organizarse  y a entregar su documentación a 

un  lugar central.    

El tercer paso  fue la creación del Archivo General de Gobierno, esto  se creó por ley en 

1887. Éste es quizá el antecedente  más importante  de la creación de un archivo 

administrativo. Este archivo integró  la documentación de todas las Secretarias de Estado  

y estas Secretarias de Estado tenían que remitir toda la documentación que tuviese más de 

cinco años a este Archivo General de Gobierno.  Era una archivo que no tenía servicio al 

público que no fueran funcionarios de gobierno, un archivo para uso exclusivo de la 

administración, por  lo tanto aparece como un archivo centralizado  y como un archivo de 

gobierno, pero que va cumplir la función central  de que el gobierno dispusiera de un 

organismo de  información importante.  Este archivo  funcionaba en la casa de la Moneda, 

junto a los 6 ministerios que funcionaba en la época.  El segundo paso que acontece más o 

menos simultáneamente se da en la Biblioteca Nacional de Chile. La Biblioteca Nacional 

existe desde la época de la independencia.  Es una institución muy sólida y en esa 

institución comenzaron a juntarse los papeles  que tenían que ver, no con la 

administración sino con la cultura, con la historia y empezaron a llegar las viejas 

colecciones. Allí se constituyó lo que se llamaba un Fondo Antiguo, eran   todos los 

manuscritos que andaban dando vuelta y que de alguna manera  comenzaban a ser 

recolectados por los bibliotecarios de la època. Sin embargo, solo formalmente en 1886  se 

constituyó la sección de manuscritos  de la Biblioteca Nacional. Para la constitución de 

esta sección se autorizó el  traslado a la Biblioteca Nacional  de los Archivos de la Antigua 

Real Audiencia. Allí pasaron a agruparse, entonces archivos  como la Capitanía General 

del Reino de Chile  o sea el Archivo del Gobierno colonial, el  archivo de la Real 

Audiencia, el archivo Judicial  colonial , la Contaduría Mayor, o sea, todo lo referido al 

sistema de las cajas reales, el registro de los ingresos y egresos, el archivo de la casa de 

Moneda, el archivo del Ministerio del Interior,  y aunque son archivos Republicanos ya se 

les veía como  archivos históricos, los archivos del Ministerio de Guerra , y se pensaba  

traer en ese momento, los archivos de la Tesoería General  y la temporalidad de los 

jesuítas. Hay que destacar que este sentido histórico  que tuvieron estos gobernantes del 

siglo XIX les hizo que en un determinado momento se dieran cuenta que habían  

documentos valiosos, que incluso se podían comprar en Europa, como fue el caso de la 

temporalidad de los jesuitas. Una gestión hecha por diplomáticos  visualizó  que en 



España  había un tercio de todos los archivos jesuitas  que estaban a la venta  y los 

compró el Gobierno de Chile  y se trajeron a la Biblioteca Nacional. Hoy día tenemos allí 

archivos de México hasta Argentina y normalmente  se están recibiendo  visitantes de todo 

el mundo que vienen a trabajar  y a conocer estos documentos que son de un valor 

excepcional.  

 

Voy hacer mención de una ley pequeña,  del 1913 porque esto nos  va a servir más 

adelante para la exposición. Este año 1913 se  autorizó la adquisición de una propiedad 

ubicada entre la Alameda y  la Calle Miraflores  destinada a la instalación de  la 

Biblioteca Nacional , el Museo Histórico y  el Archivo General de la Nación. Este proyecto 

entonces fue aprobado para la instalación de tres instituciones fundamentales para la 

organización y para el imaginario nacional: Biblioteca Nacional, Museo Nacional  y 

Archivo Nacional. Esto  es importante mencionarlo, porque con el tiempo,  se construyó la 

Biblioteca Nacional , se construyó el edificio para el  Museo Nacional. Y el edificio para el 

Archivo Nacional  no se construyó nunca.  Si ustedes pasan por Santiago, por calle 

Alamenda con Mac Iver  se encontrarán con una placita. En ella tenía que construirse el 

Archivo Nacional. Nunca se hizo. En el año 1925  se constituye el antecedente inmediato  

del Archivo Nacional que es el   Archivo Histórico Nacional. En este archivo se trata de 

reunir  las secciones de manuscritos de la Biblioteca Nacional  y se habla ya de reunir la 

documentación que interesa a la Patria,  a su ordenamiento, aprovechamiento y 

publicación. Este  archivo tenía dos secciones: una  de investigación que era  la que se 

preocupaba de la parte histórica  y otra que tenía que ver con índices , catálogos y con la 

entrega de certificados  de los documentos que allí se encontraban. Se establece además, 

que este Archivo Histórico  va a recibir  también la documentación del Archivo General 

de Gobierno de carácter  histórico y se estimaba que tenía ese carácter  la documetación  

que tenía  más de 60 años y la documentación  judicial  que tuviera más de 80 años. 

También  se establecía en este  archivo la necesidad  que esta repartición  se iba hacer 

cargo de la compra de la documentación   que estuviese en manos de particulares y que 

interesara a la historia nacional. Se establecía también   la  autoridad para que el director 

del archivo  pudiere hacer copia para los particulares  y por lo tanto entregar certificados 

de la documentación  que allí se guardaba. Pero es en el año 1927  cuando se constituye el 

Archivo Nacional.  Estamos en el gobierno del presidente Ibáñez y yo tiendo a pensar que 

alguna de las características  que tiene el Archivo Nacional, la Biblioteca Nacional  tienen 

que ver con esta etapa de un gobierno autoritario. La constitución de un archivo tan 

centralizado  y con características tan autoritarias  tienen que ver también con un 

gobierno  de la misma naturaleza. Por el DFL  7217 el 25 de Noviembre de 1827 se 

refundió los Archivo Histórico  y el Archivo General de Gobierno. Esto implicó que se 

trasladaran entonces, dado que no existían todavía   un edificio para el Archivo Nacional,  

a una sección de la Biblioteca Nacional  la documentación  que se estableció en esta 

legislación. Debían pasar toda la documentación   de los depósitos del Estado que  



hubieren cumplido 5 años de antigüedad , por lo tanto el Archivo Nacional nace  como un 

archivo de la administración . Es decir 5 años de antigüedad, es evidente  que es un 

documento  que tiene plena vigencia. Además debían llegar al Archivo Nacional las Actas 

de las municipalidades  que tengan más de 60 años de antigüedad, los protocolos 

notariales y archivos judiciales  con mas de 80 años de antigüedad, y los archivos 

judiciales y protocolos notariales de las regiones extremas que tuvieran  30 años de 

antigüedad. Uno ve en esto un interés del Estado de tener la documentación de las 

provincias más extremas  con un menor rango de tiempo.  Se establecían los 

procedimientos: todos los años en el mes de Marzo  los jefes de servicios  tenían que juntar 

toda esta documentación que tuviese la antigüedad  establecida y enviarlos al Archivo 

Nacional. Se establecían también las atribuciones y los deberes del Archivo Nacional. Los 

documentos  de en esta legislación no podían salir del Archivo Nacional  sin autorización 

del Presidente de la República, se establecía también   el derecho a hacer copias  a 

entregar certificados de  la documentación , se establecían detalles como este:  que el 

Archivo Nacional debía tener  una revista donde se publicara documentación.  Y se 

establecía también   que  el Archivo Nacional podría compran documentación  de los 

particulares, para eso debía establecerse un fondo  en la Dirección de Bibliotecas, 

Archivos y Museos. 

Entre las disposiciones generales,  esta ley que creó  el Archivo Nacional. Lo definía de la 

siguiente manera: “el Archivo Nacional  tiene por objetivo  reunir y conservar  los 

archivos de  los departamentos  del Estado y todos los documentos   y manuscritos 

relativos a la historia nacional  y atender a su ordenación y aprovechamiento”. Esta 

misma legislación  es la que se traspasó  a la ley que  creó la Dirección de Bibliotecas, 

Archivos y Museos , dentro de la cual  se puso la dependencia del Archivo Nacional. Este 

es el  famoso DFL 5.200 del año 1929. Allí se  establecía la creación de la Dirección de 

Bibliotecas, Archivos y Museos  que ha tenido grandes beneficios par la Biblioteca 

Nacional  y un poco menos para el Archivo Nacional. Esto es uno de los sistemas que tiene 

virtudes y enormes defectos, en el sentido que siendo  el Director General de Servicio el 

que maneja  el presupuesto normalmente los mayores recursos  de manera natural, 

fueron, durante su historia,  a la Biblioteca Nacional   y muy poco se destinó al desarrollo  

de los archivos. 

Ahora las disposiciones generales. Se establece la necesidad de crear la Dirección de 

Bibliotecas, Archivos y Museos porque Museos, Archivos y Bibliotecas  tienen funciones 

semejantes y finalidades comunes  ya que colecciones ordenan  y dan a conocer los 

elementos destinados  a la investigación y a la divulgación de la cultura. Se establece que 

la Biblioteca Nacional  en su conjunto, deben tener funciones docentes, funciones de apoyo 

a la educación, tienen también funciones culturales  y se espera también  la cooperación de 

parte  de particulares en el establecimiento  de estas colecciones.   El Director General de 

la dibam tiene la  dirección superior de la Dirección de Bibliotecas, Archivos y Museos y 

al mismo tiempo  es el director de la Biblioteca Nacional .  Esto fue quizá el mayor error 



de esta ley. Se debió establecer que el director de la Dirección de Bibliotecas, Archivos y 

Museos  no tenía por qué ser el director de la Biblioteca Nacional . Tendría que haber sido 

una autoridad superior  de estos servicios.  

Por otra parte se le entrega  atribuciones  de los cuales no se entregaron instrumentos , 

por ejemplo, la Dirección de Bibliotecas, Archivos y Museos  tiene control no sólo de las 

bibliotecas públicas,  sino también de museos y de museos  y de bibliotecas particulares. 

Todo organismo cultural que tiene acceso al  público debería  tener la tuición de la 

Dirección de Bibliotecas, Archivos y Museos , de acuerdo con este Reglamento. Esto no se 

ejecuta por la falta de funcionarios  que tiene la este organismo pero  la disposición legal 

existe.  

 

Veamos las disposiciones que tienen que ver con  el Archivo Nacional mismo. Se recogen 

las mismas colecciones  que se habían mencionado para el caso de Archivo Nacional  en la 

ley anterior. Por lo tanto no voy a repetir los mismo. Se vuelve a establecer que los 

documentos no podían salir  del Archivo Nacional sin una indicación  del Presidente  de la 

República y afortunadamente esto se modificó y quedó  esta responsabilidad para que 

pudiera resolverlo el jefe del servicios. Un artículo que para mí es importante  y que me 

orientó muchísimo durante el periodo que serví como Director  del Archivo Nacional  es el 

artículo  18. Este artículo señala que el conservador del Archivo Nacional  está facultado 

para visitar los archivos de los ministerios, archivos judiciales  intendencias,  

gobernaciones y juzgados, a fin de obtener uniformidad en las normas  de conservación y 

ordenamiento de los documentos. Podrá delegar esta facultad  en los funcionarios del 

archivo que estime conveniente.   Ahora si ustedes analizan la planta de funcionarios que 

existía en el Archivo Nacional en el momento en que me hice cargo de este organismo para 

manejar la documentación desde Pedro de Valdivia hasta Pinochet, desde Arica  hasta 

Magallanes, la documentación  judicial, la documentación  de las municipalidades, de las  

intendencias, gobernaciones y todas las instituciones fiscales que están obligadas a 

entregar sus documentos  al Archivo Nacional contábamos solamente para   todo eso  con 

32 funcionarios. Al Archivo Nacional se le entregó una misión imposible.  Luego, el mismo 

año 1929  se creó el Reglamento del Archivo Nacional del cual  voy a recodar simplemente 

algunas de las funciones o responsabilidades  del Conservador. La primera es dirigir y 

proponer al  Jefe  superior del archivo las políticas que debe adoptar , debe proponer 

personal, expedir la sanción por falta, promover la transferencia de documentos al 

Archivo Nacional , promover la donación de documentos ,proponer  la destrucción de 

documentos que se estimen innecesarios, dirigir  en su carácter  oficios  a cualquiera 

autoridad de la república. Esto se suma a la facultad que no tiene  en la  Dirección de 

Bibliotecas, Archivos y Museos, fuera del jefe de servicios, ninguna otra autoridad. Y esto 

es un asunto clave.  Igualmente se establece en este reglamento, asuntos sobre la 

privacidad de la documentación.  Corresponde al director del Archivo Nacional decidir si 

alguna documentación   se puede prestar a terceros que no estuviesen involucrados 



directamente. Lo mismo pasa con la documentación    que tuviese que ver con el Estado. 

Es el Director del archivo el que puede autorizar a los investigadores  a trabajar en los 

mismos. 

En resumen, la constitución del Archivo Nacional nace  como un archivo centralizado. La 

alternativa a esteo es el desarrollo de los archivos regionales. Yo diría que muchos vivían 

desesperados  con la idea de crear archivos regionales. La cantidad de documentos  que 

entraba al Archivo Nacional  y el espacio de que se disponía  era tan estrecho, que 

realmente, pensando sólo en los  intereses del Archivo Nacional  y en la buena 

conservaciones de las colecciones  se hacia necesario la creación de archivo Regional.  

Pero por otra parte, también  pensando en los usuarios, en las gentes de las provincias, era 

una necesidad urgente  La creación de estos Archivos Regionales.   Antes de las leyes que 

regionalizaron esta república  eso no se podía hacer  porque la legislación  establecía  

explícitamente  que los documentos tenían que estar en Santiago. Recién ahora  con las 

leyes de delegaciones que permiten las leyes de los archivos  regionales.  Se pueden crear 

archivos regionales, pero yo creo que  también  esos archivos deberían crearse por ley por 

que de  otra manera es muy difícil de dotarlos de personal permanente y nacen con una 

base de inestabilidad  que puede amenazar su futuro.  

 

Ahora, por otra parte, al estar en una situación de segundo nivel  el Archivo Nacional 

tenía poco poder de decisión sobre  su propio destino.  Este es un elemento que en los 

últimos años  en la Dirección de Bibliotecas, Archivos y Museos se ha tratado de 

solucionar creando las subdirecciones  que es un proyecto que viene de bastante atrás y 

que tratamos de reglamentar  en el periodo de Sergio Villalobos  pero que en la práctica 

se ha seguido ejecutando se esa manera. 

 

Veamos ahora una breve lista de los conservadores del Archivo Nacional.  Hasta ahora el 

Archivo Nacional ha tenido solo nueve conservadores, lo que indica lo corto de su historia  

o lo largo de algunos periodos de los conservadores.  

 

El primer conservador del  Archivo Histórico Nacional fue don Fanor Velasco, entre 1925 

y 1927, después tenemos a don Ricardo Donoso, un bravo historiador   quien estuvo  como 

conservador del Archivo Nacional 1927 a 1954, o sea  27 años. No lo conocí, pero conocí a  

los trabajan cerca del él y contaban  que por una parte fue un hombre muy activo, muy 

peleador pero que todo el archivo trabajaba para él. Escribió grandes obras históricas  y 

el archivo  trabajaba mucho para él.  Pero por otra parte fue un hombre de grandes 

peleas y es curioso  como se le respetó  durante todos estos años.  Hay que pensar que él 

escribió un libro que se llama  “ Alessandri  simulador y demoledor” y en el primer 

capítulo señala que el primer Alessandri  es de origen titiritero. Obviamente el Presidente 

de la República lo odiaba. Y yo creo que esa es una de las razones porque el Archivo 

Nacional no tuvo nunca edificio durante su periodo. 



Después de don Ricardo Donoso  los dos siguientes  conservadores fueron funcionarios de 

carrera. Samuel  Villalobos, que sirvió  durante 8 años y don Juasn Eyzaguirre que sirvió  

durante nueve años. Don Juan Eyzaguirre, a quien yo conocí  en el Archivo Nacional, de 

él sólo recordamos la Guía del Archivo Nacional. El fue un hombre dedicado por entero al 

Archivo Nacional  y después pasó a ser el Secretario del Consejo de Monumentos 

Nacionales.  El quinto conservador del Archivo Nacional fue don Claudio Vidal desde el 

año 1971 al 1973  período de Allende  de quien  no tengo mucha información. El sexto 

conservador del Archivo Nacional fue don Patricio Estelé  que solo sirvió dos años. Era un 

joven historiador,  éramos amigos,  y falleció a los dos años de ser director del Archivo 

Nacional.  El tuvo mucho que ver con la creación de la Mapoteca del Archivo Nacional.   

El séptimo conservador fue don Javier González Echenique, mi antecesor 1975 a 1990  y le 

correspondió  estar durante todo el gobierno militar. Don Javier es actualmente  el 

Director de la Academia Chilena de la Historia.   El octavo conservador fui yo  Junio 1990 

y  Marzo 1994, es  decir estuve tres años y medio a cargo del Archivo Nacional.  Y luego 

siguió quien era  una de mis colaboradores, María Eugenia Barrientos, desde 1994 hasta 

la fecha, o sea  8 años.  

 

Ahora me refiero a contar un poco lo que fue mi experiencia. 

 

Es difícil contar la experiencia en el Archivo Nacional sin  decir algunas intimidades, sin 

contar algunas de nuestra flaquezas , sin contar algunas de nuestras miserias , pero a mi 

me parece que en una reunión de archiveros  es bueno ser franco y contar realmente como 

se dieron y sucedieron las cosas.  

 

Yo había sido avisado, al poco tiempo de que había sido elegido don Patricio Aylwin,  que 

era uno de los candidatos a ser director del Archivo Nacional. Yo en ese momento era 

profesor en la U. de Tarapacá en  Arica. Anteriormente había sido profesor en la 

universidad  de Concepción y en la U. de Chile. Siendo profesor de la U. de Concepción  

en octubre 73, me llamaron a cobrar el sueldo  y allí fui detenido  en la propia universidad 

junto con el resto de los colegas del Depto. de Antropología.   Fuimos llevados al cuartel de  

investigaciones, nos trasladaron al estadio  y ahí permanecí cuarenta días. En el estadio  

me llegó un  decreto que me decía que era un peligro nacional  y se me expulsaba de la 

universidad.  A los pocos días llegó un amigo quien  era del  departamento. Me traía una 

carta impresa para que pudiera renunciar a la universidad  y con eso se anulaba el 

decreto anterior  y podía continuar en el futuro en Chile. Yo opté por eso: renuncié a la 

universidad.  De tal manera que mis opciones eran, en el año 73  irme a una universidad 

en Europa  o América, o  quedarme en Chile y  opté por quedarme en Arica, que era una 

de las cosas  que quería  seguir haciendo: investigación , ver el proceso chileno, etc.  

 



Yo asumí como Director del Archivo Nacional  en Junio de 1990. Ocupé mi primer tiempo 

en  establecer medidas rigurosas  de seguridad. Recorrí todo el Archivo Nacional y me 

percaté  de cómo era el proceso.   Para ello tomé algunas medidas, como cambio de 

chapas, control en las puertas , se regularizaron los procedimientos , se regularizaron los 

horarios, nadie podía quedarse en el Archivo Nacional después de la hora, se establecieron 

responsabilidades individuales, las puertas tenían que estar o abiertas o cerradas, y si 

estaban abiertas tenía que haber un funcionario al lado.  Conté con una activa 

participación de los jefes de sección,  ellos se comprometieron en esto y pusieron mucho 

mayor disciplina  en cada una de las actividades. Se estableció un control riguroso en la 

sala de lectura y en el traslado de los libros, y se comenzaron hacer inventarios regulares. 

Y de acuerdo a estos inventarios comienzan a aparecer los documentos  perdidos. Por 

ultimo, vimos el proyecto de microfilmación  de los fondos históricos. 

 

Un segundo problema  que había  en el Archivo Nacional era un problema de espacio.  El 

archivo de Miraflores es un edificio  relativamente pequeño para la cantidad de 

documentación   que requiere tener.  Entonces desde el año 83 se había arrendado una 

bodega de ferrocarriles  en donde se guardaba la documentación del siglo XX que llegaba 

desde los distintos ministerios.  Allí habían aproximadamente 10 kilómetros de estanterías  

y esas estanterías buena parte colapsó con el terremoto de 1985. No hubo fondos para 

reemplazarlas. 

Y seguían llegado  documentación. Y no habían nuevas estanterías y por los tanto la 

documentación se iba poniendo en el suelo.  En algunos casos habían rumbas, en otras 

simplemente listas  de libros en el suelo. 

 

El contrato de arrendamiento del edificio de Ferrocarriles duraba hasta el 31 de Marzo 

del año 1991. 

 

Se hicieron los contactos con la Dirección de Aprovisionamiento del Estado para 

conseguir parte del edificio que está en Matucana con Agustinas.  Finalmente nos 

traspasaron 5000 metros   cuadrados. Un edificio de 4 pisos,  con subterráneo, con terraza  

que se habilitó para oficinas.  Todo esto , en esos años nos costó $ 100.000. ese archivo se 

inauguro el 12 de Noviembre 1992. Además se logró contratar más gente. 

El tercer problema,  fue el problema de personal. Señalé  que había 32 funcionarios 

iniciales. Para poder solucionar los múltiples trabajos que había que hacer en el Archivo 

Nacional  se optó por la política de traslados y aumento de personal.  Con lo cual la planta 

aumento de 32 a 42 personas. Otra política fue la de traer técnicos extranjeros  mediante 

la cooperación internacional.  Nos pareció que si podíamos conseguir técnicos extranjeros 

que nos asesoraran, ayudaran y además trabajaran en el archivo era una buena medida. 

Se  logró traer a  expertos en archivística ingleses, mexicanos, españoles, brasileros. 



Igualmente se establecieron estímulos a los jefes de sección  con honorarios extras por 

dedicación a proyectos ajenos a su trabajo habitual.  Igualmente se hicieron  seminarios, 

cursos y actividades de formación. 

Otra medida fue crear proyectos,  que resolvieran algunos de los problemas que tenia el 

Archivo Nacional. Entre estos proyectos menciono solamente cuatro :  la catalogación de 

los fondos históricos de la Compañía  de Jesús; el Censo guía  de los fondos de la región 

metropolitana; automatización de catálogos históricos ; proyecto de microfilmación y 

conservación  de fondos históricos, se microfilmaron  850 volúmenes desde   1538 a 1818, y 

se restauraron 200 volúmenes en mal estado.  

 

Finalmente un arreglo en el archivo, de gran importancia. Se creó una sala de conferencia 

en el Archivo Nacional.  Eso fue importante ya que el Archivo Nacional tiene que salir a la 

comunidad por distintos caminos  y uno de esos caminos era crear un lugar en donde se 

pudieran dar conferencias, donde se pudieran  hacer reuniones, etc y cambiar la imagen 

del archivo. Mostrar el archivo más comprometido con la comunidad,  y con la cultura.  

 

Además se pudieron extender las horas de atención al público.  Con el sistema de 

microfichas,  se podían cerrar los depósitos más temprano y se podía atender a la gente 

hasta mas tarde. 

 

Finalmente, hicimos un proyecto de ley para crear siete archivos regionales. Cuando me 

fui del Archivo Nacional este proyecto de ley estaba ya en el Ministerio del Interior, había 

pasado todas las etapas de recorrido y estaba a punto de convertirse en un mensaje al 

Parlamento. Lamentablemente eso quedó ahí. 

 

Otra ley importante es la ley de microfilmación  que venia de antes , pero esa ley    de 

microfilmación tiene una tremenda trascendencia, no por la microfilmación , sino porque 

la ley de microfilmación autoriza  al conservador  del Archivo Nacional a destruir la 

documentación  que tiene a su cargo. Esto es muy importante para los procesos de 

selección y descarte.  

 

Lo último. Me encontré  con disposiciones que establecían que  la documentación   

reservada y secreta no podía pasar al Archivo Nacional. Este me pareció un crimen;  se 

hicieron múltiples gestiones para que esto se derogara. Finalmente cuando yo ya no estaba 

en el Archivo Nacional salió el decreto del Ministerio del Interior que establecía que la 

documentación  reservada y secreta tenía que pasar al Archivo Nacional.  
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Participó como  coordinadora del curso de Arqueología  de la Universidad Federal 

Fulmínense         ( 1983-1988), directora del Archivos Central de UNIRIO en 1994 – 2001, 

además como presidente de la Asociación de Archivistas Brasileños. 

Trabaja como docente en cursos de Arqueología de la Universidad  Federal Fulmínense 

desde 1980 y en Universidad de Río de Janeiro UNIRIO desde 1981, además es Directora 

de la escuela de Arqueología d ela Universidad de Río de Jauneiro UNIRIO desde 2001. 

Ha pareticipado en eventos nacionales e internacionales de archivos y comités de sesión de 

Archivos Universitarios del Consejo Internacional de Archivos (CIA) 

 

 

 

Foi com grande alegria que recebemos o convite para participar do I Congreso 

Iberoamericano Sobre Archivos Universitários não só pela importância científica do evento 

arquivístico,  que contempla uma categoria de arquivos em plena expansão que são os 

arquivos universitários, como também pela oportunidade  de rever muitos amigos pelos 

quais tenho grande carinho e em especial Ivan Guerrero, que ao longo dos anos tem se 

mostrado um autêntico “guerreiro” na defesa e pela causa  dos arquivos universitários. 

Aproveitamos também para estender nossas felicitações   à toda comissão organizadora e 

sobretudo  à Universidad de la Frontera, na pessoa de  seu Magnífico Reitor, pela 

sensibilidade e preocupação demonstrada  para com os arquivos universitários e com a 

gestão da informação diante dos desafios do século XXI.  

 

A evolução histórica dos arquivos é o nosso ponto de partida, pois o conhecimento 

das raízes da nossa profissão e missão nos ajuda a compreender e a situar nossas 

atividades ao longo do tempo. E como já dizia o grande arquivista Ernest Posner, “... os 

arquivistas devem sentir a necessidade de explorar as origens de sua profissão a fim de 
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compreender as circunstâncias e  as forças que determinaram sua evolução, e a partir 

desse entendimento se antecipar e se preparar para o futuro”. 

 

O surgimento dos arquivos, desde a mais remota antiguidade, ocorre quando os 

homens começam a registrar os atos e informações, visando a sua utilização, necessárias à 

sua vida social, política e econômica. Ao longo dos tempos, os documentos 

desempenharam várias funções: administrativa, servindo para o exercício do poder; 

registro da memória, para transmitir às gerações os conhecimentos e sua utilização futura 

e, enquanto instrumento de prova atendendo às demandas pessoais e institucionais para o 

reconhecimento dos direitos. 

 

Mergulhando no passado longínquo da Antiguidade Clássica, chegamos na cidade 

de Atenas por volta do século IV AC. Lá cada magistrado possuía seu próprio arquivo que 

se localizava no archeion, que significava sede da magistratura, palácio do governo. 

Enquanto que na antiga Roma,  os arquivos eram conservados,  desde  o final do século 

IV,  no erário, junto ao tesouro. Já os Imperadores conservavam os documentos 

necessários  à administração em local de fácil acesso.   

 

Na antiga civilização greco-romana, bem como naquela do antigo Oriente, a gestão 

do poder estava intimamente ligada à gestão de documentos já que estes eram produzidos 

e conservados para atender à administração.  

 

Nos tempos atuais, da mesma forma que outrora, os arquivos continuam atuando 

como suporte na administração, seja ela governamental ou privada, na tomada de 

decisões, na formulação de diretrizes, constituindo-se em um recurso estratégico na 

implementação das ações.  

 

A importância dos arquivos na esfera administrativa se faz sentir em todos os 

âmbitos e épocas. O arquivista inglês Hilary Jenkinson escreveu há mais de quatro 

décadas: 

 “... quando os arquivos deixam de ser de uso corrente, sua 

conservação adequada deveria ser ainda considerada como objeto essencial 

de preocupação nacional, porque eles e somente eles nos dão a orientação 

indiscutível para a conduta no presente. A preservação de material histórico 

não deveria, pois, ser encarada como um luxo e algo apenas desejável do 

ponto de vista acadêmico, mas como uma necessidade nacional ”. 

 

Enfim, a importância dada à informação administrativa e à sua função no exercício 

do poder continua se fazendo presente ao longo do tempo. 

 



Em relação à atuação do documento, enquanto instrumento de prova e garantia dos 

direitos, podemos citar, como exemplo na história da civilização, a Grécia antiga, onde os 

documentos conservados no archeion eram considerados autênticos e serviam de prova 

em caso de litígio. Acrescente-se a essa realidade, uma medida pioneira e inovadora para a 

época, considerada a primeira manifestação do caráter público dos arquivos e sendo 

retomada séculos mais tarde pela Revolução Francesa, que foi a abertura do arquivo e o 

livre acesso a todo cidadão que dele quisesse fazer uso e copiar os documentos. 

 

Na Idade Média os soberanos, senhores feudais, leigos e o clero organizaram seus 

arquivos pessoais, conservando os diplomas fundamentais de seus domínios, privilégios, 

de investidura, entre outros, aos quais recorriam a fim de provarem seus direitos. 

Atualmente existem várias categorias de documentos que possuem valor probatório e 

legal fazendo com que os arquivos continuem a se constituir em um importante 

instrumento de defesa e garantia dos direitos dos indivíduos, das instituições e das 

sociedades, contribuindo assim para a democracia e a justiça. 

 

Para falar na função do documento enquanto registro da memória vamos citar as 

palavras do renomado arquivista italiano Elio Lodolini que bem traduz o conceito de 

memória aplicado aos arquivos quando escreve:  

“Desde a mais Alta Antiguidade que o homem sentiu a necessidade de 

conservar a sua própria  'memória' , primeiro sob a forma oral, depois sob a 

forma de grafiti e desenhos e, finalmente, graças a um sistema codificado, 

isto é, com símbolos  gráficos correspondentes a sílabas ou a letras. A 

memória assim registrada e conservada constituiu e constitui ainda a base 

de toda e qualquer atividade humana: a existência de um grupo social seria 

impossível sem o registro da memória, ou seja, sem arquivos ”. 

 

  Podemos apreender que os arquivos das administrações vão testemunhar a 

experiência e a memória coletiva e, segundo Schellenberg, essas fontes são uma maneira 

de transmitir a herança cultural do passado bem como a prova de sua evolução e, servirão 

assim, às gerações futuras.  

 

No período compreendido entre a queda do Império Romano até o século XII as 

administrações juntamente com os arquivos eram itinerantes. Período em que assistimos a 

progressiva decadência do ato escrito e também a perdas irreparáveis de documentos da 

época criando uma lacuna na história dos arquivos e conseqüentemente das instituições. 

 

Com a implantação de novas práticas jurídicas a partir do século XII desenvolve-se 

outra concepção de arquivos a qual se estenderá por toda a Europa até o século XVI, que 

é o Tesouro das Cartas. Cada soberano, senhor, leigo ou clero organiza seus arquivos 



diretamente vinculados à sua chancelaria. Aos poucos, a importância da guarda e 

conservação dos documentos vai sendo reconhecida e os estados vão prestando atenção 

para a questão. Nesse contexto, assistimos ao aumento da produção documental bem como 

do poder da autoridade central impulsionando  a criação de depósitos de arquivos junto 

às cortes. 

 

O século XVI é excepcionalmente importante para a história dos arquivos. O 

nascimento dos Arquivos de Estado antecipam a era moderna, o que provocará uma 

verdadeira transformação do papel do arquivo na sociedade. 

 

  No período compreendido entre o Renascimento e a Revolução Francesa segue a 

trajetória de valorização e crescimento da importância política dos arquivos. Tem início a 

formação de um corpo doutrinário, ainda que embrionário, que vem sedimentar a 

importância dos arquivos e dos estudos arquivísticos.  A publicação de tratados com 

ensinamentos práticos de como classificar e elaborar inventários é exemplo dessa nova 

realidade. O florescimento arquivístico se alicerça no século XVII com o “surgimento da 

Diplomática, da crítica metódica dos documentos com Mabillon (...) que dá à arquivística 

a base científica que permite sua expansão” como observa Bautier.  

 

A concentração dos Arquivos de Estado em grandes depósitos vai caracterizar o 

século XVIII. A própria Revolução Francesa será um marco referencial para a história 

moderna e contemporânea dos arquivos ao promover a “primeira centralização moderna 

dos arquivos” como observa Bautier, estabelecendo “ o quadro de uma administração de  

arquivos públicos de âmbito nacional” (Posner apud Jameson) em oposição à 

descentralização dos arquivos que caracterizava a época que antecedeu.  

 

A legislação arquivística originária desse contexto revolucionário contribuiu para 

afirmar o papel e a responsabilidade do Estado na preservação da herança documental do 

passado. Nesse sentido, no bojo das leis promulgadas, merecem destaque duas 

contribuições fundamentais que irão influenciar futuras iniciativas em outros países: a 

criação de um órgão nacional independente gestor dos arquivos,  como podemos constatar 

no que está prescrito no artigo 3º da Lei  7 Messidor, Ano II da Revolução – “ Todos os 

depósitos públicos ... estão sob a inspeção do comitê de arquivos”, e,  aquela que trata da 

liberação, aos cidadãos,  do acesso aos arquivos – “Todo cidadão poderá solicitar nos 

depósitos, nos dias e horários fixados, a consulta aos documentos ...” ( artigo  37, Lei 7 

Messidor, Ano II da Revolução). 

 

Assistimos, nesse momento, a abertura dos arquivos ao público em geral. É a 

democratização do acesso em oposição ao caráter secreto e acesso restrito àqueles que 

detinham o poder.  Como bem assinala Malheiro, “o próprio  arquivo central do Estado 



deixou de constituir um privilégio dos órgãos do poder e passou, precisamente, a ser 

entendido como o Arquivo da Nação”. E é esse novo olhar que vai orientar os rumos dos 

Arquivos no decorrer dos séculos XIX e XX.  

 

 A influência do Romantismo glorificando o passado, os monumentos literários e 

documentais, somando-se a isto a exacerbação das paixões nacionalistas com o 

desenvolvimento de uma identidade nacional, marcam o século XIX, o que vai produzir 

na Europa um movimento em favor dos estudos históricos que serão conduzidos com o 

espírito científico da época e, por conseguinte, vão se voltar para as fontes diplomáticas 

concentradas em grandes depósitos arquivísticos acessíveis ao público. 

 

 Como conseqüência desse movimento intelectual e do aumento da demanda e 

pesquisa aos documentos, floresce na Europa, na primeira metade do século, cursos de 

formação de arquivistas com estreita ligação à Paleografia e à Diplomática. Os arquivos 

passam a se constituir em foco de pesquisas históricas. É a concepção e a vocação cultural 

do arquivo que emerge. Progressivamente, uma metodologia de trabalho e um corpo 

doutrinário começa a se esboçar. O arquivista francês Natalis de Wailly formula o 

princípio do respeito aos fundos divulgado na França em 1841, através de circular do 

Ministério do Interior, que se transforma no paradigma da arquivística moderna. . 

 

 O século XIX sedimentou uma concepção de arquivo que perdurou, principalmente, 

nos países europeus, até a primeira metade do século XX.  Para Bautier, os Arquivos 

passam a ser entendidos "como centros de conservação de fundos de arquivo de valor 

permanente à serviço da pesquisa histórica”. É a época da valorização dos depósitos de 

guarda de documentos, a que Terry Cook e Malheiro da Silva  denominam de  custodial. É 

a super valorização do documento antigo, idéia do documento-monumento, do documento-

memória. Os arquivos se transformaram em verdadeiros laboratórios do saber histórico e 

a Arquivística assume uma posição de disciplina auxiliar da História. Com essa vocação 

eminentemente histórica, a relação com a administração passava ao largo. A afirmação da 

Arquivística, enquanto disciplina autônoma, se dá no final do século XIX com a 

publicação, em 1898, do Manual de Arranjo e Descrição de Arquivos de autoria dos 

holandeses Samuel Muller, Johan Feith e Robert Fruin, sob os auspícios da Associação 

dos Arquivistas Holandeses, aliás, a primeira associação profissional de arquivistas a se 

organizar.   

 

 A sociedade contemporânea caracteriza-se por contínuas mudanças de natureza 

diversa marcada, sobretudo, pela revolução tecnológica. Talvez a maior evidência esteja 

na velocidade em que são efetuadas as mudanças e a gama de informações advindas 

dessas transformações. Em oposição à vocação histórica dos arquivos foram sendo criados 

serviços de arquivo com acentuada vocação administrativa, como nota Bautier. 



 

 Avanços tecnológicos, multiplicação dos ramos das atividades públicas e privadas, 

progresso político, econômico e social, geram um aumento qualitativo e quantitativo de 

documentos. Após a Segunda Guerra Mundial ocorre uma explosão documental 

impulsionada pelos fatores acima mencionados, mudando o foco das preocupações para o 

controle, armazenamento, processamento, recuperação de informações e documentos.  

 

 A década de 50 vai ser o palco da idéia do ciclo vital dos documentos com a teoria 

das três idades que buscava solucionar os problemas decorrentes da super produção de 

documentos constituindo-se no embasamento teórico da nova concepção e política 

arquivística que é a gestão de documentos.  

 

 Por volta de 1970, inicia-se um novo ciclo na história dos arquivos, impondo vários 

desafios, a nós arquivistas, na busca de soluções para questões emergenciais que afligiam 

os profissionais de arquivo, provocando mudanças de comportamento, novas necessidades 

e demandas, nos incitando a uma reflexão constante e a um envolvimento aprofundado 

nas pesquisas, o que irá conferir uma feição mais científica à Arquivística. Um desses 

desafios diz respeito aos novos suportes de arquivo e, em especial, aos documentos já 

produzidos em formato eletrônico.  

 

 Na tentativa de falarmos do passado, presente e futuro dos arquivos, das novas 

dimensões do fazer arquivístico face os novos paradigmas impostos pela sociedade da 

informação no limiar do século XXI, não poderíamos deixar de mencionar, rapidamente, 

os tipos de suporte utilizados ao longo dos séculos. Eles são importante objeto de estudo 

pois dependendo do seu  grau de durabilidade ou fragilidade  nós poderemos ter ou não 

garantido o acesso às informações.  

 

 Os principais tipos de suporte utilizados, ao longo da história para registrar as 

informações foram, entre outros, o papiro, o pergaminho, as tábuas enceradas, as placas 

de argila e o papel. Cabe mencionar que a expansão dos arquivos deveu-se à utilização na 

Europa, a partir do século XI, do papel, levado pelas mãos dos conquistadores mouros. 

Época em que começam a surgir as universidades, o papel começa a conviver lado a lado 

com o pergaminho. No entanto, esse novo suporte relativamente mais disponível e 

econômico, mas também impregnado de incertezas quanto a sua durabilidade, incidiu 

diretamente na produção de novos documentos. Nesta emergente sociedade do papel um 

outro fator de relevância foi o advento da imprensa. 

 

 Vale lembrar que a transição na utilização do papel em substituição ao pergaminho 

não ocorreu sem traumas, a ponto de algumas chancelarias, como a pontifícia, por 

exemplo, não utilizá-lo até o século XVII para elaborar documentos solenes. . Aliás, sem 



cairmos no lugar comum, afirmando que a História se repete, diante de tantas incertezas, 

a mesma atitude refratária também ocorre hoje em dia quando o tema é documento 

eletrônico, digitalização, enfim questões inerentes ao uso dos recursos tecnológicos. 

Quantos arquivistas já não sofreram forte impacto diante da idéia da sociedade sem 

papel? Dos arquivos virtuais onde não existiriam depósitos físicos de arquivos? Uma 

certeza nós temos, ou seja, estas mudanças, diferentemente daquelas que ocorreram, 

conforme já mencionado não mais demorarão séculos para se concretizarem.  

 

 Há mais ou menos uns trinta anos e a partir das mudanças tecnológicas ocorridas, 

os chamados novos documentos também identificados como suportes não convencionais 

foram objeto de estudos. O interesse nas questões e implicações relativas a esses  suportes 

fazia-se presente nas discussões existentes na comunidade arquivística a ponto do tema do 

XI Congresso Internacional de Arquivos, promovido pelo Conselho Internacional de 

Arquivos (CIA) e realizado em agosto de 1988, na cidade de Paris, ter sido Os Novos         

Arquivos. Os temas abordados nas plenárias versaram sobre recolhimento, seleção, 

organização, descrição, conservação, problemas jurídicos relativos ao acesso, a questão da 

autoria e  da privacidade, entre outros, dos novos documentos. 

 

 Este novo olhar da arquivística deve instigar o arquivista a repensar suas certezas 

científicas e sua prática, incitando-o a uma reflexão teórica sobre o seu fazer, sobre seu 

papel na sociedade, sobre a própria teoria arquivística e as perspectivas futuras. Essa 

realidade imposta pelas tecnologias emergentes deve impulsionar e ampliar o 

desenvolvimento de pesquisas sobretudo de caráter interdisciplinar, contribuindo para 

afirmar o caráter científico da arquivística. Aí reside nossa caixa de Pandora onde estão 

nossas esperanças de transformação para seguir rumo ao futuro.   

 

 Vamos nos permitir abrir um parêntese no tema abordado, pois não poderíamos 

deixar de mencionar o importante papel a ser desempenhado pelas universidades 

responsáveis pela formação profissional de arquivistas. O ensino deve estar voltado para 

essas outras perspectivas implicando na reformulação dos currículos, promovendo a 

indissociabilidade do ensino, da pesquisa e da extensão, preparando os futuros arquivistas 

de forma mais adequada para bem tratar a informação arquivística e atender às novas 

demandas.  

  

Retomando a questão dos novos suportes arquivísticos, em conferência apresentada 

por ocasião da primeira sessão plenária do XI Congresso Interacional de Arquivos, Paule 

René-Bazin identificou as características comuns existentes entre os novos suportes dentre 

as quais destacamos: necessidade de uma interface tecnológica para o acesso, a 

fragilidade, a possibilidade de se ter cópias idênticas sem limite de quantidade. Inseridos 

nesse conjunto estão os documentos informáticos que são peculiares, pois transcendem o 



limite espaço temporal. Sobre o assunto Christine Nougaret amplia as características 

acrescentando a obsolescência das tecnologias empregadas, o caráter volátil e efêmero da 

informação, o caráter multiforme, a desmaterialização e a ubiqüidade da informação. 

Devemos admitir que essas características da informação em suporte eletrônico contribui 

para fragilizar as noções de original, cópia autêntica, de valor probatório, questões estas 

objeto de reflexão da Diplomática.  

 

 Por volta dos anos 80 assistimos ao renascimento e revitalização da secular 

disciplina Diplomática, do século XVII, em cujas bases se está recorrendo para dirimir 

dúvidas e questões impostas pelos documentos contemporâneos e, em especial os 

eletrônicos, ressurgindo em sua nova vertente que é a Diplomática Contemporânea.  

 

 Cada vez mais e mais desafios originários desse novo cenário informacional se 

apresentam para nós arquivistas levando-nos a repensar também questões relativas a 

segurança dos dados, identificação de autoria, produtor do documento bem como aqueles 

que dizem respeito a fundo, ordem original, usuários múltiplos, entre outros. 

 

Podemos constatar que a Sociedade da Informação avança, principalmente, em 

direção à informação eletrônica. Nesse contexto o arquivista desempenha uma função 

muito importante que é a de assegurar a autenticidade, a acessibilidade e a confiabilidade 

dos documentos eletrônicos. Com o advento do documento eletrônico e a ampliação das 

tecnologias da informação o futuro dos arquivos  surge com um outro desenho que é o dos 

arquivos virtuais. A comunicação eletrônica gera uma mudança de enfoque no que tange 

ao armazenamento.  A palavra de ordem é o compartilhamento das informações sem 

limites geográficos.  A reunião dos documentos em um depósito físico determinado não 

mais importa, é secundário tanto para o arquivista quanto para o usuário. O que importa 

é que a informação esteja tratada e identificada como orgânica, disponibilizada para se 

ter acesso agora,  possível de qualquer lugar. São os arquivos sem muros, os arquivos sem 

fronteiras. 

 

Segundo David Bearman, um dos precursores na reflexão em torno dos documentos 

informáticos e, de acordo com Terry Cook, o mais visionário dentre os escritores que 

abordam o tema, “os arquivos virtuais do futuro não se manterão em função de reunir, 

conservar e proporcionar acesso  in situ  aos documentos, mas sim em função do controle 

da  informação sobre os documentos e sua utilização para garantir os prazos de 

conservação e aplicação das normas de seleção e  acesso aos mesmos”. 

 

 No presente emerge a mudança de paradigmas da arquivística. Hoje o foco 

principal está voltado para o usuário, visando a garantir a satisfação de suas necessidades 

e demandas.  A preocupação com o documento físico e sua organização cede lugar para a 



informação. Saber onde o documento está perde importância frente ao acesso que se 

poderá ter de qualquer lugar. O espaço informacional passa a ser virtual. A Arquivística 

desloca-se, inicialmente, do modelo conceitual de custódia e conservação de documentos, 

que vai do século XVII, até a segunda metade do século XX, para um saber mais 

especializado, onde a custódia vem complementada por preocupações de ordem técnica. O 

primeiro período é denominado por Malheiro da Silva de fase sincrética e custodial e o 

segundo momento de fase técnica e custodial. Ainda segundo Malheiro da Silva, a 

Arquivística contemporânea apresenta-se como científica e pós-custodial quando “os 

arquivos emergem como sistemas de informação, cuja  complexidade nem sempre se 

confina à ordem material dos documentos e cuja organicidade transcende as vicissitudes 

da sua tradição custodial”. O arquivista se distancia da idéia de visualizar o documento 

como objeto de conservação estabelecendo uma nova dinâmica entre funções e todos os 

documentos conectados entre si. 

 

 Evidentemente que estes são questionamentos que permeiam os debates no seio da 

comunidade científica e constituem tema da literatura especializada. Objeto de reflexão de 

toda a categoria profissional de arquivistas? Verdade absoluta? Certamente que não, 

porém o pensamento arquivístico da atualidade deve estar voltado para essas questões. 

Cabe ressaltar que nesse admirável mundo novo proporcionado pela tecnologia, ela 

sempre deverá ser vista como um meio, uma ferramenta fundamental que vem em auxílio 

do arquivista para que ele possa otimizar seu trabalho.  

 

 Face esses novos desafios como devem se posicionar os arquivos universitários? Da 

mesma forma que as outras categorias de arquivos não podem caminhar na contramão da 

história. Aliás, os arquivos universitários se constituem uma categoria de arquivo que tem 

crescido em importância entre a comunidade arquivística tanto que em 1992, o Conselho 

Internacional de Arquivos criou a Seção de Arquivos de Universidades e de Instituições de 

Pesquisa (ICA/SUV) voltada para a discussão de temas que lhes são pertinentes.  

 

O arquivista que atua na universidade deve estar atento à todas as transformações e 

possibilidades de melhoria de seu fazer e de seu pensar, sobretudo aquelas que dizem 

respeito à adoção de recursos da tecnologia  a fim de promover a transferência e uso da 

informação aos usuários com rapidez, eficiência, qualidade e segurança.  

 

Essa é a nossa missão e o nosso grande desafio enquanto arquivistas do século XXI. 

E  como bem escreveu Terry Cook “agora temos a oportunidade de reafirmar a 

importância de nossa profissão ensinando ao mundo a forma de sobreviver em um mar de 

dados sem sentido, buscando o significado contextualizado de nosso conhecimento”. 

 



 Para finalizar gostaríamos de nos remeter ao título do trabalho: Arquivo: passado, 

presente e futuro – dizendo que se queremos transformar o presente e definir novos 

rumos para a Arquivística em direção ao futuro não podemos negligenciar o nosso 

passado, pois ele nos traz preciosos ensinamentos que são fruto da experiência de nossos 

antecessores e que certamente nos mostrarão que caminhos trilhar.  Endossamos as 

palavras de Bárbara Craig quando ela diz: “Assim como a identidade pessoal está 

ancorada em um forte sentimento histórico (...) o mesmo  ocorre com nossa identidade 

profissional – ambas provem da capacidade de experimentar ... uma continuidade. Se não 

existe nada no passado que valha a pena fixar-se, com orgulho,  então não existe nada  que 

se  possa esperar do futuro ”. 
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1. Consideraciones iniciales 

 aportar elementos de reflexión que permitan  evaluar de la manera lo más objetiva 

posible en que medida la creciente introducción de las Tecnologías de la Información y 

la Comunicación (TIC) afectan a la teoría y la práctica archivística actual y, en 

consecuencia, cómo debe contemplarse su inserción en el ámbito de los archivos 

 

2. El impacto de las TIC en los principios teóricos fundamentales 

 es necesario clarificar a que tipo de archivística nos estamos refiriendo, dado que los 

movimientos más innovadores y conceptualmente más vanguardistas no tienen una 

distribución absolutamente homogénea en el sector profesional internacional 

 elementos comunes y elementos a transformar 

elementos comunes 

 su carácter interdisciplinario 

 la asunción de los principios de la denominada “archivística integrada” 

 la consolidación de unos principios y una metodología archivística plenamente 

desarrollada 

 

elementos a transformar 

a) la preservación de la información 

b) la validez y la autenticidad de la información 

c) principios archivísticos 

a) la preservación de la información 

 la metodología utilizada en algunos proyectos de investigación demuestra que la ciencia 

archivística sirve como sistema de apoyo al desarrollo de la sociedad del conocimiento y 

que reafirma la estabilidad de la teoría archivística 

a) la preservación de la información 

el primer proyecto se denominó "La preservación de la integridad de los documentos 

electrónicos" y fue impulsado entre los años 1994 y 1997 por investigadores de la 

Universidad de British Columbia (UBC) en colaboración con el Departamento de Defensa 

de los Estados Unidos 

a) la preservación de la información 

el segundo proyecto la Investigación Internacional  en permanencia de la autenticidad de 

los documentos en sistemas electrónicos (InterPARES= International Research on 

Permanent Authentic Records in Electronic Systems) formula principios y criterios para 

el desarrollo de políticas de organización y estrategias y estándares para la preservación a 

largo plazo de documentos electrónicos auténticos 

b) la validez y autenticidad de la información 



el documento electrónico de archivo debe cumplir, al igual que los documentos en 

soporte papel, con el valor de eficacia jurídica 

el legislador hace especial hincapié en que debe garantizarse, fundamentalmente, la 

autenticidad, integridad y conservación de la información 

b) la validez y autenticidad de la información 

deberán adoptarse las cautelas necesarias para asegurar que la obsolescencia tecnológica 

o los procesos de migración a nuevos medios y soportes mantengan, no sólo, la fiabilidad 

de la información, sino también su valor jurídico 

b) la validez y autenticidad de la información 

la necesidad de formular los principios de una nueva área de acción en los archivos de 

documentos electrónicos: la autentificación o validación jurídica de los contenidos 

informativos 

b) la validez y autenticidad de la información 

a esta preocupación obedecen algunos proyectos de investigación internacionales como 

Eros (Electronic records from office system) o Cerar (Center for Electronic 

Recordkeeping & Archival Research) 

b) la validez y autenticidad de la información 

es imprescindible que desde el mundo jurídico se trabaje en la perspectiva de resolver 

tres problemas básicos:  

• la seguridad en las transacciones 

• el derecho a la intimidad 

• la propiedad intelectual 



 

c) principios archivísticos 

el impacto de las TIC en los principios básicos de la archivística es un tema que en poco 

tiempo ha generado rios de tinta 

su carácter novedoso y su irrupción espectacular ha propiciado reflexiones intencionadas 

y, frecuentemente, interesadas 

c) principios archivísticos 

es un tema complejo, cuyo impacto sólo estaremos en condiciones de calibrar 

adecuadamente una vez las abundantes reflexiones teóricas hayan propiciado un número 

notable de aplicaciones empíricas 

Con todo, en principio, parece darse un cierto consenso en torno de la validez de los 

principios de la archivística para la organización de archivos electrónicos 

c) principios archivísticos 

es necesario advertir que la aplicación mecánica de principios bibliotecarios y 

documentalistas a la documentación de archivo es un error frecuente, en la mayoría de 

casos por desconocimiento de la naturaleza de la información con que trabajamos los 

archiveros 

c) principios archivísticos 

como acertadamente señala José Ramón Cruz Mundet, la información archivística 

cumple siempre con tres condiciones simultáneas que constituyen características 

definitorias 

Información interna 

• Información previsible 

• Información reglada 



 

c) principios archivísticos 

la defensa de la validez de estos principos básicos no significa, en ningún caso, asumir 

que se trate de unos principios inmutables. Se trata de admitir la necesidad de reflexionar 

sobre cómo aplicarlos en un contexto tecnológico más rico y complejo, pero sin plantearlo 

en términos apocalípticos 

c) principios archivísticos 

Terry Cook, presenta ocho propuestas de reflexión que denomina "nuevas formulaciones 

para la ciencia archivística” 

La reflexión debe centrarse en el principio de procedencia, el respeto al orden originario, 

el concepto de documento y fondo, la organización y descripción, la evaluación, la 

preservación e, incluso, el archivo como tal ya que en un futuro puede devenir virtual 

c) principios archivísticos 

en principio existe también un amplio consenso sobre el hecho que mantener la 

procedencia es fundamental para la organización y recuperación de los documentos 

electrónicos 

c) principios archivísticos 

Charles Dollar, en un ensayo de comparación de los puntos en común de los archiveros y 

los "records managers" -y en el contexto de un creciente acercamiento entre ambos 

profesionales en el marco de los Estados Unidos- aporta una serie de elementos de 

reflexión interesantes 

c) principios archivísticos 

afirma que mantener el principio de procedencia es una manera clave de asegurar la 

protección de la autenticidad de los documentos -todo un reto en el ámbito de los 

documentos electrónicos  

c) principios archivísticos 

expresa su preocupación por el hecho que mucha gente aborda la información 

electrónica con lo que denomina "presunta autenticidad", dado que ni las bases de datos 

ni los sistemas de recuperación de la información como tales no pueden distinguir entre 

una información fiable, cuestionable o no fiable 

c) principios archivísticos 

hay quien apunta que también la evaluación de documentos -una práctica relevante y 

específica de la ciencia archivística- deberá adaptarse a la irrupción de las TIC  

en este sentido, debemos reiterar que evaluamos información, no soportes 

c) principios archivísticos 

como señala Luciana Duranti,  

¿nueva tecnología significa nueva valoración? 

¿Permite la nueva tecnología que se lleven a cabo valoraciones que no se podían hacer con 

los registros tradicionales? 

c) principios archivísticos 



el impacto tecnológico también propiciará un debate en el marco de la descripción y 

difusión de los contenidos 

la inserción de las TIC favorecerá e intensificará el actual movimiento de normalización 

y estandarización de la descripción archivística y, por ende, de una gran multiplicidad de 

instrumentos de información. Afectará, por tanto, a las técnicas de descripción y a las 

formas de difusión y acceso 

3. Tecnologías y archivística 

el impacto tecnológico plantea un desafío a la tradicional teoría archivística que, hasta 

tiempos muy recientes, respondía de manera eficiente a las demandas de organización de 

la documentación 

la existencia de determinadas prácticas archivísticas que deberán adecuarse a esta nueva 

realidad 

3. Tecnologías y archivística 

es importante señalar que los nuevos paradigmas de la información entiendo que tienden 

a acentuar una característica de la archivística que ya empezaba a tomar cuerpo en los 

últimos años: su carácter de ciencia transversal e interdisciplinar 

3. Tecnologías y archivística 

es evidente que la archivística sólo podrá resolver con eficiencia estos retos si intensifica 

aún más su colaboración con dos sectores que devienen claves: los juristas y los 

informáticos 

3. Tecnologías y archivística 

las actividades del Forum DLM (Documentos Legibles por Máquina) responden a la 

necesidad de fomentar una cooperación interdisciplinaria en la gestión de los documentos 

electrónicos por parte de archiveros y expertos procedentes de otros ámbitos como la 

industria, la investigación, el diseño de sistemas o el desarrollo de aplicaciones  

4. Los desafíos de los archivos universitarios en el tercer milenio 

 

Por unos archivos implicados en la gestión de los documentos y la información 

Por un compromiso permanente de innovación y calidad 

Por un uso eficiente de las tecnologías 

Por un acceso ágil y transparente a la información 

Por la preservación de un patrimonio centenario 

Por una nueva dimensión organizativa 

Por la cooperación y la acción solidaria 

Por una sociedad del conocimiento 

... para concluir... 

cabe señalar que existe un amplio consenso en aceptar que las TIC, lejos de debilitar la 

ciencia archivística, no ha hecho más que propiciar un desarrollo de sus potencialidades 

 

Gracias por su asistencia 
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EL DILEMA DE LOS MEDIOS MODERNOS 

 

mayor densidad de información 

versus 

menor expectativa de vida 
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DOCUMENTOS FOTOGRÁFICOS Y PELÍCULAS 

 

Todo proceso que permite producir una imagen visible por la acción de la luz sobre una 

capa de productos químicos 

 

 

Fotografías - 1839 en adelante 

Cine  - 1895 

Microfilms - 1940 

 

 

Soportes de fotografías 

 

 Metal (daguerrotipos, ferrotipos) 

 Vidrio (ambrotipos, opalotipos, placas de vidrio) 

 

 Papel   

Con emulsiones de: 

o Albúmina 

o Colodión 

o Gelatina y plata desde 1880 

 

 

Soportes de fotografías (negativos y diapositivas), cine y microformas: 

 

 Nitrato de celulosa 

 Acetato de celulosa 

 Poliéster (1950) 



 

Factores de deterioro 

 

Naturaleza de los componentes: 

 

Fotos de albúmina – AMARILLAMIENTO 

Fotos en colores – DECOLORACIÓN 

Películas de nitrato de celulosa – ALTAMENTE INFLAMABLES 

Películas de acetato de celulosa – SÍNDROME DEL VINAGRE 

Soportes metálicos – CORROSIÓN 

 

 

Procesos de revelado: 

 

Residuos químicos por deficiencia en el lavado 

Productos químicos agotados 

 

 

 

Humedad relativa y temperatura altas 

 

Contaminación atmosférica 

 

Manipulación inadecuada 

 

Contenedores inadecuados 

 

 

 



Medidas preventivas 

 

Medio ambiente controlado:  

 baja temperatura (entre -5°C y 18°C) 

 baja humedad relativa (entre 30% y 40%) 

 

 libre de polvo y contaminantes gaseosos 

 

 

Condiciones ambientales recomendadas para los depósitos 

de archivos fotográficos 

 Temperatu

ra 

°C 

+/-24 h +/- año Humedad 

relativa 

% 

+/-24 h +/- 

año 
      

           Imágenes fijas  

Negativos < 18 1 2 30-40 5 10 

Fotografías b/n < 18 1 2 30-40 5 10 

Películas de 

nitrato de 

celulosa 

11 1 2 30-40 5 10 

Negativos en 

color  

2 1 2 30-40 5 10 

Diapositivas en 

color 

2 1 2 30-40 5 10 

Pruebas en color 2 1 2 30-40 5 10 

         Imágenes en movimiento           

Películas a color -5 1 2 30 2 5 

Película de 

seguridad blanco 

y negro 

16 1 2 35 2 5 



Película de 

nitrato blanco y 

negro 

16 1 2 35 2 5 

         Microfilm en blanco y negro 

Película gelatina-

plata 

18 1 2 30-40 5 10 

 

 

Almacenamiento y contenedores apropiados 

 

Manipulación cuidadosa 

 

No exhibir originales, sólo copias 

 

Realizar copias para los usuarios (las solicitadas con más frecuencia) 

 

AISLAR LAS PELÍCULAS DE NITRATO DE CELULOSA – Consultar con bomberos 



DOCUMENTOS SONOROS  

EN SOPORTES MECÁNICOS 

 

 

Discos en goma laca 

De surco grande, de 78 r/pm 

Primera mitad del siglo XX 

Susceptibles de quebrarse y rayarse 

 

Discos de grabación directa 

Microsurcos o discos de vinilo 

Mediados del siglo XX 

Susceptibles de deformarse y rayarse 

 

 

 

 

Factores de deterioro 

 

Humedad relativa y temperatura altas 

 

Contaminación atmosférica 

 

Manipulación inadecuada 

 

Contenedores inadecuados 

    

 



Medidas preventivas 

 

Medio ambiente controlado:  

 baja temperatura  

 baja humedad relativa  

 

 libre de polvo y contaminantes gaseosos 

 

 

Condiciones ambientales recomendadas 

 

 

 T °C +- 24 h 

 

+- año 

 

HR % +- 24 h +- año 

      Depósitos de 

conservación 

5 - 10 +- 1 +- 3 30 +- 5 +- 5 

Salas de 

consulta 

20 +- 1 +- 3 40 +- 5 +- 5 

 

 

 

 

Almacenamiento y contenedores apropiados  

 

Manipulación cuidadosa  

 

Contar con reproductores apropiados 

 

Mantener los equipos reproductores en buen estado 

 

 

 



DOCUMENTOS EN SOPORTES MAGNÉTICOS 

 

 

Registros de sonidos, de imágenes y de datos informáticos 

 

Básicamente están conformados por un soporte de polímeros sintéticos (acetato de 

celulosa, PVC, poliéster actualmente) y pigmentos magnéticos 

 

 Cintas de carrete abierto 

 Casetes compactos – minicasetes de audio y videocasetes audiovisuales 

 Cartuchos 

 Discos duros  

 Discos flexibles o disketes 

 

 

Con el tiempo se ha ido aumentando la densidad de los datos al disminuir el volumen de la 

estructura magnética, reducir los espacios en los cabezales de lectura, adelgazar la capa 

de soporte y encoger el ancho de las pistas 

La información registrada es cada vez más vulnerable 

 

 

Factores de deterioro 

 

Humedad relativa y temperatura altas 

Degradación de los polímeros 

Hongos 

Deformaciones 

 

Contaminación atmosférica 

Problemas de adaptación de los cabezales 

 

Almacenamiento inadecuado 

 

Manipulación inadecuada 

 

Campos magnéticos 

Medidas preventivas 

 

Medio ambiente controlado:  

 baja temperatura  



 baja humedad relativa 

  

 libre de polvo y contaminantes gaseosos 

 

 

Condiciones ambientales recomendadas 

                           

 

 T °C +- 24h +- año HR % +- 24 h +- año 

      Depósitos de 

conservación 

5 - 10 +- 1 +- 2 30 +- 5 +- 5 

Salas de 

consulta 

20 +- 1 +- 2 40 +- 5 +- 5 

 

 

Almacenamiento y contenedores apropiados 

Almacenar verticalmente 

A una distancia mínima de 15 cm de campos magnéticos 

Manténgalas siempre protegidas en sus estuches 

 

Manipulación cuidadosa 

Evite tocar las cintas sin guantes 

No utilice productos comerciales para limpiar cintas y disketes 

Cuidar su enrollado 

No deje las cintas hasta la mitad y rebobine las cintas periódicamente 

 

Realizar copias de seguridad (guardarlas en un lugar diferente para un caso de desastre) 

  

Realizar actualizaciones periódicas de los respaldos (cada cinco años) 

 

Realizar migraciones a medios más estables – priorizando 

  

Contar con reproductores (lectores) apropiados 

 

Mantención de los equipos reproductores (lectores) 



DOCUMENTOS EN SOPORTES ÓPTICOS 

(1978) 

 

Registros de información digital, imágenes y sonido 

La lectura es óptica láser – Discos láser o Discos compactos 

 

La información digital se conserva en cavidades microscópicas inscritas en un sustrato de 

policarbonato revestido de una capa reflectora (la más estable es la de platino u oro) 

 

Algunos tienen capas semi reflectoras, material pigmentado, barnices o cartuchos 

 

 

Tipos principales: 

 

Grabación única: 

 CD audio digital 

 CD-ROM: para información multimedia 

 CD-R (recordable) o CD-WO-  es el más común de los discos WORM (write once, 

ready many) 

 CD-Photo 

 DVD: dos capas, mayor capacidad 

 MD (minidisk) 

 Cintas ópticas: mayor capacidad de memoria 

 

Grabación múltiple: 

 Discos reescribibles o borrables – MO (Magneto-ópticos) 

 

 

 



Factores de deterioro 

 

Humedad relativa y temperatura altas 

Degradación de la capa protectora 

Acción corrosiva sobre la capa reflectora 

Hongos 

 

Polvo y suciedad 

Problemas de lectura 

 

Almacenamiento inadecuado 

 

Manipulación inadecuada 

Rasguños mínimos impiden la lectura del rayo láser 

Las deformaciones desvían el láser 

 

Luz 

Puede afectar la capa pigmentada de los discos reescribibles 

 

Campos magnéticos 

Afectan los discos magneto-ópticos 

 

 

Medidas preventivas 

 

Medio ambiente controlado:  

 baja temperatura  

 baja humedad relativa 

 

 libre de polvo y contaminantes gaseosos 

 

 

 

 

 

Condiciones ambientales recomendadas 

 

 

 T °C +- 24 h 

 

+- año 

 

HR % +- 24 h +- año 

      



Salas 20 +-1 +-3 40 +-5 +- 5 

 

 

 

Almacenamiento y contenedores apropiados 

Manténgalos siempre protegidas en sus estuches 

 

Manipulación cuidadosa 

No deje los discos en la unidad de lectura 

No coloque etiquetas 

No use solventes para la limpieza 

Utilice sólo un papel tisu no abrasivo, limpiando desde el centro hacia fuera, en forma 

radial 

 

Realizar copias para el uso y copias de seguridad (guardarlas en un lugar diferente para 

un caso de desastre) 

  

Contar con reproductores (lectores) apropiados 

 

Mantención de los equipos reproductores (lectores) 

 

Actualizar  

Debido a la velocidad tecnológica, corren el riesgo de quedar obsoletos rápidamente – los 

discos pueden durar más que los equipos que puedan leerlos (hardware y software) 



CONCLUSIONES 

 

 

 

TODOS los materiales son sensibles y vulnerables: 

 

 Preocupación por el medio ambiente 

o Mientras más frío mejor 

o Con HR bajas 

o Libre de polvo y suciedad 

 

 Preocupación por los contenedores 

 

 Preocupación por la manipulación 

 

 Mantener copias de respaldo 

 

 

 

 

LOS REGISTROS LEGIBLES POR MÁQUINAS: 

 

 Mantener en buen estado los equipos reproductores (lectores) 

 

 Conocer los formatos de los registros 

 

 Hacer transferencias 

o Actualizaciones (refreshing) 

o Migraciones (migration) 

o Emulaciones (emulation) 
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IFLA-PAC, UNESCO, Ministere de la Culture et de la communication de France, 2000  

 

 

Direcciones electrónicas para información: 

 

http://www.ifla.org 

 

http://www.nedcc.org 

 

http://www.clir.org 

    

http://www.ifla.org/
http://www.nedcc.org/
http://www.clir.org/


ASESORÍA EN CONSERVACIÓN 

 

Departamento de Conservación y Microfilmación de la Biblioteca Nacional  

M. Antonieta Palma 

Alameda B. O´Higgins 651 - Santiago 

Tel: 3605 345 

Fax: 638 0461 

e-mail: antonieta.palma@bndechile.cl 

 

Departamento de Conservación del Archivo Nacional 

Regina Solís 

Agustinas 3250 - Santiago 

Tel: 681 7979 

Fax: 682 2378 

e-mail: reginaso@hotmail.com 

 

Laboratorio de Papel del Centro Nacional de Conservación y Restauración - 

DIBAM 

Paloma Mujica 

Tabaré 654 - Recoleta - Santiago 

Tel: 738 2010 

Fax: 732 0252 

e-mail: pmujica@cncr.cl 

 

MINGACO 

Corporación para la conservación de archivos audiovisuales y fílmicos 

e-mail: antonieta.palma@bndechile.cl 

 

 

SERVICIOS DE MICROFILMACIÓN 

 

COMICROM 

Claudio Jiménez 

Curicó 18 - Santiago 

Tel: 251 1621 

Fax: 251 1610 

 

MICROSYSTEM 

Hernán Vidal 

José Miguel de la Barra 536 - Santiago 

mailto:antonieta.palma@bndechile.cl
mailto:reginaso@hotmail.com
mailto:pmujica@cncr.cl
mailto:antonieta.palma@bndechile.cl


Tel: 633 1626 

Fax: 633 4525 

 

  

 
 

 

 

3.4. EL  ARCHIVO  UNIVERSITARIO: SU NECESARIA INTEGRACIÓN 

 

Dra. Branka M. Tanodi 

 

 

Breve Currículo:  

 Se recibe como Licenciada  en Historia en la Facultad de Filosofía y Humanidades en 

la Universidad Nacional de Córdoba. (1971) 

 Colaboradora de la la Embajada de la República de Croacia en la Argentina en 

eventos culturales en Buenos Aires y Córdoba. Desde 1992, Directora del Archivo General e 

Histórico de la Universidad Nacional de Córdoba. Desde 1995, evaluadora de proyectos 

archivísticos para la Comisión Nacional de Evaluación y Acreditación Universitaria, del 

Ministerio de Cultura y Educación. Integrante de la Comisión de Selección documental, 

desde 1996. Miembro del Comité Académico  de la Carrera de Doctorado en Historia, desde 

2000. 

 Ha dictado numerosos cursos sobre la especialidad en universidades y archivos de 

Argentina y Latinoamérica. 

 

 

 

El  progreso que han tenido los archivos universitarios, sobre todo en el último decenio, ha 

quedado ampliamente demostrado en las ponencias de los días precedentes. Lo cual nos 

lleva a pensar con optimismo que estamos en el camino correcto y que lo estamos 

afianzando. 

 

Entre las instituciones que España trae a América durante la colonización, se destacan las 

universidades, fundadas a imagen de las metropolitanas:  Salamanca y Alcalá de Henares. 

Los modelos  españoles servirán para diferenciar las Universidades mayores, es decir en 

las cuales se impartían estudios sobre derecho, tanto canónigo como civil y las menores 

que  carecían de dichas cátedras.  

 



Nuestra primera “Universitas  studiorum et studentium” es decir, la comunidad de 

estudiantes y estudios, fue la de Santo Domingo, y luego en territorio continental México y 

Lima.  Los dominicos obtuvieron al inicio el privilegio de fundarlas, luego se agregaron los 

jesuitas y cuando estos fueron expulsados los franciscanos y el clero secular.  

 

Y así como traslada la institución, también trae otro de sus logros, el archivo, hecho que 

podemos comprobar, sin ir mas lejos, con la Universidad de Córdoba. Entre las 92 

constituciones  (es decir, lo que sería hoy el Estatuto Universitario) dadas  por el Padre 

Andrés de Rada en 1664, la primera se refiere a ...   La segunda dice: “Habrá en ella un 

Archivo, en que se guarden las Bulas, Cédulas reales y provisiones tocantes a la dicha 

Universidad. Item los libros en que escriben las Constituciones de esta Universidad; los 

grados y testimonios de ellos, las fórmulas de los títulos para que a todos se den por un 

tenor. Item donde se guarden los votos y promesas que hacen los doctorandos; y donde se 

escriben las matrículas y pruebas de cursos. Y también otro libro, en que se ponga un 

tanto de las lecciones y prefaciones de actos, lecciones de renovaciones de estudios y otras 

declamaciones oratorias, y cualquier obra de éstas en prosa o verso que fuere digna de 

memoria a juicio del padre Rector o Padre Cancelario”. O sea, antes de tratar sobre los 

claustros, la enseñanza y otros asuntos académicos, se piensa  en el Archivo, por ser de 

fundamental importancia para la buena marcha de la institución.  

 

En esos primeros tiempos el propósito fue conservar los documentos con finalidades 

administrativas y jurídicas, sólo con el paso de los años, los documentos cedieron su 

función primaria, virando hacia fines más históricos y culturales. 

Así, en muchos casos los archivos universitarios son hoy instituciones centenarias. Al 

evocar este hecho lo hacemos no sólo con el propósito de destacar su antigüedad, sino, 

también, para indicar que ha sido un verdadero reto el que hayan subsistido a los cambios 

y avances de sus administraciones que en muchas ocasiones los han relegado y olvidado. 

Hoy, en efecto, se podría decir, que algunos funcionan, arrastrando consigo la pesada 

carga de un pasado organizativo que los ha llevado a ser y a constituirse exclusivamente 

en archivos históricos. 

 

A lo largo de cinco centurias, han sido muchas las universidades que han surgido en el 

continente americano, llegando al presente, en el cual su número  y diversidad es difícil de 

contabilizar: públicas, privadas, confesionales, grandes, pequeñas, y continuamente se 

abren más. En Argentina, por ejemplo, en los últimos años, desde el regreso de la 

democracia se han creado... públicas y ... privadas.  

 

Indudablemente cada una tiene notas propias, por lo que no pueda hacerse una definición  

común y de alcance continental. Precisamente, la nota distintiva es su diversidad. Y no 

puede ser de otra manera, porque la Universidad es inseparable de su contexto geográfico 



y socio – cultural y teniendo en cuenta que América ofrece un mosaico en esos aspectos, 

sus Universidades llevan la impronta de esta característica. Lo cual no impide que exista 

un tipo de Universidad latinoamericana, aunque condicionada a cada ambiente y a cada 

sociedad. 

 

Si esto mismo lo trasladamos  a los archivos, debemos reconocer que los problemas  y por 

tanto las soluciones se caracterizan por un enorme parecido, y aunque las circunstancias y 

ámbitos en que estos se dan tienen diversos matices, sus fondos documentales tienen 

características comunes, porque los mismos están en relación directa con la finalidad de la 

universidad que es docencia, investigación y extensión. 

 

Durante las dos últimas décadas del siglo XX, se han producido en nuestro continente 

diversas circunstancias que han favorecido el progreso de la archivística que se advierte 

no sólo en la mejora de los procedimientos de trabajo,  los servicios y los equipamientos, 

sino también en la profundización del análisis de los aspectos teóricos de la misma, base, 

en definitiva, de la evolución práctica.  

 

La actualización y renovación de los procedimientos archivísticos implica   

modernización, que además conduce a un cambio de mentalidad en la concepción y 

funcionamiento de los archivos tanto de quienes trabajan en ellos como de los 

administradores y demás usuarios que los utilizan. Esta cuestión está íntimamente 

relacionada con el interés que éstos representan para las instituciones a las que apoyan de 

manera constante y esencial por estar vinculados estrechamente a ellas en el ejercicio de 

su actividad. En la práctica, es bien sabido que, los archivos representan un recurso 

indispensable en el funcionamiento de la universidad, permitiendo que las gestiones que se 

realizan se desarrollen con la debida eficacia. Por ello, su modernización se debe plantear 

hoy, como un quehacer cotidiano y comprometido de la propia universidad y su 

administración, mostrando las ventajas de la integración del archivo, porque al 

fortalecerse los servicios informativos se obtiene mayor eficacia en la gestión.  

 

La tendencia más innovadora de la archivistica contemporánea se inclina definitivamente 

por incorporar los conceptos y las técnicas mas avanzadas de la gestión integrada de 

documentos y archivos, siempre partiendo de la necesaria adecuación y respeto de los 

modelos institucionales. Paralelamente a esta evolución profesional contribuye la 

demanda de la administración, cada vez mas preocupada por la eficacia y racionalización 

de los procesos, a los que deben incluirse  por supuesto los documentales. 

 

Dentro de la universidad, la gestión de la documentación, es decir, el conjunto de 

operaciones y técnicas relativas a la concepción, al desarrollo, a la implementación y la 

evaluación de los sistemas administrativos necesarios, desde la creación de los documentos 



hasta su destrucción o transferencia a los archivos, debe ser considerada como parte de la 

gestión administrativa general. De esta forma, una correcta gestión administrativa incluye 

una buena gestión documental, situando la función en el lugar que le corresponde. Seria 

improbable, pues, que la documentación, que forma el núcleo de las actuaciones 

administrativas, se considerara al margen del proceso o funcionamiento de la propia 

administración universitaria. 

 

Al pensar en un programa integrado de gestión documental en las universidades, 

necesario para su integración dentro del sistema, dice Joaquim Borras que, en primera 

instancia se debe hacer un análisis de los problemas y las necesidades que requiere el 

tratamiento de la documentación. Luego de un estudio preliminar y con la formulación de 

los objetivos generales, se deberá proceder a la planificación más apropiada no perdiendo 

de vista el ciclo vital de los documentos.  La acción debería dirigirse al establecimiento de 

un conjunto de normas y procedimientos archivísticos basados en la homogeneidad de los 

componentes y de los procesos, evitando la improvisación.  

 

El objeto de la gestión documental debe ser todo el ciclo vital, sea en las distintas unidades 

de producción, tales como, rectorado, departamentos, facultades, escuelas, institutos o, en 

todas las fases de su evolución: corriente, semicorriente, permanente o histórica; porque  

el conjunto de procesos de la gestión documental abarca íntegramente todas las fases de la 

evolución del documento desde su creación en las unidades mencionadas hasta su 

transferencia a los archivos o su destrucción, según sea su valor. Esta es actualmente, una 

de las diferencias más importantes con respecto a la archivistica tradicional, partidaria de 

intervenir sólo en la ultima fase del documento, cuando ya es difícil lograr soluciones 

porque  los problemas son irreversibles.  

 

La dificultad de integrar la tradición archivística y la moderna gestión documental   

provoca en algunas universidades que se produzca una separación entre la gestión de la 

documentación administrativa, es decir los documentos activos o corrientes, y la gestión 

de los archivos, entendiendo como tales los fondos históricos. Existen así dos centros 

independientes, por un lado, el departamento de gestión documental y,  por el otro, el 

servicio del archivo histórico, muchas veces considerado incluso como una sección de la 

biblioteca o algún centro de investigación de la universidad.  

 

Asimismo, esta problemática se puede plantear teniendo en vista la antigüedad del 

archivo, dado que muchas de las universidades han sido creadas en la o las últimas 

décadas, por lo que carecen de archivos históricos y en algunas todavía ni siquiera se ha 

creado oficialmente el administrativo. Prueba de esta situación es el resultado del estudio 

realizado sobre los archivos de las universidades públicas argentinas, donde se observa 

que la mayoría de estos parten de modelos todavía antiguos, porque centran su atención 



exclusivamente en una etapa de evolución documental, en el mejor de los casos, en la 

etapa de la documentación semiactiva, y en otros sólo en la histórica. Partiendo del mismo 

estudio, vemos que esto es consecuencia muchas veces, de la falta de formación del 

personal de archivo, de su falta de conocimientos archivísticos, de la falta de una 

normativa archivística a nivel universitario, todo lo cual complica la situación y pone en 

peligro la conservación de documentos con valor permanente. 

 

Otro modelo es el integrador, que  consiste en unir las  dos funciones del mismo proceso, 

es decir, la creación de servicios de archivos universitarios capaces de diseñar, 

implementar y evaluar un sistema global de gestión documental, que abarque todo el ciclo 

vital de los documentos y de todos los órganos y servicios académicos y administrativos, 

sin excepción. Con ello, además de establecer un sistema único y funcional que conlleva la 

lógica coherencia del programa archivistico, se consiguen ventajas reales ya sea en el 

control, tratamiento e integración de toda la documentación, así como también en la 

racionalización y reducción de inversiones innecesarias.  

 

En el marco de una gestión integrada de archivos y documentos en las universidades, es 

preciso que la misma sea parte del manejo administrativo general, dado que su objetivo es 

la creación, mantenimiento, utilización y disposición de los documentos a lo largo de su 

ciclo vital de forma eficiente, generando así la información necesaria en apoyo a los 

asuntos de la organización a la cual pertenece. Por ello es natural su vinculación al 

secretario general de la universidad como órgano unipersonal de gobierno con facultades 

suficientes y universales. Aunque la archivística se ha convertido en nuestros días en una 

preocupación de un sector más amplio de funcionarios, que está llegando a comprender la 

trascendencia que tiene en el campo de la información, sería contraproducente que la 

dirección del sistema archivístico recayera en una unidad con competencias sectoriales, 

parciales y limitadas.    

 

El administrador de documentos responsable de instrumentar y mantener un sistema 

efectivo que asegure el acceso a la persona indicada en el momento oportuno a los 

documentos adecuados o a la información que contienen, es el que tiene que establecer la 

relación con la autoridad competente, cuyas ventajas residen en la posibilidad de 

intervenir con criterios y técnicas archivísticas sobre la documentación producida desde el 

principio o  contactarse directamente con los productores de documentos. 

 

Cuando el sistema de administración de documentos funciona bien, la información 

contenida en ellos es recuperada con facilidad para apoyar la tramitación de los asuntos 

corrientes; también en esta forma, la valoración y la disposición de los documentos se 

realiza con eficacia.  Un programa adecuado de administración de documentos ha de 



incluir un sistema para su manejo, relacionado con el trabajo en curso y evitando el uso 

de sistemas diseñados décadas atrás bajo circunstancias totalmente distintas.  

 

En el pasado, los registros eran principalmente en soporte papel, y aunque algunos 

futurólogos predicen su desaparición, el siglo XX y lo que va del XXI serán conocidos 

todavía como las generaciones del papel.  Sin embargo, como dijo... los avances 

tecnológicos impactan cada vez más  en los archivos, los registros se están volviendo 

electrónicos, y muchos documentos son creados en otros medios diferentes al papel, como 

microfilmes, fotografías, grabaciones en disco o en cintas o discos magnéticos u ópticos, o 

pueden ser conservados en bases de datos en línea, modelos tridimensionales o 

combinación multimedia de cualquera de los anteriores. Si éstos proporcionan evidencia 

de acciones o transacciones, entonces forman parte del cuerpo documental sin importar el 

soporte.  

 

Aunque todavía para la mayoría de los documentos continúa siendo fundamental el 

soporte papel, algunas actividades se están automatizando, lo que  conduce, por 

consiguiente, a que los documentos sean creados en forma electrónica, aunque hay 

procesos que aún no pueden ser automatizados por completo, porque todavía no están 

solucionados problemas como la autenticidad, el control de la integridad, 

confidencialidad, admisibilidad legal, conservación y disponibilidad de la información, lo 

que significa que los documentos en soporte  papel siguen produciéndose de manera 

paralela a los registros electrónicos.  

 

La tecnología debemos verla como un medio para los procesos de automatización, así 

como para tener un mejor control de los documentos y para facilitar su acceso y su 

conservación; juega  hoy un rol importante, tanto en la creación y el manejo de ciertos 

tipos de documentación, como apoyo a las múltiples funciones de los archivos y con más 

razón, lo hará en el futuro. Por eso el archivero  va a usar cada vez más la tecnología para 

mejorar el nivel de eficacia, pero ese uso deberá ser integrado en un plan general del 

control de la gestión de documentos.  

 

Según Albán Bonilla, después de la invención de la escritura y el cálculo, la invención de 

los sistemas informáticos es el hecho que más impacto ha tenido para el género humano. 

En otros tiempos era posible pensar que la archivística se reducía a una técnica, en plena 

era de la información no es posible seguir pensando así. Hoy la  burocracia cede ante la 

informática y el mundo descansa sobre información. De la misma forma que el 

bibliotecario no debe sentirse desplazado por el libro informático, el periodista por la 

telemática y los periódicos electrónicos, el archivero debe ver en los nuevos medios un 

aliado.  



Para cumplir con las expectativas de modernización de los servicios archivísticos, se 

requiere la ejecución inmediata de acciones múltiples y complejas, relacionadas tanto con 

el eficiente funcionamiento de los archivos como con su integridad. En este sentido, resulta 

indispensable emprender la renovación  partiendo de una perspectiva  unitaria y 

sistemática, que permita atender en cada universidad los problemas con la debida 

profundidad. Por otro lado, tienen que correlacionarse a nivel estratégico los aspectos 

operativos y de control, la optimización de las estructuras y el perfeccionamiento de los 

procedimientos, las políticas de producción y circulación documentales con las de 

conservación y acceso, la normatividad tanto técnica como jurídica. La única manera de 

lograr la modernización efectiva de los servicios del archivo consiste en que ésta se lleve a 

cabo como una modernización integral, en la que se contemplen, paralelamente, las 

condiciones de desarrollo administrativo existente en la universidad, la situación de los 

propios servicios archivísticos en todas sus facetas y niveles y los recursos utilizados en 

éstos. 

 

Es necesaria también, en aquellas universidades que todavía no la tengan, la creación de 

un marco legislativo que a nivel de cada una de ellas, y considerando sus propios intereses, 

defina las relaciones entre  el archivo y la administración, - teniendo por tales a los 

productores y usuarios de documentos -, estableciendo responsabilidades y atribuciones 

generales para el buen funcionamiento y conservación de la documentación oficial,  su 

guarda final, que debe considerarse como patrimonio y como recurso básico de la 

investigación. 

 

De manera muy especial, debemos también prestar atención a la profesionalización y 

formación del personal que tendrá a su cargo el desarrollo de los programas de 

modernización archivística. La capacitación, sobre todo en centro de educación superior, 

permite establecer las condiciones mínimas para iniciar el proceso de cambio, así como 

para integrar comités técnicos o consultivos en materia archivística dentro de la 

universidad, que deben tener una relación muy estrecha con las autoridades habilitadas 

para tomar decisiones. La calidad de cualquier sistema de administración de documentos 

se relaciona de manera directa con el personal que lo opera y el trabajo archivístico debe 

considerarse como una profesión valiosa para aquellos que están bien preparados.  

 

La participación de las instituciones de enseñanza superior en la formación de los nuevos 

y mejores cuadros de profesionales en materia archivística, es vital para asegurar la 

continuidad en la modernización de los archivos, de ahí que deba impulsarse la formación 

de archiveros en dichos centros, sobre todo en vistas a lo que veníamos diciendo con 

respecto a la incorporación de las nuevas tecnologías. 

 



Los archiveros formados bajo la concepción de “especialistas de la información”, deben 

ser capaces de llevar los conocimientos más modernos de las ciencias de la información a 

todos los niveles de la sociedad; profesionales seguros del conocimiento de la información 

que poseen y calificados para demostrar lo importantes que son en el proceso de toma de 

decisiones de las organizaciones. 

 

Desde esta óptica, el profesional en archivística debe producir un cambio de actitud que le 

permita enfrentar unidades de información virtuales y digitales, es decir, unidades de 

información sin estantes, ni biblioratos, sino sistemas de información con bases de datos 

interconectadas. Debe convertirse en un conocedor en la manipulación y acceso a la 

información, estar al corriente de los cambios que se operan en el equipo informático y en 

los lenguajes de programación. 

 

A esto debemos agregar, si lo que queremos es tratar de mejorar o cambiar las 

estructuras académicas que permitan la formación de profesionales que se aboquen al 

estudio de la archivolgía con todas sus actuales implicancias, con el propósito de rediseñar 

y redefinir los planes y programas de estudio y adecuarlos a los nuevos tiempos, de 

manera que estos profesionales sean capaces de acceder al mercado laboral con una sólida 

formación humanista y creativa, las palabras de Cesar Gutiérrez Muñoz, quien expresa 

que “el archivero universitario debe ser un profesional no sólo por sus estudios o por el 

reconocimiento oficial de la especialidad o por la  remuneración que recibe, sino, con ello 

y sobre ello, por su actitud convicta y confesa de tal. No basta trabajar como archivero, es 

preciso ser y sentirse archivero.  

 

En segundo lugar, el archivero debe ser capaz de propiciar el diseño y desarrollo de los 

instrumentos técnicos para el adecuado manejo y control de los documentos en todas las 

etapas de su ciclo de existencia. Dichos instrumentos técnicos deberán tener como 

finalidad la planificación, la obtención  y el uso de todos los medios administrativos y 

archivísticos que harán posible el control racional y eficaz en la creación, uso y 

conservación de los documentos que la administración universitaria produce o recibe en el 

ejercicio de sus actividades. 

El medio más común de difusión de los resultados de las actividades realizadas por los 

grupos de trabajo como por los propios profesionales de forma particular han sido las 

publicaciones. Estas han contribuido de manera activa, a la formación de una teoría 

archivística con connotaciones propias. De este modo, los archiveros hemos sumado a 

nuestras actividades cotidianas una tarea más: la investigación sobre los archivos y la 

archivística. 

 

La investigación  tiene que seguir siendo una de las metas integradoras. Desde principios 

de los años 80, aumentando notablemente en la década del 90, de los artículos analizados 



el tratamiento de los documentos de archivos se presenta como materia de estudio 

preferido, a los que hay que agregar temas generales tales como: papel social del 

archivero; la relación entre archivos y sociedad; gestión de programas y de servicio de 

archivos; funciones archivísticas; tecnología, ética, tecnología de la información y otros 

problemas archivísticos; documentos electrónicos. Asimismo, hay que tener en cuenta que 

numerosos trabajos enmarcados en otras categorías temáticas (tales como tipos de 

archivos, historia de la archivística, aspectos teóricos de los archivos y archivos 

especiales), pueden tratar también, en forma indirecta, cuestiones relacionadas con el 

tratamiento de los documentos, de modo que el volumen de artículos relativos a las 

funciones archivísticas es, previsiblemente, mucho mayor.  

Al respecto, definir el tema y subtema es lo que plantea los mayores problemas 

metodológicos, porque en muchos ha sido difícil determinar con precisión el campo 

temático cubierto, bien por tratar temas demasiado generales, bien por abordar varios 

temas de estudio, bien por estudiar cuestiones que tenían cabida en diferentes áreas 

temáticas (por ejemplo, un trabajo sobre conservación de fotografías en los archivos 

universitarios tiene cabida en varios grupos temáticos: 1. Archivos universitarios, 2. 

Archivo de fotografías, 3. Archivos especiales, 4. Conservación).   

 

La distribución de los distintos temas de interés dentro de este bloque temático es 

irregular. Destaca sobre todo, el tema de la descripción, con más de un 40% de artículos 

publicados, el 65% de los cuales aparecido durante el período 95-98. Este aumento se 

debe, en buena medida, a la actividad desarrollada por los organismos internacionales en 

el campo de la normalización de la descripción y a las repercusiones que tal actividad ha 

tenido, tanto desde el punto de vista teórico como en la práctica. Lo que no se encontró, 

por ejemplo, son trabajos específicos sobre la aplicación en los archivos universitarios de 

las normas ISAD G. 

 

Junto a la descripción, los temas relacionados con la organización y con el análisis de 

documentos son los que cuentan con un número de trabajos más elevado. Seguramente los  

factores que han influido en el incremento de estos dos temas, sean la consolidación de los 

principios teóricos de la disciplina, la existencia de una mayor conciencia profesional y 

corporativa con características propias, el aumento del número de estudios monográficos 

sobre archivos y, sobre todo, el aumento, a partir de los años 90, del interés por el 

tratamiento de la documentación administrativa, especialmente de las actividades de 

identificación y valoración documental.  

 

Otra categoría temática de interés es la integrada por los trabajos relativos al análisis de 

los distintos tipos de archivos. Como la anterior, esta categoría presenta el problema de 

que muchos de los artículos analizados, aún haciendo referencia a otros temas (historia de 

los archivos, relación con la sociedad, funciones, etc), hacen también alusión a tipos de 



archivos concretos. Pese a la diversidad, ocho tipos de archivos se destacan sobre el resto 

por la cantidad de artículos publicados, dentro de ellos los archivos universitarios con casi  

un 11% ocupan el tercer lugar.  

 

Una cuestión muy importante que también debe ser objeto de evaluaciones rigurosas es la 

aplicación y distribución de los recursos materiales, tales como el uso de locales, equipo y 

mobiliario, considerando los principios de racionalidad, economía y productividad que 

garanticen la adecuada operación de los archivos en todas sus facetas y niveles.  

 

Un servicio de archivo bien establecido, lejos de comportar únicamente gastos de 

financiamiento para la universidad es una inversión que aporta evidentes beneficios en la 

racionalización de la utilización de espacios, la creación de documentación innecesaria, 

gastos del personal dedicados a la búsqueda de documentos mal archivados, utilización 

correcta de las tecnologías de la información y la óptima toma de decisiones por parte de 

los responsables de gobierno, académicos y administrativos.  

 

Finalmente cabe destacar que la aparición, de numerosas asociaciones profesionales de 

archiveros; en nuestro caso la Comisión de Archivos Universitarios, a ejemplo de  los 

hermanos peruanos que fueron sus primeros impulsores y que muchos de nosotros 

imitamos, han contribuido al avance de la profesión, mediante la organización de 

congresos, como este que nos convoca,  jornadas de estudio, y la elaboración y difusión de 

numerosos boletines, revistas, y hojas informativas especializadas. Los archivos 

universitarios latinoamericanos ofrecen un interés muy especial, en ellos los cambios 

recién se están produciendo, cada vez de manera mas rápida, más que en otras clases de 

archivos donde se han dado de manera más continuada y desde hace tiempo. Pero esta 

rapidez del movimiento debe cubrir todos los archivos, desde los que apenas han 

alcanzado un desarrollo inicial, hasta los que marchan a la vanguardia con todas las 

innovaciones técnicas.  

 

En suma, analizados los principales aspectos que deben tenerse en cuenta para la 

integración  y modernización de los servicios archivísticos de las universidades, el reto 

mayor que afrontamos consiste en llevar a la práctica el diseño y desarrollo de los 

instrumentos técnicos para el adecuado manejo y control de los documentos en todas las 

etapas de su ciclo de existencia. Instrumentos que deberán tener  como finalidad la 

planificación, la obtención  y el uso de todos los medios administrativos y archivísticos que 

harán posible el control racional y eficaz en la creación, almacenamiento, conservación y 

uso de los documentos que las administraciones de nuestras universidades producen o 

reciben en el ejercicio de sus actividades, sin olvidar la vocación de cambio que implica un 

archivo al servicio de la universidad y sin dejar de reconocer la importancia de la 

profesión del archivero, necesario para esas tareas especializadas.  



 

Estamos en momentos de profunda renovación. Pero esta transformación debe orientarse 

para que ella sea intensiva en profundidad y permita adquirir la actitud necesaria y 

suficiente frente a una situación compleja y rápidamente evolutiva, que exige un cambio 

en la manera de ser, de abordar, de acoger, de dar, de recibir. (Lebret)  Bien podemos 

aplicar a los archivos lo dicho por Carlos Alberto Floria, que Latinoamérica padece el 

vértigo de la aceleración. No hay lugar ni tiempo para el error. Todo habrá de hacerse 

bien y pronto, porque los temas que preocupan no soportan los juegos intelectuales; 

llaman a la acción, a nosotros a la integración.  
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4. PONENCIAS 
 

 

“EXPERIENCIAS DE TRABAJO ARCHIVÍSTICO CON UNIVERSIDADES” - PERÚ 

 

Lic. Marlitt  Rodríguez Francia 

Directora de Normas Archivísticas 

Archivo General de la Nación 

    

 

Breve Curriculum: 

 



Licenciada en Sociología en la Universidad Mayor de San Marcos. Becada por la O.E.A. en 

españa 1987 y 1995. curso de Organización y Administración de Archivos. Curso de Archivos 

Fotográficos en Madrid y Oviedo.       Directora de Normas Archivísticas  en el Archivo 

General de la Nación, Perú desde 16982 a la fecha. Docente d ela Escuela Nacional de 

Archiveros, Supervisora y Asesora en las entidades del Sistema Nacional de Archivos. 

Coordinadora y ejecutora de eventos archivísticos: Archivos Municipales, Archivos 

Universitarios, Archivos Administrativos, Archivos de Hospitale.s 

Conferencista en temas relacionados a la administración de Archivos y Legislación  

Archivística en diversas entidades públicas y privadas de Lima y el interior del Perú. 

Miembros de la Asociación de Archiveros del Perú: ADAP.  Coordinadora del grupo 

Esperanza del Perú ( agrupación de Archiveros exbecarios de la OEA en Cursos realizados 

en España y Argentina.) 

 

 

Ante todo, quiero agradecer a la Comisión Organizadora de este Primer Congreso 

Iberoamericano sobre Archivos Universitarios, a la Universidad de La Frontera y a la 

Asociación de Archiveros de Universidades de Chile,  por esta iniciativa de congregarnos 

a quienes de alguna manera vamos trabajando por el desarrollo de los archivos de 

universidades; y permitirnos compartir la experiencia de nuestro trabajo. A nombre del  

Archivo General de la Nación de Perú, en particular de su Jefa la Dra. Pilar Remy 

Simatovic, hacemos votos para  que este  evento logre  sus objetivos  y  culmine con el 

mayor éxito. 



 
 

Algunas reflexiones: 

 

Para hablar de nuestra experiencia de trabajo, primero debemos ubicarnos en el contexto 

sobre el cual se van desarrollando los archivos de universidades. Para el caso de Perú, 

como en otros países, existen universidades bajo el régimen público y privado; 

independientemente de ello existe una legislación archivística que ampara el Patrimonio 

Documental de la Nación, orientada a desarrollar y fortalecer el Sistema Nacional de 

Archivos. 

 

 ¿Pero, de qué archivo y de qué institución estamos hablando? 

 

“La misión de la Universidad está en la búsqueda de la verdad, generar nuevos 

conocimientos a través de la investigación científica, en el sentido más amplio de ésta, 

aportando a la humanidad las bases relevantes para la existencia humana y el futuro 

hombre” , nos dice textualmente Iván Guerrero Rodríguez, en su articulo “El archivo 

universitario: un aporte a  la historia” *(El archivo, los archivos textos archivísticos 

panamericanos Instituto panamericano de Geografía  e Historia y la Pontificia 



Universidad Católica del PerúLima 2001). Si tomamos en cuenta estas palabras, 

efectivamente, los archivos universitarios  y sus documentos se convierten en un aporte 

constante a la  vida y al desarrollo universitario, en razón a ello el Archivo en la 

universidad cobra una importancia mayor que en cualquier otra institución.  

 

Los archivos universitarios si bien nacen como una natural necesidad administrativa y 

académica, desde el nivel de gestión, poco a poco en el transcurrir del ciclo vital de sus 

documentos se convierten en sustento y objeto de utilidad contable, legal, fiscal y 

fundamentalmente en su etapa de “madurez” objeto de investigación.  

 

Los archivos organizados dan transparencia a la a la gestión y a la propia administración, 

y en todo ello  son las autoridades las responsables de conducir las mejores acciones para 

asegurar el incremento y conservación del Patrimonio Documental Universitario...y  hoy 

vemos, creo yo,  algo o parte  de este compromiso con  la realización de este evento y la 

presencia de nosotros los archiveros. No estaríamos aquí si nuestras universidades no lo 

hubieran permitido.  

 

 

El AGN y los Archivos Públicos 

 

El Archivo General de la Nación está encargado desde 1861, año de su creación como 

Archivo Nacional, de la conservación, la organización y el servicio del Patrimonio 

Documental que constituye la memoria de la Nación, bajo el concepto de que sus 

documentos son únicos e irremplazables y al igual que otros documentos de la cultura, 

identifican nuestro ser nacional; son útiles para la investigación histórica, el 

funcionamiento del Estado y la salvaguarda de los derechos de los ciudadanos y el 

desarrollo del país.  

 



 

Su local ubicado en uno de los ambientes del primer piso y sótano del Palacio de Justicia, 

alberga la cantidad aproximada de  14 kilómetros lineales de documentos procedentes de 

diversas instituciones, que comprende el periodo 1533.-1998, siendo el documento más 

antiguo el “libro becerro”, llamado también “protocolo ambulante” o “libro de los  

conquistadores”. A la espera de transferencia, están alrededor de 3 kilómetros de metros 

lineales de documentos pertenecientes a las empresas desactivadas y privatizadas, lo cual 

es un gran problema por resolver, debido a la falta de espacio en nuestro local. Desde hace 

algún tiempo se la gestionando la  adquisición de un nuevo local . 

 

La Ley  N° 25323 del Sistema Nacional de Archivos, del 11 de junio de 1991, define al 

Archivo General de la Nación como el órgano rector y central de dicho Sistema, integrado 

por los archivos públicos, Notarias, Obispados y Archivos Regionales distribuidos en todo 

el país. 

 

 



 

 

 

El Archivo General de la Nación como órgano rector de carácter técnico - normativo, 

brinda asesoramiento y ejerce control sobre los archivos de las entidades públicas, a  fin 

de verificar el cumplimiento de las normas vigentes; así también, organiza eventos 

archivísticos, para discutir temas relacionados con la organización y funcionamiento de 

los archivos a nivel nacional. 

 

Legislación: 

 

El compendio de Legislación Archivística publicado en 1992, contiene los diferentes 

dispositivos que orientan la organización de los archivos y aseguran la protección del 

Patrimonio Documental de la Nación; entre las normas más importante tenemos: 

 

Ley 19414 Ley de Defensa, Conservación e Incremento del Patrimonio Documental 

 

Resolución Jefatural Nº073-85-AGN/J que aprueba las Normas Generales del Sistema 

Nacional de Archivos (31 de mayo de  1985):  

 

SNA. 001 Administración de Archivos 



SNA. 002 Organización de Documentos 

SNA. 003 Descripción Documental 

SNA. 004 Selección Documental 

SNA. 005 Conservación de Documentos 

SNA. 006 Servicios Archivísticos 

 

R.J. 117-86-AGN/J,Directiva N°003-86-AGN-DGAI Normas para la Formulación del Plan 

Anual de Archivos del Sector Público Nacional. 

 

R.J. 173-86-AGN/J- Directiva N°004-86-AGN-DGAI, Normas para la Formulación del 

Programa de Control de Documentos para los Archivos Administrativos de los Archivos 

del Sector Público Nacional. 

 

Directiva Nº005-86-AGN-DGAI, Normas para la transferencia de documentos de los 

Archivos Administrativos del Sector Público Nacional. 

 

Directiva Nº006-86-AGN-DGAI, Normas para la eliminación de documentos de los 

Archivos Administrativos del Sector Público Nacional. 

 

Directiva Nº007-86-AGN-DGAI, Normas para la Conservación de Documentos de los 

Archivos Administrativos del Sector Público Nacional. 

 

Decreto Legislativo N° 681, su reglamento el Decreto Supremo N° 009-92-JUS, su 

modificatoria la Ley N°26612, su ampliatoria el Decreto Legislativo N°827, Decreto Supremo 

N°001-2000-JUS, Reglamento sobre la aplicación de normas que regulan el uso de 

tecnologías avanzadas en materia de archivo de documentos e información a entidades 

públicas y privadas, la Ley N° 27291, Ley que modifica el código civil permitiendo la 

utilización de los medios electrónicos para la comunicación de la manifestación de voluntad 

y utilización de la firma electrónica; así como la Ley 27291. 

  

El AGN y los Archivos de Universidades 

 

La necesidad de seguir desarrollando y fortaleciendo el Sistema Nacional de Archivos, con 

el diseño de una estrategia de trabajo para los próximos años y lograr la armoniosa y 

eficiente organización y funcionamiento de los órganos de administración de archivos en 

todas las instituciones; hacía indispensable la incorporación, entre otros, de los archivos 

de las universidades públicas y privadas al Sistema Nacional de Archivos. 

 

 

Aquí, permítanme hacer un paréntesis: 



 

Cualquier proyecto archivístico que el órgano rector y central del Sistema Nacional de 

Archivos  se proponga realizar,  debe partir del conocimiento de una realidad concreta, en el 

caso de Perú, la base legal sobre la cual se desarrollan los archivos tiene sus antecedentes en 

el primer censo de archivos de Lima metropolitana y el Callao ejecutado en el año 1985, en 

donde se constató la realidad de los archivos de las entidades públicas, investigación cuya 

información permitió esbozar y posteriormente emitir las Normas Generales del Sistema 

Nacional de Archivos que orientan el funcionamiento de los archivos centrales en las 

entidades públicas, punto de partida para otras directivas posteriores.  

 

Luego de más de 10 años de este acontecimiento, era necesario verificar su cumplimiento y 

en qué medida se desarrollaba el sistema mismo. En el año 1997, el Archivo General de la 

Nación (AGN), en  convenio con el Instituto Nacional de Estadística e Informática (INEI) y 

el financiamiento de la Organización de Estados Americanos(OEA) realizó el  I Censo 

Nacional de Archivos  de cobertura nacional a nivel de provincias ( no se descendió a 

distritos), con el propósito de presentar un diagnóstico de los archivos centrales y de gestión 

existentes en la administración pública. Un total de 1403 instituciones fueron censadas, 

públicas y privadas (notarías y obispados). Algunos de sus resultados mostró la siguiente 

realidad:  

 

- Las universidades en todo el país no evidenciaban una atención a sus archivos, e 

incluso lo que era más grave, simplemente funcionaban como depósitos de 

documentos por años en abandono.  Con 71 universidades existentes de las cuales 28 

eran  públicas;  sólo el 60,71 % contaban  con archivo central; aún así ello no 

garantizaba el cumplimiento de las normas vigentes.  

 

(gráficos) 

 

- El 40 % de las universidades públicas no tienen constituidos sus archivos centrales, 

lo que pone en inminente peligro de deterioro y pérdida al patrimonio documental 

de la universidad y de la Nación. 

 

- En el restante 60 % de las universidades públicas existen archivos centrales, pero no 

es garantía de la conservación adecuada de los documentos porque requieren de 

locales idóneos, equipamiento, personal suficiente y con capacitación archivística 

para aplicar los procesos técnicos. 

 

Durante las visitas de supervisión realizadas por el Archivo General de la Nación se  pudo 

constatar  que dichos archivos (universidades públicas) eran simples custodios de  aquella 

documentación depositada, muchas veces a nivel sólo de las Oficinas de Trámite 



Documentario, no se configuran como órganos conductores del sistema de archivos a nivel 

de toda la universidad y sin más posibilidad para integrar a todos los archivos de las 

distintas oficinas administrativas y académicas. 

 

  

Los Encuentros Nacionales de Archivos Universitarios 

 

Desde el año 2 000, con la finalidad de superar tal realidad, se programaron estos 

encuentros con los archiveros de universidades para la discusión de temas técnico 

archivísticos, debido a que su incorporación al SNA era impostergable. Se invitó a las 

universidades privadas a incorporarse a dicho sistema.  

 

Los tres Encuentros Nacionales de Archivos Universitarios, han estado orientados a 

lograr  los  siguientes objetivos: 

 

 Conocer la realidad archivística de las universidades públicas y privadas, identificando 

su problemática en los aspectos técnico y normativos 

 

 Unificar criterios para proponer  soluciones  que permitan superar dicha 

problemática. 

 

 Reconocer la importancia del acervo documental de universidades como fuente de 

investigación histórica, social y económica del país y su aporte a la identidad nacional. 

 

 Homogeneización de criterios para la organización de los archivos, 

 

 Proponer y  analizar los instrumentos de gestión archivística y evaluar su aplicación, 

sometiéndolos a consideración de los archiveros y otros profesionales de las 

universidades. 

 

 Intercambiar experiencias con archiveros universitarios de otros países, sobre diversos 

temas del quehacer archivístico, en especial sobre la aplicación de la nueva tecnología.  

                                         

Diferentes universidades  han estado representadas en las Reuniones, como son: 

 

I ENCUENTRO NACIONAL DE ARCHIVOS UNIVERSITARIOS 

Lima, 10 y 11 de mayo del 2000 

Sede : UNIVERSIDAD NACIONAL DEL CALLAO 

 



 

1. Universidad San Martín de Porres 

2. Universidad Nacional Mayor de San Marcos 

3. Universidad Nacional Agraria de la Selva  -  Tingo Maria 

4. Universidad Nacional de Educación 

5. Universidad Nacional Federico Villarreal 

6. Universidad Nacional de Ingeniería 

7. Universidad de Huanuco 

8. Universidad Nacional del Callao 

9. Universidad Nacional José Faustino Sánchez Carrión – Huacho 

10. Universidad Continental de Ciencias e Ingeniería – Huancayo 

11. Universidad Cesar Vallejo de Trujillo 

12. Universidad Peruana Unión 

13. Universidad Católica Santo Toribio de Mogrovejo – Chiclayo 

14. Universidad Nacional del Centro del Perú -  Huancayo 

15. Universidad Cristina del Perú Maria Inmaculada 

16. Universidad Privada Norbert Wiener 

17. Universidad Nacional del Altiplano -  Puno 

18. Universidad Nacional San Antonio Abad del Cusco 

19. Universidad Nacional de Piura 

20. Universidad Nacional de Trujillo 

21. Universidad Femenina del Sagrado Corazón 

22. Universidad Peruana de los Andes -  Huancayo 

23. Universidad Nacional de San Cristóbal de Huamanga 

24. Universidad Nacional de Cajamarca 

25. Universidad Nacional Jorge Basadre G. – Tacna 

26. Universidad Andina “Nestor Caceres Velásquez” – Juliaca 

27. Universidad Nacional del Santa – Chimbote 

28. Pontificia Universidad Católica del Perú Observador 

 

 

“ II ENCUENTRO NACIONAL DE ARCHIVOS UNIVERSITARIOS – 2001 

LIMA,  JUEVES 10 Y VIERNES 11 DE MAYO DEL 2001 

Sede : UNIVERSIDAD NACIONAL DE EDUCACIÓN “Enrique Guzmán y Valle” 

           

  

1.  ARCHIVO GENERAL DE LA NACION 

2.  ARCHIVO PROVINCIAL DE HUAURA-HUACHO 

3.  ARCHIVO REGIONAL DE AMAZONAS 

4.  ARCHIVO REGIONAL DE ANCASH 



5.  ARCHIVO REGIONAL DE AYACUCHO 

6.  ARCHIVO REGIONAL DE CHICLAYO 

7.  ARCHIVO REGIONAL DE IQUITOS 

8.  ARCHIVO REGIONAL DE MOQUEGUA 

9.  ARCHIVO REGIONAL DE TACNA 

10.  ESCUELA NACIONAL DE ARCHIVEROS 

11.  MINISTERIO DE PESQUERIA  

12.  PONTIFICIA UNIVERSIDAD CATOLICA DEL PERU 

13.  UNIVERSIDAD ANTUNEZ DE MAYOLO – HUARAZ 

14.  UNIVERSIDAD CESAR VALLEJO – TRUJILLO 

15.  UNIVERSIDAD DE HUANCAVELICA 

16.  UNIVERSIDAD DE INGENIERIA 

17.  UNIVERSIDAD DE TUMBES  

18.  UNIVERSIDAD DEL CALLAO 

19.  UNIVERSIDAD FEMENINA SAGRADO CORAZON 

20.  UNIVERSIDAD GARCILAZO DE LA VEGA 

21.  UNIVERSIDAD JORGE BASADRE – TACNA 

22.  UNIVERSIDAD NACIONAL DE EDUCACIÓN 

23.  UNIVERSIDAD PARTICULAR CAYETANO HEREDIA 

24.  UNIVERSIDAD PERUANA UNION 

25.  UNIVERSIDAD SAN ANTONIO DE ABAD – CUSCO 

26.  UNIVERSIDAD SANTO TORIBIO DE MOGROVEJO-CHICLAYO 

27.  UNIVERSIDAD VILLARREAL 

 

 

“ III ENCUENTRO NACIONAL DE ARCHIVOS UNIVERSITARIOS – 2002” 

LIMA,  JUEVES  25  Y   VIERNES   26   DE   ABRIL   DEL   2002 

Sede : UNIVERSIDAD NACIONAL JOSE FAUSTINO SANCHEZ CARRION – 

HUACHO 

 

1.   ARCHIVO PROV. DE HUAURA – HUACHO 

2.  ARCHIVO REGIONAL  DE  CAJAMARCA 

3.  ARCHIVO REGIONAL  DE  PIURA 

4.  ARCHIVO REGIONAL DE  LAMBAYEQUE 

5.  ARCHIVO REGIONAL DE AMAZONAS 

6.  ARCHIVO REGIONAL DE ANCASH 

7.  ARCHIVO REGIONAL DE AYACUCHO 

8.  ARCHIVO REGIONAL DE HUANUCO 

9.  ARCHIVO REGIONAL DE LA LIBERTAD 

10.  ARCHIVO REGIONAL DE MOQUEGUA 



11.  ARCHIVO REGIONAL DE PASCO 

12.  ARCHIVO REGIONAL DE TACNA 

13.  ARCHIVO REGIONAL DEL  CUSCO 

14.  ASAMBLEA NAC. DE RECTORES 

15.  CONSUCODE 

16.  CRUZ ROJA DE HUACHO 

17.  DEFENSORIA DEL PUEBLO 

18.  ENAPU 

19.  HOSP. NAC. GULLMO ALMENARA 

20.  HOSPITAL CAYETANO HEREDIA 

21.  HOSPITAL HIPÓLITO UNANUE 

22.  IMARPE 

23.  INADE 

24.  INST. JOSE DE LA RIVA AGÜERO – PUCP 

25.  INSTITUTO DE SALUD DEL  NIÑO 

26.  M.T.C.  

27.  MINISTERIO DE R.R.E.E. 

28.  MUNICIPALIDAD DE HUACHO 

29.  MUNICIPALIDAD DE HUALMAY – HUACHO 

30.  MUNICIPALIDAD DE LA VICTORIA 

31.  MUNICIPALIDAD DE LIMA  

32.  MUNICIPALIDAD DE LOS  OLIVOS 

33.  MUNICIPALIDAD DE MAGDALENA 

34.  MUNICIPALIDAD DE SANTIAGO DE SURCO 

35.  MUNICIPALIDAD DE TALARA – PIURA 

36.  MUSEO DE ARQUEOLOGÍA, ANTROPOLOGÍA E HISTORIA 

37.  PODER JUDICIAL 

38.  PUCP 

39.  SUNAT 

40.  SUPERIN. DE BANCA Y SEGUROS 

41.  UNIFE 

42.  UNIVERSIDAD ANDINA NESTOR CACERES -  PUNO 

43.  UNIVERSIDAD CAYETANO  HEREDIA 

44.  UNIVERSIDAD DE LIMA 

45.  UNIVERSIDAD DE LOS ANDES – HUANCAYO 

46.  UNIVERSIDAD DEL PACIFICO 

47.  UNIVERSIDAD LA CANTUTA 

48.  UNIVERSIDAD NAC. DE  LAMBAYEQUE 

49.  UNIVERSIDAD NAC. DE INGENIERIA 

50.  UNIVERSIDAD NAC. DE SAN MARTÍN-TARAPOTO 



51.  UNIVERSIDAD NAC. DE TUMBES 

52.  UNIVERSIDAD NAC. DEL SANTA 

53.  UNIVERSIDAD NAC. FEDERICO VILLARREAL 

54.  UNIVERSIDAD NAC..ALCIDES CARRION - PASCO. 

55.  UNIVERSIDAD NAC..HERMILIO VALDIZAN HUANUCO 

56.  UNIVERSIDAD NACIONAL DEL ALTIPLANO 

57.  UNIVERSIDAD PRIV. ANTENOR ORREGO-TRUJILLO 

58.  UNIVERSIDAD PRIV. SAN JUAN BAUTISTA 

59.  UNIVERSIDAD SAN ANTONIO DE ABAD – CUSCO 

60.  UNIVERSIDAD SANTIAGO ANTUNEZ-HUARAZ 

61.  UNMSM 



Comisión Nacional de Archivos Universitarios 

 

El principal objetivo de convocara los archiveros de universidades para 

integrar la comisión es la de  elaborar distintos proyectos de investigación y 

nuevas propuestas técnicas para el logro de eficientes archivos, así como la 

elaboración de los programas de los Encuentros Nacionales. ¿Quiénes más 

que los propios interesados, protagonistas del quehacer archivístico para 

aportar con sus propuestas?, con un doble compromiso, de parte de ellos y 

de sus autoridades.  

 

Sobre la elaboración de instrumentos de gestión archivísticas, han sido 

trabajados en forma conjunta por los especialistas del AGN y la Comisión 

Nacional de Archivos Universitarios, conformado por representantes de 

algunas universidades, quienes conocedores de la problemática, la gestión 

universitaria, la tipología documental, el servicio y  usos de la 

información contenida en los documentos, podían  hacer valiosos aportes.  

 

El diseño del Cuadro de Clasificación del Fondo documental de 

universidades, es posiblemente uno de los instrumentos de más demanda, 

en razón a que este es fundamental para la custodia activa de los 

documentos y nos permite la elaboración de instrumentos descriptivos 

para brindar el servicio oportunamente, facilita  la  valoración de las 

series documentales, así como  la determinación de las transferencias o 

eliminaciones 

 

Las estadísticas  confirman esa necesidad: pese a la difusión sobre las 

normas y la capacitación que ofrece la Escuela Nacional de Archiveros, en 

la mayoría de las universidades no se conocían, o si eran conocidas, 

simplemente no se aplicaban dichas normas técnicas. 

 



El 68, 4% conoce la Norma General S.N.A. 02 y El 31,6% no la conoce;  sin 

embargo, el grado de aplicación es aún menor, con: 

el 62,7% que aplica la Norma General S.N.A. 02 y el 37,3% que no  

aplica la Norma 

 

Como podemos observar la Norma que se refiere a la Organización de 

los Documentos ocupa un tercer lugar en conocimiento, entre los jefes 

y encargados de los archivos centrales de las instituciones censadas, 

con un 68,4%, detrás de las normas de conservación de documentos 



con 76.1% y de selección documental con 68,8%; pero si tenemos en 

consideración que el conocer la norma sobre organización de 

documentos es un aspecto, otro es ajustarlo a una realidad y nuestra 

gestión, siendo lamentable encontrarnos con un índice menor de 

archivos que aplican dicha norma, con un 62,7%; 5,7% menos que las 

instituciones cuyos archivos centrales conocen sobre esta norma.  

 

La selección documental es una de las tareas de mayor importancia 

en la administración de archivos, pues la valoración de los 

documentos para definir su caducidad o permanencia requiere del 

conocimiento de las vigencias legales, administrativas y de otras; 

hasta aquella que traspasa los intereses de la propia administración 

como es el valor científico y/o cultural de los documentos: Valor 

Histórico. En tal sentido también se estuvo trabajando la Tabla 

General de  Retención de Documentos. 

 

Se ha elaborado una propuesta  sobre la ubicación que debe tener el 

archivo en la organización universitaria, recomendándose su 

ubicación en la estructura orgánica. También se está pensando 

abordar el tema sobre organización de colecciones, que como 

acervo documental existen en nuestras universidades muchas veces 

obtenidas mediante donación.  

 

 

 

COMISION  NACIONAL  DE  ARCHIVOS  UNIVERSITARIOS –2001-

2002 

GRUPOS  DE  TRABAJO 

ORGANO  DE  ADMINISTRACIÓN  DE  ARCHIVOS 

Nº de 

Orde

n 

Nombres y Apellidos Universidad 

1.  CORZO DE GARATE, 

Elena 

Universidad del Pacifico 

 

2.  ARCINIEGA HUBY, Olga Universidad Nacional Federico 

Villarreal 

3.  ANGULO ESPINO, Carlos Universidad Privada Antenor 

Orrego–Trujillo 

4.  HUACASI SUCASACA, 

Pascual 

Universidad Andina “Nestor 

Caceres Velásquez” – Puno 



5.  VERA CALDERON, 

Fausta Maria 

Universidad Nacional de 

Lambayeque Pedro Ruiz Gallo 

6.  TUANAMA RIOS, 

Welinton 

 

Universidad Nacional de San 

Martín 

7.  LINARES CABRERA, 

Victor Joselito 

Universidad Nacional José 

Faustino Sánchez Carrión– 

Huacho 

TABLA  GENERAL  DE  RETENCION  DE  DOCUMENTOS 

Nº de 

Orde

n 

Nombres y Apellidos Universidad 

1)  ALBORNOZ ESPINOZA, 

Pedro 

Universidad Nacional 

Hermilio Valdizan Huanuco 

2)  SALAZAR ALVAREZ, 

Jenny 

Universidad Privada San Juan 

Bautista 

3)  SANCHEZ RODRGUEZ, 

Graciela 

Universidad Privada San Juan 

Bautista 

4)  GUTIERREZ SALAZAR, 

Juan 

Universidad Nacional de 

Tumbes 

CUADRO  DE  CLASIFICACION  DEL  FONDO  DOCUMENTAL 

Nº de 

Orde

n 

Nombres y Apellidos Universidad 

1.  LINARES CABRERA, 

Victor Joselito 

Universidad Nacional José 

Faustino Sánchez Carrión– 

Huacho 

2.  SUAREZ PORRAS, Pedro 

Luis 

Universidad Nacional de 

Ingeniería 

3.  MACHACA MAMANI, 

Esteban 

Universidad Nacional Jorge 

Basadre G. – Tacna 

4.  TUANAMA RIOS, 

Welinton 

 

Universidad Nacional de San 

Martín 

ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN 

Coordinación y conducción:  

Dirección Nacional de Desarrollo Archivístico y Archivo Intermedio 

Dirección de Normas Archivísticas 

 



 

 

 

 

Las conclusiones a las que se ha llegado en las  reuniones han sido las 

siguientes: 

 

 Los archivos universitarios son importantes no sólo porque evidencian 

la gestión administrativa y académica de las universidades a través del 

tiempo, sino porque son el sustento del derecho y las obligaciones de la 

comunidad universitaria. 

 

 Es necesario insistir en la creación del Archivo Central, como Órgano 

de Administración de Archivos (OAA), dependiente por lo menos de 

Secretaría General, en cada una de las universidades integrantes del 

Sistema. Para ello, los archiveros se comprometen a crear conciencia 

sobre la importancia de los documentos y la necesidad de contar con 

un OAA que conduzca el Sistema de Archivos en la Universidad, así 

como hacer mayor difusión de su labor. 

 

 La discusión de medidas correctivas que faciliten  el desarrollo óptimo 

de los archivos  en el marco de un plan de labor archivística en las 

instituciones en forma homogénea. 

 

 Divulgar las medidas de prevención y conservación como la forma más 

adecuada de asegurar la integridad física del documento y garantizar 

la conservación del Patrimonio Documental de la Nación. 

 

 Elaboración y Presentación de los instrumentos de gestión archivística, 

como el Cuadro de Clasificación del Fondo Documental de 

universidades, la Tabla General de Retención de Documentos y el 

Manual de Procedimientos Archivísticos, Estos instrumentos han sido 

evaluados en su contenido y aplicación, habiendo sido modificados en 

varias oportunidades. 

 

  

PROGRAMA 

 

Acerca de las exposiciones, podemos decir que todas se desarrollaron con 

normalidad y fueron de buena calidad profesional; despertaron el interés 



de los participantes, destacando las relacionadas al manejo de las 

Colecciones, Ergonomía, Proyectos de financiamiento y  Difusión. Cabe  

resaltar la colaboración  recibida de los expositores nacionales y 

extranjeros, en especial  los colegas del Uruguay, México, España, Brasil 

(Celia Ramírez, Gustavo Villanueva, Joaquín Borras, Ángeles Moreno, 

Alicia Casas de Barrán, Víctor Barranco García, Heloisa Liberalli Belotto.   

 

Un Archivo no es por consiguiente solo una Institución de Cultura, de 

cuyos beneficios goza un restringido número de personas dedicadas a la 

investigación histórica, sino que es una entidad de servicio público, con 

amplias proyecciones 

 

 

DIRECTORIO DE LOS ARCHIVOS REGIONALES 

 

Señor Prof: 

VICTOR RAUL TORRES RAMOS 

Director del Archivo Regional de Amazonas 

Jr. Ortiz Arrieta Nº588  3ºpiso Palacio Municipal   -   Chachapoyas 

044-778112  Fax:  044-777454 

 

Señor Prof. 

JOSE ANTONIO GONZALEZ INFANTE 

Director del Archivo Regional de Ancash 

Campamento Vichay s/n Huaraz 

Telefax:  044-723966 

 

Señor: 

HELARD L. FUENTES RUEDA 

Director del Archivo Regional de Arequipa 

Calle Mayta Capac 405 Urb. Centenario – Arequipa  

Telefax :  054 – 287090 

 

Señor Antropólogo 

VENTURO PABLO GUERRERO ANAYA 

Directora del Archivo Regional de Ayacucho 

Av. Independencia s/n – Centro Cultural Simon Bolivar – Ayacucho  

Telefax: 064-818865 –  

Fax. 811362 

 



Señora: 

BERTHA CASTAÑEDA VELÁSQUEZ 

Directora del Archivo Regional de Apurimac 

Jr. Puno Nº107 – Of. 121 Abancay 

Fax : Ctar 084-321174 

 

Señor Dr. 

MANUEL JESÚS APARICIO VEGA 

Director del Archivo Regional del Cuzco 

Av. La Cultura s/n Biblioteca Central  -  3º piso local universidad San 

Antonio de Abad del Cusco 

Telefax:  084-233897 

 

Señora. 

BERTHA ANGULO MORI 

Director del Archivo Regional de Cajamarca 

Jr. Belen s/n Conjunto Monumental de Belen 6ta cdra. Apartado 188 

Cajamarca 

Telefax : 044-823320 

 

Señor. 

ALEJANDRO ATENCIO MARCELO 

Director del Archivo Regional de Huanuco 

Jr. General Prado Nº911 MTC – Apartado 309 Huanuco 

Telefax : 064-518696 

 

Señor  

CELESTINO BRICEÑO MACHADO 

Director del Archivo Regional de Pasco 

Jr. 28 de julio s/n San Juan Pampa – Cerro de Pasco (Costado Sunar) 

Telefax: 064-722473/064-721990 

 

Señorita 

LIDIA SOBREVILLA GONZALES 

Directora del Archivo Regional de Junin 

Psje. Los Heroes 120 Pio Pata El Tambo 

Huancayo 

Telefax: 064-254865 

archivoregional@ole.com 

 



Señor Dr. 

NAPOLEÓN CIEZA BURGA 

Director del Archivo Regional de La Libertad 

Jr. Independencia Nº509 Trujillo 

Telefax: 044-241763 / 044-231791  ctar 

Señora  

ADA GABRIELA LLUEN JUÁREZ 

Directora del Archivo Regional de Lambayeque 

Km. 4 Carretera Pimentel – Apto 704 Chiclayo (local Coopop) 

Telefax : 074-201239/ 

Fax. 201343/201482 

 

Señor 

CESAR PEREZ GARCIA 

Director del Archivo Regional de Loreto 

Jr. Sargento Lores Nº972 Iquitos 

Teléfono : 094-223093 /  

Fax. 224580 – 094-232886 

  

Señor Lic.: 

LUIS ALBERTO VALCARCEL FARIE 

Director del Archivo Regional de Moquegua 

Ayacucho Nº1060   2º piso 

 

Señora 

NELLY ELENA CHUNGA MICHILOT 

Directora del Archivo Regional de Piura 

Jr. Tallanes s/n Urb. San Eduardo – El Chipe    Piura 

Telefax.  074-326634-328501- 334538 

 

Señora A.S. 

Lic. SERAPIO FILOMENO QUISPE HUALLPA 

Directora (e) del Archivo Regional de Puno 

Jr. Deza Nº767 – Apto  640 Puno 

Telefono  054-363768 /  Telefax. 054-355232 

 

Señor Lic. 

LUIS RIVERA COLLAZOS 

Director (e) del Archivo Regional de San Martín 

Jr. Reyes Guerra Nº396 Moyobamba 



Telefax: 094-562484-562006 - 562480 

 

Señora 

ELIVIRA TÉLLEZ DE GARCIA 

Directora del Archivo Regional de Tacna 

Zela Nº716 – Casa Jurídica – Tacna 

Telefax:  054-715225 

 

Señor 

FILOMENO ZUBIETA NÚÑEZ 

Director del Archivo Provincial de Huaura – Huacho 

R.P. Eusebio Arroniz Nº220 (Ex. Estación de Ferrocarril) Huacho 

Telefax:   2323360 - 2222623 

 

Señor. 

ALONSO TORRES RENGIFO 

Director del Archivo Provincial de San Martín 

Martinez de Compagnon Nº1035 Tarapoto 

Telefax. 094-528025 anexo INPE 

 

 

 

 

 EL ARCHIVO HISTÓRICO RIVA-AGÜERO 

 

Ada Arrieta Álvarez 

Jefa del Archivo Histórico Riva-Agüero 

 

 

Breve Currículo: 

 

Egresada de la Especialidad de Historia de la Facultad de Letras y Ciencias 

Humanas de la Pontificia Universidad Católica del Perú. 

Como becaria de la OEA ha seguido el Curso de Capacitación Archivística 

en la escuela de Archiveros de la Universidad Nacional de Córdoba-

Argentina en 1977 y el Curso de Administración de Archivos Históricos en 

Madrid en 1993. 

Actualmente se desempeña como Jefe del Archivo Histórico Riva-Agüero 

del Instituto Riva-Agüero  de la Pontificia Universidad Católica del Perú y 



es profesora del curso de Paleografía y Diplomática en la Facultad de 

Letras y Ciencias Humanas de la misma Universidad. 

 

Asimismo se encarga de la edici{on del Epistolario de José de la Riva-

Agüero y Osma y de otras publicaciones del Instituto. 

 

Esbozo histórico: 

 

El Archivo Histórico Riva-Agüero del Instituto Riva-Agüero, Escuela de 

Altos Estudios de la Pontificia Universidad Católica del Perú, si bien no 

es, propiamente, un archivo universitario porque no guarda la 

documentación generada por la universidad, es de propiedad de la 

misma. Llegó a ella por legado testamentario del intelectual y político 

peruano José de la Riva-Agüero y Osma, y se ha convertido en el único 

archivo privado peruano que da servicio al público. 

 

En la ponencia que hoy traemos a este Primer Congreso Iberoamericano 

sobre Archivos Universitarios, presentaremos en primer lugar un esbozo 

histórico de nuestro archivo, describiremos las colecciones que lo 

conforman y su organización; los instrumentos de descripción con que 

contamos; las publicaciones que tenemos; los servicios que prestamos a la 

investigación y a la docencia; y, la aplicación de la informática a nuestro 

trabajo archivístico. 

 

El Archivo Histórico Riva-Agüero, se fundó en febrero de 1975 dando 

cumplimiento a una cláusula del testamento del doctor José de la Riva-

Agüero y Osma que estipulaba la formación de un archivo con la 

documentación que él había legado a la Universidad y que provenía de su 

celo en la preservación de los documentos que había heredado de sus 

antepasados y de los que él había generado a lo largo de su vida. Es así 

que desde esa fecha, y bajo la dirección del profesor César Gutiérrez 

Muñoz, hoy archivero de la Universidad, se inició la tarea archivística. 

 

José de la Riva-Agüero y Osma nació en Lima el 15 de febrero de 

1885. Descendía de importantes familias peruanas virreinales y de esos 

linajes provenía también la fortuna y la tradición que heredó.  

 



Estudió en las facultades de Filosofía y Letras así como en la de Derecho 

de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos, fortaleciendo allí su 

interés por la investigación en historia y literatura peruanas, renovando 

el conocimiento en ambos campos con sus tesis "El carácter de la literatura 

en el Perú independiente" y "La historia en el Perú", ambas editadas en 

sendos libros 

 

Su obra intelectual lo condujo indiscutiblemente a la política, animado 

siempre por su gran conocimiento de la historia peruana y sobre todo por 

la conciencia del deber y el compromiso que sentía con el beneficio del 

país. Sus proyectos del Partido Nacional Democrático y Acción Patriótica, 

fueron claros ejemplos de este sentir. 

 

Autoexiliado durante el gobierno de Augusto B. Leguía; entre 1919 y 1930 

vivió en Europa. A su regreso y luego del gobierno de Luis M. Sánchez-

Cerro, colaboró activamente con la administración del presidente Oscar 

R. Benavides, lo que lo llevó a presidir el Consejo de Ministros y asumir 

la Cartera de Justicia e Instrucción. Llegó también por estos años a 

desempeñar el cargo de alcalde de Lima. 

 

Dedicó sus últimos años al proyecto del que no se sentiría defraudado: su 

apoyo a la consolidación de la Pontificia Universidad Católica del Perú. 

Participó en las actividades institucionales como docente y miembro del 

Consejo Universitario y se preocupó por tomar las medidas legales 

necesarias para que a su muerte, su fortuna pudiera contribuir al 

sostenimiento de la Universidad y consolidar así su futuro económico.  

 

Rodeado del afecto de algunos amigos, pero incomprendido y desconocido 

por la mayoría de sus compatriotas, murió José de la Riva-Agüero el 25 

de Octubre de 1944, a los 59 años de edad. En homenaje a su memoria, la 

Pontificia Universidad Católica, creó en la casa en que nació y vivió este 

ilustre peruano, el 18 de Mayo de 1947, un centro de investigación 

dedicado a los estudios humanistas, con especial dedicación a los temas 

peruanos. Es en esta casa donde hoy se custodia su valiosa colección 

bibliográfica y documental. 

 

 

Colecciones que lo conforman: 

 

Colección Riva-Agüero 



 

La colección legada por Riva-Agüero a la Universidad y que constituye el 

fondo original del Archivo, está integrada por documentos que abarcan 

un período que va desde el siglo XVI hasta el siglo XX, y está compuesta 

por manuscritos, impresos, fotografías y grabados. Por razones 

específicas de organización la documentación se ha clasificado en torno a 

los antepasados de Riva-Agüero que los originaron, agrupándolos por 

familias.  

 

Familia Ramírez de Arellano 

 

Muestrario de telas del obraje de Angasmarca- 

Perú. 1808. 

 

Colección muy importante para el estudio de la 

historia económica de fines del siglo XVIII y 

principios del XIX. Está compuesta por los 

documentos que en el ejercicio de sus actividades 

comerciales produjeron Domingo Ramírez de 

Arellano, Andrés Ramírez de Arellano, los Condes de Vista Florida y 

otros miembros connotados de esta familia. Correspondencia con 

comerciantes españoles, guías de embarque, arrieraje de mulas, tráfico de 

barco, recibos de pago, etc. son algunos de los documentos que 

encontramos en esta colección  

 

Familia Sancho Dávila-Marquesado de Casa Dávila 

 

Colección que contiene documentación interesante para estudios de 

historia social y económica, que abarca desde el siglo XVII hasta el siglo 

XIX. Está compuesta por documentos pertenecientes a Antonio Sancho 

Dávila, Pedro Sancho Dávila, José María Sancho Dávila, Juan Sancho 

Dávila, Felipe Sancho Dávila y otros miembros connotados de esta 

familia.  

 

Familia Román de Aulestia-Marquesado de Montealegre 

 

Colección que contiene documentación 

interesante para estudios de historia social y 

económica, y abarcan desde el siglo XVII hasta 

el siglo XVIII. Está compuesta por documentos 



pertenecientes a los integrantes de la familia Román de Aulestia y de los 

Gómez Boquete.  

 

 

Título del Marquesado de Montealegre de Aulestia, concedido por Felipe V. 

 

Familia Osma 

 

Esta colección está integrada por documentación perteneciente a los 

distintos miembros de la familia Osma y abarca el período que va desde el 

siglo XVIII hasta el siglo XX. Numerosos miembros de esta familia 

desempeñaron cargos en la administración pública y jugaron roles 

importantes en el desarrollo del Estado peruano.  

 

Familia Riva-Agüero 

 

Orden del Sol otorgada por José de San Martín a José de la Riva-Agüero y 

Sánchez Boquete, primer  

presidente del Perú 

 

Los documentos generados por el 

mariscal José de la Riva-Agüero y 

Sánchez Boquete, primer presidente 

del Perú; por José de la Riva-Agüero 

y Looz-Corswarem, político civilista 

de fines del siglo XIX y Canciller de 

la República, quien jugó un papel 

destacado en la inmigración 

japonesa al Perú a fines de ese siglo;  

por José de la Riva-Agüero y Riglos, 

padre de José de la Riva-Agüero y 

Osma, administrador de las 

propiedades rurales y urbanas de la familia Osma y Sancho-Dávila, por 

su matrimonio con María de los Dolores de Osma; los papeles del 

quehacer administrativo del padre de ésta, don Ignacio de Osma y 

Ramírez de Arellano, importante propietario, terrateniente y político del 

siglo antepasado; y los documentos de don José que constituyen el corpus 

documental más importante del archivo, conforman esta colección, que 

abarca desde el siglo XIX al XX y nos dan luces sobre sus actividades 

políticas, administrativas, gubernamentales, económicas, etc. 



 

José de la Riva-Agüero y Osma 

 

José de la Riva-Agüero, político, literato, historiador, abogado y hombre 

público generó y reunió a lo largo de su fructífera vida una valiosísima 

documentación personal que nos permite estudiar al hombre y al 

intelectual. La documentación de este grupo está conformada por su 

epistolario, sus escritos políticos, filosóficos, históricos y literarios; los 

documentos del Partido Nacional Democrático y de la agrupación política 

Acción Patriótica; los documentos genealógicos, los documentos 

provenientes de sus gestiones como ministro y alcalde de Lima; su obra 

intelectual (discursos, artículos, tesis); documentos contables y 

documentos personales (expediente personal, agendas, etc.)  

 

Riva-Agüero cultivó a lo largo de su vida, y desde muy temprano, el arte 

de la epístola. Escribió cartas, notas y otros tipos de comunicaciones, 

creando un vasto conjunto documental que hoy reunido en el Archivo 

Histórico Riva-Agüero suma alrededor de 40,000 piezas documentales, y 

constituye el epistolario más importante y completo del siglo XX en el 

Perú. 

 

Don José fue un escritor asiduo, elegante y cuidadoso. Guardó gran parte 

de las cartas y otras comunicaciones que le fueron remitidas, pero lo más 

importante es que tuvo el cuidado de conservar los borradores y copias de 

las que él remitió, lo que nos permite hoy establecer las «idas y vueltas» 

de la correspondencia y recrear un sinnúmero de acontecimientos y 

circunstancias que vivieron nuestro personaje y las personas de su época. 

La correspondencia remitida o recibida por él, abarca el período 

comprendido entre los primeros años del siglo XX y la fecha de su muerte 

en octubre de 1944. 

 

Nota de J.T. Medina a Riva-Agüero agradeciéndole el envío de su libro “La 

Historia del Perú. Santiago, 04-01-1911. 

Cartas, telegramas, tarjetas, etc. de 

personajes de importancia universal como los 

españoles Miguel de Unamuno, Marcelino 

Menéndez Pelayo o Mariano Benlliure; como 

los hispanoamericanos José Enrique Rodó, 

José de Vasconcelos, Domingo Amunátegui y 

Solar, Miguel Amunátegui y Reyes o José 



Toribio Medina; y como los peruanos Víctor Andrés Belaunde, Francisco 

y Ventura García Calderón, Jorge Basadre o Ricardo Palma, forman 

junto con aquellos de amigos, conocidos y parientes, el vasto legado 

epistolar que Riva-Agüero nos dejó. 

 

Colección fotográfica (siglos XIX-XX) 

 

Plaza de Armas y Catedral de Lima 

 

Está constituida por alrededor de 5 mil piezas entre 

fotografías, placas de vidrio, postales, grabados y 

daguerrotipos. En diferentes formatos encontramos 

vistas de Lima y otras provincias; personajes, 

monumentos civiles, eclesiásticos y arqueológicos y 

objetos. De vital importancia para el estudio de la 

historia social, de la historia del arte, de la 

restauración y del diseño urbanístico, esta colección se ha ido 

enriqueciendo con fotografías procedentes de otras colecciones, como son 

Dammert, Belaunde, Roselli, Muelle y Mejía Xesspe. Asimismo se han 

adquirido fotografías de coleccionistas particulares.  

 

Otras colecciones: 

 

El prestigio académico y la solidez institucional del Instituto Riva-Agüero 

y de la Pontificia Universidad Católica del Perú han permitido que través 

de los años que el fondo original del Archivo se haya venido 

incrementando mediante las modalidades de compra, donación o custodia 

de otras colecciones, provenientes de connotados personajes de la vida 

pública e intelectual peruana. Numerosas familias han hecho entrega de 

valiosos archivos para ser conservados, descritos y puestos al servicio de 

la investigación. 

 

Por donación:  

 

Althaus: documentos de índole política, social y económica comprendidos 

entre 1567 y 1883. 

 

Andrés Rey, político: documentos sobre la empresa del gas, 

correspondencia, sobre la situación política del país, S. XIX.  

 



Andrés Reyes y Buitrón (1780-1856), prócer de la Independencia: 

colección conformada por correspondencia y documentos sobre comercio. 

S. XIX.  

 

Ayulo Pardo: contiene documentos de las familias de los presidentes José 

y Manuel Pardo. S. XIX, XX. 

 

Bruno Roselli: fotografías de balcones limeños S. XIX. 

 

Eduardo Dargent Chamot: colección reunida por este historiador peruano 

y conformada por documentos referidos principalmente a la Real Casa de 

Moneda de Potosí, entre otros documentos. S:XVII-XVIII. 

 

David Samanez Ocampo (1866-1947) ex-presidente del Perú: documentos 

sobre haciendas en el Cuzco S. XVII-XIX.  

 

Félix Denegri Luna: colección miscelánea reunida por el destacado 

historiador peruano. S. XIX y XX. 

 
Gamio Palacios: documentos coloniales, S. XVII-XIX. 

 

Historia del Arte: colección de recortes periodísticos reunidos en torno a la 

defensa del patrimonio artístico del Perú. S. XX. 

 

Jorge Grieve Magde, ingeniero: documentos sobre petróleo, minas, 

electricidad. Expediente personal, correspondencia, S. XX.  

 



Jorge C. Muelle (1903-1974): colección donada por los herederos del 

arqueólogo y antropólogo Jorge Muelle sobre etnología, arqueología y 

antropología. S. XX. Cuenta con valiosos trabajos inéditos, apuntes, 

libretas de trabajo de campo, fotografías y dibujos. 

 
 

José Bellido Dammert (1917-) obispo: miscelánea documental S. XVIII, 

XIX; fotografías S. XIX, XX, periódicos ingleses , S. XIX. 

 

Julián Piñeyro (1792-1866), abogado: miscelánea, S. XVIII, XIX.  

 
Luis Fabio Xammar (1911-1947) literato-profesor: documentos 

personales, apuntes de clase. S. XX. 



 

Luis Lituma Portocarrero, profesor: documentos sobre filosofía, apuntes 

de clase. S. XX. 

 

Plácido Jiménez: documentos sobre la vida política y social del Perú de los 

S. XIX, XX. 

 

Swayne y Mendoza: documentos genealógicos, incluye árboles, partidas de 

familias limeñas, S. XX.  

 

Toribio Mejía Xesspe (1896-1983) 

arqueólogo: documentos sobre arqueología, etnografía y lingüística. S. 

XX. 

 



Víctor Andrés Belaunde (1883-1966), diplomático: documentos personales, 

correspondencia, S. XX.  

 

 

 

 

Por compra: 

 

Maldonado: documentos de hospitales coloniales de Lima y otras ciudades 

del Perú, expedientes para optar grados de médicos, farmacéutico, 

flebotomiano, etc., S. XVII-XVIII. Con valiosísima información para 

estudios demográficos, sociales y de medicina. 

 

Víctor L. Criado Tejada: político cuzqueño: correspondencia, documentos 

legales, S. XX. 

 

Maynas (Requena): documentos sobre los límites políticos del norte del 

Perú, incluye la Real Cédula de 1802 sobre la reintegración de Maynas al 

Perú. S. XIX.  

 

José Toribio Polo (1841-1918), historiador: reúne la correspondencia y 

papeles de la obra intelectual de Polo, cabe destacar que se encuentran los 

apuntes biográficos que él hiciera para editar un diccionario histórico-

biográfico del Perú que no llegó a concretar. S. XIX, XX.  

 

Paz Soldán: documentos personales de Mariano Felipe, José Gregorio, 

ambos intelectuales y políticos del S. XIX, y de Luis Felipe (funcionario de 

gobierno) Incluye algunos documentos coloniales. 

 

Manuel de Mendiburu (1805-1885) militar, historiador: reúne la 

correspondencia, la obra intelectual y las memorias de este insigne 

hombre peruano que vivió durante dos sucesos importantes de la historia 

peruana: la Independencia y la guerra del Pacífico, S. XIX. 

 

Por custodia: 

 

Andrés Reyes y Buitrón (1780-1856), prócer de la Independencia peruana: 

correspondencia, documentos sobre comercio S. XIX. (Perteneciente a la 

Familia Graña). 

 



José Luis Bustamante y Rivero (1894-1990) ex-presidente del Perú: libros, 

documentos y fotografías S. XX. (Perteneciente a la Familia Bustamante 

Rivera). Lo interesante de ella es que se ha constituido en la única 

colección documental de un presidente puesta al servicio de la 

investigación. 

 

José María Arguedas (1911-1969): reúne los libros de y sobre José María 

Arguedas famoso etnógrafo y literato peruano, autor de obras como son 

“Todas la sangres” y “Los ríos profundos”. (Perteneciente a la Dra. 

Mildred Merino de Zela). 

 

 

Organización del archivo y sus colecciones: 

 

La documentación se ha venido organizando aplicando criterios de 

acuerdo a la naturaleza de cada grupo documental. Por ejemplo las 

colecciones Maldonado, Dammert-fotos, Polo y Muelle, Partidos políticos 

(PND y AP de la colección Riva-Agüero) se han clasificado con un criterio 

temático-cronológico. Así tenemos que considerando los caracteres 

externos e internos de estos documentos la ficha descriptiva incluye: 

epígrafe (título), signatura topográfica, fecha crónica (fecha), fecha tópica 

(lugar), tipo documental, breve descripción del documento, cantidad de 

folios, estado de conservación.  Además, si el documento tiene más de una 

entrada, se hacen fichas cruzadas para no perder información. 

 

Tanto la colección original del Archivo (los papeles dejados por 

Riva-Agüero) como la mayoría de las colecciones hasta ahora descritas se 

han clasificado tal y como fueron encontradas, para posteriormente 

describirlas en diferentes catálogos, mediante el sistema informático. 

 

Los epistolarios (Riva-Agüero y Osma, Riva-Agüero y Looz-Corswarem, 

Ramírez de Arellano (Andrés y Domingo) Mendiburu, etc. se han 

clasificado alfabética-cronológicamente intercalando las recibidas con las 

remitidas, como es el caso, por citar uno, de la correspondencia de José de 

la Riva-Agüero y Osma quien, como ya he dicho, tuvo el cuidado de 

conservar sus borradores y copias de cartas, permitiendo establecer 

claramente su relación epistolar. (Mendiburu es otro caso). 

 



Tratando de ir acorde con los avances tecnológicos se están ingresando los 

ficheros a soporte informático. Así, haciendo uso de la base de datos 

Microsoft Access se han ingresado diferentes colecciones. 

 

Las que tenemos en soporte informático son: Altahus, Maldonado, 

Maynas, Rey, Reyes, Piñeyro, Polo, Mendiburu, Belaunde e Historia del 

Arte. En proceso se encuentran: Dargent, Ayulo Pardo, Mejía Xesspe, 

Bustamante, Fotográfica, Arqueología-Muelle, Paracas-Muelle, 

Cofradías-Dammert, Riva-Agüero y Osma. 

 

En un afán del Archivo de servir mejor al investigador de la época 

colonial, nos encontramos abocados en la preparación de un catálogo de 

todos los documentos comprendidos entre el siglo XVI y 1821, que guarda 

nuestro repositorio en todas sus colecciones. Pretendemos que éste sea un 

instrumento descriptivo que se vaya incrementando con futuras 

colecciones que ingresen al Archivo. En este momento se está ingresando 

la documentación con un criterio sólo cronológico, por la variedad de 

temas que contiene. Posteriormente con el uso del sistema informático, se 

recuperara la documentación por temas. 

 

Asimismo cabe anotar que ya tenemos siete catálogos en internet: 

Maldonado, Andrés Reyes, Andrés Rey Bazin-Arnaud, Maynas, Piñeyro, 

y Althaus. Estamos por enviar muy pronto los siguientes: Epistolario 

Belaunde, epistolario Mendiburu y la colección Polo. 

http:www.perucultural.org.pe. 

 

Publicaciones: 

 

La Pontificia Universidad Católica del Perú fundó el Instituto Riva-

Agüero el 18 de mayo de 1947, para honrar la memoria de don José de la 

Riva-Agüero y Osma, quien fuera su catedrático, miembro del Consejo 

Superior y principal benefactor, «dedicando la casa en que vivió el insigne 

maestro y escritor, a la perpetuidad de su obra ideológica con la creación 

del Instituto, que guarde, dentro del ámbito en que se desarrolló la vida 

de Riva-Agüero y en el mismo solar de sus mayores, su magnífica 

biblioteca, sus colecciones de documentos, manuscritos y recuerdos 

familiares y personales, y que sea a la vez centro de estudios en el que se 

estimule la investigación histórica y humanística ... » (Acta de fundación 

del Instituto Riva-Agüero. Lima, 1947). 

 



Cumpliendo lo estipulado en esta acta es que el Instituto ha delegado en el 

Archivo Histórico la publicación de la obra inédita de D. José de la Riva-

Agüero, así como de los documentos o colecciones documentales de 

interés. Actualmente se encuentra en preparación la Guía General del 

Archivo, así como el catálogo de los fondos documentales de los siglos 

XVI-XIX (hasta 1821). 

 

Tenemos ya publicado: 

 

Epistolario 

 

Letra "A", correspondiente a los corresponsales cuyos apellidos 

comienzan con dicha letra. (Tomo XII de la Obras completas de José de la 

Riva-Agüero y Osma). 

 

Letra "B", correspondiente a los corresponsales cuyos apellidos 

comienzan con dicha letra. (Tomo XIII de la Obras completas de José de 

la Riva-Agüero y Osma). 

 

Letras "C-CH", correspondiente a los corresponsales cuyos apellidos 

comienzan con dichas letras. (Tomo XIV de la Obras completas de José 

de la Riva-Agüero y Osma, publicado en dos volúmenes) 

 

Letras "D-E", correspondiente a los corresponsales cuyos apellidos 

comienzan con dichas letras. (Tomo XV de la Obras completas de José de 

la Riva-Agüero y Osma) 

 

Letras "F-G", correspondiente a los corresponsales cuyos apellidos 

comienzan con dichas letras. (Tomo XVI de la Obras completas de José 

de la Riva-Agüero y Osma, publicado en dos volúmenes) 

 

 

Letras "H-I-J-K", correspondiente a los 

corresponsales cuyos apellidos comienzan con 

dichas letras. (Tomo XVII de la Obras completas 

de José de la Riva-Agüero y Osma, publicado en 

dos volúmenes) 

 



Letras "L-LL", correspondiente a los corresponsales cuyos apellidos 

comienzan con dichas letras. (Tomo XVIII de la Obras completas de José 

de la Riva-Agüero y Osma, en dos volúmenes, en prensa) 

 

Paisajes peruanos, (edición corregida)  

 

Real Cédula de 1802 (ed. facsimilar).  

 

Cd-rom “De calles balcones y plazuelas. Lima y su historia gráfica. Siglos 

XIX y XX”  (con alrededor de 320 fotografías de Lima antigua). 

 

Servicios que prestamos: 

 

El Archivo ofrece los servicios de lectura en sala y de reprografía. No hay 

servicio de prestamos a domicilio. Todos los materiales se deben consultar 

en las Salas de Lectura.  

 

La principal fuente de información sobre los fondos del AHR-A lo 

constituyen los catálogos manuales. Contamos también con algunos 

auxiliares descriptivos impresos y otros en soporte informático. La 

tendencia actual es informatizar todos los catálogos de las colecciones, de 

hecho ya los estamos introduciendo en las computadoras 

 

El Archivo presta servicios de fotocopias, pero dado que la 

fotoreproducción es potencialmente destructiva para los materiales, todos 

los requerimientos para este servicio deben ser presentados a la Jefatura 

del Archivo donde se determinará si procede o no la reproducción según 

el estado de los materiales. Asimismo se permite la reproducción 

fotográfica de los materiales, previo pago de los derechos establecidos. Se 

permite el uso de computadoras personales.  

 

Dado que el Archivo Histórico Riva-Agüero es una unidad académica de 

servicios del Instituto y por lo tanto de la Universidad, él no sólo presta, 

valga la redundancia, el servicio a los investigadores de nuestra casa de 

estudios y a otros investigadores tanto nacionales como extranjeros, sino 

que da apoyo a la docencia universitaria sirviendo el material para el 

curso de Paleografía y Diplomática que se dicta en al Facultad de Letras y 

CC. HH. de nuestra Universidad. 

 



De otra parte, anualmente, el AHRA programa un curso de Paleografía 

del siglo XVI dirigido no sólo a nuestra comunidad universitaria sino a 

investigadores y estudiantes de otros centros de estudios. 

 

Con todo lo dicho queremos llamar la atención sobre el rol que deben 

jugar en la defensa y conservación del patrimonio documental de la 

nación los archivos universitarios, al constituirse en una alternativa dado 

la solvencia, seriedad y prestigio académico con los que cuentan.  

 

 

 

Lima, 27 de marzo de 2002 

 

 

 

 

 

EL ARCHIVO HISTÓRICO DE LA UAEM. 

 

Maestra María 

Elena Bribiesca Sumano. 

 Archivo General e Histórico de la UAEM. 

Prolongación 5 de mayo # 831.Colonia Electricistas. Toluca, Méx. 

Telefono: 2 12 43 52. 

 

Breve Currículo: 

 

Hizo su carrera en Pedagogía en la Normal Superior de México. Trabajó 

durante 35 años en el Archivo General de la Naci{on de México como 

catalogadora y Jefe del dsepartamento de Diplomática y Certificación. 

Durante 10 años impartió la cátedra de Paleografía y Diplomática en la 

escuela Nacional de Biblioteconomía  y Archivonomía, la misma cátedra en 

la facultad de Humanidades de la Universidad Autónoma del Estado de 

México. Durante 11 años  se desempeñó como investigadora en el Centro de 

Ciencias Sociales y Humanidades durante los cuales catalogó  11.500 

escrituras en el Archivo de la Notaría de Toluca. Ha impartido la cátedra  

mencionada en cursos intensivos en diversas universidades del país, como 

igualmente ha participado en Congresos locales, nacionales e 

internacionales. Tiene elabordados dos manuales, una antología y un texto 

como apoyo didáctico para el curso de Paleografía. 



 

 

 

 No hace mucho tiempo, el historiador tenía que desarrollar algunas 

tareas archivísticas en el andar de su investigación. Muchas guías y 

catálogos por ellos elaborados, durante años fueron los únicos 

instrumentos de consulta que auxiliaban a sus colegas. Cuando los 

profesionales de la archivística empezaron a llegar a los archivos, 

calificaron a esas aportaciones como carentes de los requisitos que las 

normas en esta materia señalaban, suscitándose así la necesidad de 

conciliar ambas especialidades con objeto de aprovechar un trabajo 

aportado por diversos investigadores, susceptibles de mejorar con las 

innovaciones de la naciente cultura archivística. 

 

 Como puede apreciarse  me estoy refiriendo a los archivos 

históricos, aquellos que han recorrido  todo su proceso hasta llegar a la 

etapa en que su acceso expedito y carácter estable, permite que estén 

dispuestos para su catalogación, es decir  cuando los documentos  

alcanzaron  el valor  secundario de que habla Schellenberg, cuando dice 

que los  documentos adquieren usos adicionales  distintos de aquellos  

para los cuales fueron originalmente creados, como es el de servir de 

fuente de la historia. 

 

 Ciertamente no es fácil un encuentro totalmente acorde de 

actividades entre historiadores y archivistas por los diferentes objetivos 

que persiguen, mientras para el archivista, el documento es una pieza 

única, para el historiador puede ser polivalente, éste puede encontrar en 

él, diversidad de aspectos, aún así considero  que es saludable  y se debe 

buscar la posibilidad de conjugar esfuerzos llegado el momento de la 

catalogación. 

 

 Los archivos universitarios no escapan a las funciones y 

problemáticas del resto de los archivos,  también ellos han sido el sustento 

de la toma de decisiones de las autoridades  y algunos que por el tiempo 

transcurrido, los personajes que en ellos han intervenido, la información 

que contiene y las instituciones de donde provienen, han merecido la 

categoría de históricos, y por ende se han convertido en el patrimonio 

documental de la Institución que le dio origen, tal es el caso del archivo de 

la Universidad Autónoma del Estado de México. 

 



El deseo de nuestras autoridades universitarias de preservar y 

resguardar la memoria de la institución, limitando el manejo de la 

documentación durante la investigación,  originó la necesidad de iniciar el 

Catálogo del Fondo ICLA. El siguiente objetivo fue el de difundir a la 

comunidad universitaria, en primera instancia, y en segunda a la sociedad 

en general, la riqueza contenida en este acervo, así se facilitaría la 

recuperación y el intercambio de información sobre los documentos de 

este archivo. Estamos convencidos que esta acción es una manera de 

interesar a los mismos universitarios en el conocimiento de su institución. 

Todos sabemos que nos identificamos más y amamos más aquello que 

mejor conocemos. 

 

Este archivo tiene su origen en el Instituto Científico y Literario 

fundado en Tlalpan el año de 1828. El fondo que lleva este nombre 

continúa hasta el 3 de marzo de 1856, en que el Instituto se convierte en 

Universidad Autónoma, cuya documentación es estimada como histórica 

hasta 1970, considerándose el archivo de concentración a partir de 1971. 

 

Aún sin conocer profundamente la documentación que puede 

contener un archivo universitario, con las similitudes y variantes  propias 

de cada institución sabemos que hay un denominador común formado 

por: la documentación requerida a cada alumno y su matrícula, los 

expedientes de maestros, las actividades culturales y financieras, los 

logros en las investigaciones, etc.,  testimonios estos resguardados en sus 

correspondientes archivos. 

 

Cuando comenzamos a revisar el archivo histórico de la 

Universidad Autónoma del Estado de México, formado por 217 cajas, 

además de los rubros mencionados, encontramos un cúmulo de 

documentación que no habíamos imaginado. 

 

El documento más antiguo que conserva este acervo corresponde al 

año 1822, es un manifiesto impreso expedido por José Antonio de 

Andrade, capitán general y jefe político superior de la provincia de 

México en la que hace un llamado a la población mexicana para que 

reflexione acerca de los beneficios que recibirá el país con el gobierno del 

emperador Agustín I, por sus múltiples cualidades y califica a los 

opositores como traidores a la nación. Desconocemos la vía o motivo por 

el cual este documento de 1822 se incorporó a la documentación del 



Instituto fundado en 1828. El decreto de esta fundación se encuentra 

fotografiado y ocupa el segundo lugar de los documentos más antiguos. 

 

Nunca podíamos haber imaginado la existencia del manifiesto, tan 

lejano en tiempo y temática a la vida del Instituto. Tampoco podíamos 

prever la existencia de otros documentos antes de incursionar en los 

textos, a pesar de las numerosas publicaciones hechas por el cronista de 

nuestra universidad Inocente Peñaloza García, como son sus reseñas y un 

sinnúmero de cuadernos que hablan de la vieja casa donde nació el 

Instituto, del escudo – la Minerva y la Colmena- , el lema –Patria, Ciencia 

y Trabajo-, los colores y el himno. Posteriormente ha  publicado en la 

serie Cuadernos Universitarios un importante número de temas 

referentes a la Universidad. El cronista ha escrito también acerca de 

personajes notables – directores y maestros-. 

 

Entre otros autores, Aurelio J. Venegas escribió El Instituto 

Científico y Literario del Estado de México, editado en 1927 y 

reproducido en 1979 en la colección de la Biblioteca Enciclopédica del 

Estado de México. En esta obra el señor Venegas manifiesta haber 

investigado en los archivos del Instituto haciendo una reseña cronológica 

de ellos, dice: “El Archivo de la Secretaría del plantel data sólo del años 

de 1850, con excepción del libro de matriculas que es desde el año de 

1847. El Archivo de la Tesorería de este mismo establecimiento es 

también de 1847”. 

 

Describe los sucesos más notables ocurridos en el Instituto durante 

su primera centuria, da a conocer personalidades, hechos y leyes 

históricas e incluye una relación de directores hasta convertirse en 

Universidad. 

 

El maestro Carlos Herejon Peredo, en su Fundación del Instituto 

Literario del Estado de México – Testimonios Históricos- , editado en 

1978 por la UAEM, divide su trabajo en dos partes: la primera que 

denomina Estudio Introductorio, en donde analiza el momento político, 

las actas del Congreso Constituyente y las vicisitudes acaecidas hasta su 

fundación. En la segunda parte se incluyen las actas y demás documentos 

relativos a la instalación y erección del Instituto y sus escuelas 

Lancasterianas. 

 



Margarita García Luna, quien escribió El Instituto Literario de 

Toluca (una aproximación Histórica) desde 1827, maneja un conjunto de 

circunstancias históricas, culturales, políticas y sociales del Estado de 

México que enmarcan la vida del Instituto. 

 

También alumnos de la Facultad de Humanidades se han 

interesado en elaborar sus tesis para obtener el grado de licenciatura, con 

información de este archivo, de ellas la más reciente es la denominada El 

funcionamiento del Instituto Científico y Literario Porfirio Díaz, en el 

contexto de la revolución Mexicana 1910 – 1915. 

 

Estas obras y otras que sería prolijo reseñar fueron alimentadas 

con la información contenida en la documentación de nuestro archivo. 

 

 Entre otros documentos impresos importantes, se encuentra el 

Decreto en que se declara al edificio conocido como el beaterio, propiedad 

del Estado y se destina para local del Instituto Literario (1833), Decreto 

para la fundación del Instituto (1828 y 1833), Ley Orgánica de 

Instrucción Pública  (1834), Decreto sobre asignaciones a la instrucción 

pública (1834), Reglamento del Instituto (1846), etc. 

 

Es verdad, como he mencionado, se cuenta con amplia bibliografía 

en la que podemos leer los varios momentos vividos por el Instituto, sin 

embargo, el inicio del trabajo de catalogación nos va enseñando que aun 

hay mucha información que no ha salido a la luz. 

 

Es probable que en investigaciones anteriores, el acceso a la 

comprensión de los documentos se haya  visto limitado por la forma de la  

escritura y el estilo de la redacción. Las letras son tan pequeñas que 

muchas veces el punto de la pluma no alcanzó a trazar las diferencias 

entre unas y otras, aunque su tipo obedezca a la itálica, por la 

homogeneidad de sus alturas, clara separación de palabras e inclinación a 

la derecha. El estilo de redacción y utilización del lenguaje conservan 

muchas características de las usadas a fines del siglo XVIII. Cuando el 

lector no está  muy involucrado en ambos aspectos, inmediatamente 

percibe como se detiene la fluidez de la comprensión. 

 

Existen varias temáticas en el fondo ICLA, entre las que destacan la 

manera en que el Instituto se proveía de recursos para mantener a los 

alumnos internos, tanto los enviados por las municipalidades como los 



enviados por el gobierno. Entre las formas más importantes está el pago 

de las mensualidades hechas por las municipalidades, las que a veces no 

eran entregadas a tiempo por varias causas, la más frecuente  era  la falta 

de recursos del municipio, debida a que los contribuyentes no hacían las 

aportaciones correspondientes por la pobreza que ocasionaban las 

epidemias y los problemas sociales. 

 

Otros ingresos se obtuvieron  de la imprenta del Instituto, pues en 

ella se hacían trabajos para el gobierno como gacetas, boletines y 

periódicos,  también se hacían impresiones a particulares como 

catecismos del padre Ripalda, libros de horas, silabarios, esquelas, etc. 

 

La autorización  del gobierno para el establecimiento de una junta 

lancasteriana que proporcionara los fondos necesarios para el 

sostenimiento en el instituto de una escuela  de instrucción primaria  que 

funcionara bajo el sistema de Lancaster. 

 

 Las donaciones de particulares también fueron parte importante 

de la economía del Instituto,  aunque en menor medida, así como las 

aportaciones del gobierno. 

 

Las testamentarías que eran legados grabados por el artículo 66, de 

la ley del 18 de agosto de 1843 con el 6% para el fondo de instrucción 

pública y las multas de algunos reos, de las cuales se otorgaba una parte 

al Instituto. 

 

El acceso del fondo ICLA permite conocer la vida cotidiana del 

Instituto a través de las ceremonias cívicas y religiosas boletines médicos, 

eventos académicos, etc. Nos damos cuenta del ambiente interior con los 

inventarios de muebles y su costo existentes en la portería, puerta 

principal, sala de recibir y dormitorios, incrementos de obras en la 

biblioteca, donación de piezas de arte, objetos de la capilla y de los 

dormitorios. El régimen alimenticio, los gastos y adeudos de despensa, 

desglosados detalladamente: carne arroz frijol, aceite, azafran, ajonjolí, 

huevos, sal de Colima, fideo, garbanzo, chile, vinagre, canela etc, medido 

en libras , arrobas, cuartillos y onzas. Los gastos de plaza: tomate, 

cebollas nabos, col, chile verde ajos, perejil, platano, queso fresco, 

chicharos, nopales, romeros, papas, etc. También hemos encontrado 

contratos para  hechuras de vestidos que consistían en: pantaloncito, saco, 

camisa y zapatos, así mismo recibos de ropa: chaquetas, pantalones, 



chalecos, corbatas, mascadas, pañitos, calzoncillos, toallas, sábanas, 

fundas manteles para el refectorio. 

 

Por las nóminas de los profesores, hemos localizado personajes 

notables y conocido algunas de las materias que se impartían en el 

Instituto: francés, inglés, derecho romano y canónico, literatura, alemán, 

física, química, botánica aplicada a la agricultura,  gramática latina y 

española, trigonometría, dibujo, gimnasia, etc. Existen otras nóminas de 

sueldos de directivos, catedráticos, prefectos, capellán y facultativo. 

 

 Hemos encontrado cortes de caja, gastos en obras de remodelación 

del edificio y arreglo de la calle, composturas diversas, gastos en 

medicinas y lavandería de ropa de cama y de vestir, útiles y herramientas 

en general para varias materias, nombramientos para profesores, 

reposiciones de cátedra,  altas y bajas de alumnos, becas y expulsiones, 

etc.         

En las cédulas descriptivas que estamos elaborando para formar el 

catálogo del archivo histórico de la Universidad Autónoma del Estado de 

México hemos consignado los siguientes  datos:  

  

FONDO: Aquí se anotan las siglas ICLA, que significan Instituto 

Científico y Literario en seguida la SECCIÓN que puede ser: Finanzas, 

Docencia, Administración, Académica. La SUBSECCIONES 

correspondientes a Finanzas son : Ingresos, Egresos e Ingresos y Egresos. 

De los Ingresos se desprenden las SERIES: Cobros, Cooperación de los 

municipios, Cuentas personales de los pensionistas... etc. De los Egresos se 

desprenden las SERIES: Cuentas de imprenta, Comprobantes de cuentas 

del Instituto, Deudas del Instituto, Gastos en libros y efectos escolares, 

Gastos en ropa, despensa y plaza... etc. De los Ingresos y egresos  se 

desprenden las SERIES: Administración de rentas, Caja del Instituto, 

Convenios y contratos, Cuenta general...etc.  

 

Las SUBSECCIONES correspondientes a la SECCIÓN 

Administrativa son: Correspondencia, Reglamentos, Comedor, etc. De la 

SUBSECCIÓN Correspondencia, se desprenden  las Series : de la 

Dirección, de la Mayordomía, de las Municipalidades, de la Prefectura... 

etc. De los Reglamentos se desprenden las SERIES. Leyes, Decretos, 

Acuerdos... etc.  Y del Comedor se desprenden las SERIES: Cocinero, 

Recetas, Local, Muebles, Listas de comensales... etc. La SECCIÓN 

Docencia la hemos distribuido únicamente en  SERIES: Actas, Asistencia 



de maestros y sotaministros, Nombramientos de maestros, Programas de 

estudios... etc.,  y la SECCIÓN Académica, también distribuida solo en 

SERIES: Asistencia de alumnos, Calificaciones, Certificados, Diplomas y 

premios, Becas, Permanencia de alumnos, Expulsiones... etc.  

  

 Como puede apreciarse he anotado únicamente algunas de las 

series. 

 

 Después de anotadas la SECCIÓN, SUBSECCIÓN Y SERIE, 

procedemos a registrar la fecha , que será única  si se trata  de un solo 

documento o si es un expediente con varias  se toma en cuenta la primera 

y la última de expedición. 

 

 Tipología documental: aquí se específica si es carta,  recibo, 

nóminas, inventarios, estados de cuenta, nombramientos, pagos de 

colegiatura, gastos, etc. A este rubro agregamos la tradición documental, 

es decir si son originales o copias. 

   

El asunto que deberá ser el resumen preciso, claro y conciso, 

indicando el autor y destinatario que han de constar de nombres y 

apellidos, seguidos del cargo, oficio y vecindad, el tema central sin 

detallar circunstancias laterales o anecdóticas, evitando adjetivos y 

expresiones inútiles. 

  

Datos externos: se menciona el tipo de letra: manuscrita o impresa. 

También los membretes de las Instituciones de procedencia, los sellos y 

marcas de agua, muchas de las cuales nos han dado el origen de 

fabricación del papel. Se toman en cuenta las notas marginales y finales. 

  

 

Enseguida la ubicación del documento. En nuestro caso los números 

de la caja, expediente y los folios. En este último aspecto cabe mencionar 

que se ha conservado la numeración asentada, aunque no obedezca 

estrictamente al orden cronológico en atención a que estas referencias han 

sido tomadas en cuenta por múltiples investigadores. 

 

Hemos calculado una dosis aproximada de 500 a 600 documentos 

que tiene cada caja para ordenar cronológicamente el catálogo. Tenemos 

algunas cajas que no alcanzan los 500 documentos que hemos considerado 

como mínimo para elaborar su apéndice formado por los índices 



geográfico, onomástico y temático, entonces incorporamos una caja más,  

Aunque estos índices parciales, poco a poco se irán integrando al índice 

general.  

 

El índice geográfico reúne los nombres de todos los lugares 

mencionados en la cédula descriptiva, con su correspondiente categoría: 

ciudad, municipio, pueblo o villa. 

 

El onomástico comprende los nombres de las instituciones y de las 

personas con su cargo u oficio: presbítero, bachiller, licenciado, prefecto, 

agente, sub agente, gobernador, director, mayordomo, secretario, 

sotoministro, catedrático, etc. El temático lo forman los títulos 

representativos de cada asunto. 

 

Al término de este proceso, hemos vencido el reto de la comprensión 

del tenor documental, quedando al final la actualización de la ortografía 

que nos permita unificar los nombres de personas y lugares tanto en el 

catálogo como en los apéndices. 

 

Este procedimiento con el que hemos realizado aproximadamente 

1,400 cédulas nos ha permitido obtener el panorama que he presentado   

 

La información está siendo digitalizada para que por vía internet 

pueda ser consultada por todas las dependencias de la Universidad. 

Estamos con ello en el primer peldaño para lograr una de las máximas 

metas del catálogo: preservar la documentación y conocer más y mejor 

nuestra institución. 
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INTRODUCCIÓN 

Una de las principales ventajas de eventos como en el que nos 

encontramos, es el poder compartir; compartir experiencias, 

conocimientos, conceptos, políticas, técnicas y en fin, todo aquello que 



interviene en nuestras actividades de conservación, organización, 

descripción y difusión de los archivos por los cuales diariamente libramos 

mil batallas. 

Y es que, constantemente nos hacemos diversos cuestionamientos, sobre 

todo cuando nos sentimos un tanto aislados en nuestras instituciones: 

¿realmente la visión archivística que venimos manejando desde hace 

algún tiempo es la correcta?, ¿nuestras técnicas de organización, están 

acordes con las teorías y prácticas que se realizan en otros lugares?, ¿no 

estaremos, en nuestro trabajo cotidiano, reproduciendo de manera 

sistemática y rutinaria, dinámicas que difícilmente resistirían 

cuestionamientos serios bajo un filtro de conceptos sólidos y teorías 

firmes?. 

En fin, cuando realmente se quieren hacer las cosas de manera seria y 

profesional, lo primero que debe uno de plantearse es la validez y vigencia 

de lo que se ha venido haciendo y, por supuesto, de cómo se ha venido 

haciendo. Es decir, plantear o replantear los objetivos y los métodos, 

solamente así podremos constantemente actualizar el conocimiento y 

actualizarnos nosotros mismos como profesionales.  

Y es en estas reuniones, donde tenemos oportunidades de oro para 

conocer, para comparar, para compartir, para poner en la mesa de la 

discusión nuestras teorías y nuestras prácticas, nuestras políticas y 

nuestras técnicas, nuestro pensamiento y nuestra acción y a la vez, ser 

parte de las posibilidades de otros colegas para posibilitar esos 

cuestionamientos tan necesarios y buscar, entre todos,  tal vez, algún 

camino en común para caminarlo juntos. 

Y es que además, pareciera que el mundo archivístico es muy local, a 

veces hasta muy doméstico podríamos decir. Podemos saber 



perfectamente cuáles son nuestros grupos documentales, cuáles las 

temáticas principales que en ellos se manejan y en qué otros archivos se 

puede encontrar información similar que ofrecer a los investigadores 

pero, en realidad poco sabemos de lo que están haciendo nuestros colegas 

de otros archivos y mucho menos cómo lo están haciendo. Y por supuesto, 

no hablemos ya de lo que hacen nuestros colegas en otros países, de cómo 

se desarrolla una práctica archivística y a partir de qué conceptos y 

planteamientos teóricos.  

Una forma de acercarnos, principalmente entre los países 

iberoamericanos, es la literatura archivística, la bibliografía, aquellas 

obras en que se plasman de alguna manera las prácticas archivísticas, 

generalmente cotejadas con una teoría que se aprende en otras obras con 

pretensiones semejantes o en procesos intelectuales de confrontación de 

realidades.   

EL AHUNAM y su proyecto editorial 

Es por todo lo anterior que hemos considerado en el Archivo Histórico de 

la UNAM, la necesidad y la pertinencia de presentar en este foro los 

productos editoriales que ya hace algún tiempo venimos desarrollando 

como parte de una actividad sistemática y colectiva que pretende en este 

aspecto, fijar los lineamientos surgidos de esas prácticas archivísticas 

cotidianas a fin de contribuir con algo al desarrollo de una cultura 

archivística en nuestro país y, por qué no, también en Latinoamérica. 

En 1998, cuando reiniciamos nuestra actividad editorial, con el criterio de 

difundir no solamente el contenido documental de nuestros acervos sino 

las herramientas tanto teóricas como prácticas mediante las cuales 

desarrollamos nuestro quehacer archivístico,  publicamos la Guía General 



del Archivo Histórico de la UNAM
3
 en la cual damos cuenta de manera 

general de cada uno de los 98 grupos documentales entre fondos y 

colecciones, universitarios e incorporados, que en ese momento 

conformaban nuestro archivo (en la actualidad el número ha crecido a 

119 lo que nos obliga a plantear una nueva edición que ya estamos 

preparando y que en base de datos se encuentra ya actualizada). 

En el año 2000, debido al conflicto estudiantil que nuestra universidad 

enfrentó el año anterior, aparecieron juntos los dos primeros volúmenes 

de una colección que denominamos Teoría y Práctica Archivística
4
 dentro 

de la serie cuadernos del Archivo Histórico. En esta publicación, a través 

de una serie de artículos, se exponen cuestiones teóricas y metodológicas 

de la archivística y de las disciplinas y técnicas relacionadas; se pretende 

mostrar por un lado, el desarrollo del pensamiento archivístico que 

sustentamos y por el otro, la parte práctica o sea, la aplicación de ese 

pensamiento en la organización y descripción de los acervos tanto gráficos 

como textuales. Además se pretende presentar algunos de los grupos 

documentales del AHUNAM así como de otros archivos históricos 

universitarios y de otra índole. A la fecha, el número 3 se encuentra en 

prensa y el 4 en dictamen para su publicación. Aprovechamos este foro y 

este momento para hacerles una cordial invitación a participar con 

nosotros en este esfuerzo colectivo de difusión archivística y de archivos. 

A principios del presente año, el Centro de Estudios sobre la Universidad, 

del cual depende el Archivo Histórico de la UNAM, en coedición con la 

Benemérita Universidad Autónoma de Puebla y como parte de las 

                                                 
3
 Villanueva, Gustavo (coordinador) Guía General del Archivo Histórico de la UNAM, México, UNAM-

CESU, 154 pp. 
4
 Villanueva Bazán, Gustavo (coordinador) Teoría y Práctica Archivística Vols. I y II, México, UNAM-

CESU, 2000, 164 pp. y 144 pp. respectivamente (Cuadernos del Archivo Histórico de la UNAM núms. 11 y 

12) 



actividades de la Red Nacional de Archivos de Instituciones de Educación 

Superior
5
, hicieron posible la publicación del Manual de Procedimientos 

Técnicos para archivos históricos universitarios y de instituciones de 

educación superior, objeto de esta presentación y al cual me referiré de 

manera más extensa ya que, considero, en principio, que los manuales son 

una parte fundamental de la literatura archivística, en tanto posibilitan la 

capacidad de fijar procedimientos, conceptos y objetivos, acciones 

concretas y políticas en el procesamiento de los acervos documentales. Un 

ejemplo de lo anterior sería el ya clásico Manual para el arreglo y 

descripción de archivos
6
 de los holandeses Müller, Fruin y Feith, que, a 

decir de Terry Cook, “por primera vez codifica la teoría archivística 

europea y enuncia una metodología para el tratamiento de archivos, y que 

ha ejercido una gran influencia en nuestra teoría y práctica colectivas”.
7
  

 

El Manual de Procedimientos Técnicos para archivos históricos 

universitarios y de instituciones de educación superior
8
 

 

Para la realización del Manual se formó una comisión desde la jefatura 

de Procesos Técnicos del AHUNAM. Un equipo de trabajo formado por 

Georgina Flores, Martha Alicia Ochoa, Roberto Montores, Luis Torres y 

por un servidor, todos especialistas en las diversas acciones que buscaban 

formalizarse. En un principio se discutió la estructura del manual, 

                                                 
5
 La RENAIES se constituyó en el año 2000 con la participación de más de 15 instituciones de educación 

superior de México, con el objeto de coadyuvar en la formación de una cultura archivística en nuestro país. 
6
  Véase: S. Müller, J. A. Feith y R. Fruin ,  Manual for the arrangment and description of archives (1898) 

trad. (1940) de la 2da. Ed. Por Arthur H. Leavitt, Nueva Cork, reeditado en 1968. 
7
 Terry Cook, “Interacción entre la teoría y la práctica archivística desde la publicación del Manual holandés 

en 1898”, en Memorias del XIII Congreso Internacional de Archivos, Beijing, 1996, p. 2-4 
8
 Villanueva Bazán, Gustavo, Georgina Flores y otros El Manual de Procedimientos Técnicos para archivos 

históricos universitarios y de instituciones de educación superior, México, CESU, UNAM-BUAP, 2002, 144 

pp. 



tratando de integrar todos los procedimientos en los que intervienen los 

archivistas de las distintas áreas. Posteriormente, se discutieron las 

definiciones y los objetivos de esos procedimientos, describiéndose las 

acciones que cada uno de ellos implicaba. A continuación se fueron 

anotando las políticas resultantes de los procesos, como una forma de 

integrar una  normatividad básica y establecer criterios homogéneos en el 

archivo. Finalmente y como resultado del desarrollo de estos apartados, 

se incorporaron los formatos que consideramos necesarios tanto para 

normalizar como para agilizar las tareas mencionadas. 

Concluida la primera versión del Manual, se puso a consideración del 

personal académico del AHUNAM y se recogieron sugerencias y 

comentarios que estuvieran sustentados en la teoría y en la experiencia 

tanto archivística como de conservación, restauración y reprografía. 

Y así, si bien el Manual en un principio solamente recogía las experiencias 

de los archivistas del AHUNAM, las diversas tareas que se siguen en aras 

de la conservación, organización y difusión del Archivo Histórico de la 

UNAM,  las exigencias de asesoría por parte de otras dependencias 

universitarias y aún más de otras universidades e instituciones de 

educación superior, nos hicieron considerar la posibilidad de -tomando en 

cuenta las características de las instituciones solicitantes y de otras con las 

que mantenemos contacto- adecuar el Manual para que sirviera como un 

referente a todos los archivos universitarios y educativos en general ya 

que los objetivos, las funciones, las acciones que estas instituciones 

desempeñan, son en gran medida similares, así como la forma en que se 

estructuran para desarrollar todo lo anterior. 

Iniciamos el Manual de Procedimientos Técnicos, con la intención de 

recoger las experiencias que se han seguido como parte de una tradición 



archivística que lleva más de 30 años. Pero hemos de decir que no solo se 

trataba de recoger las experiencias sino de poner esas prácticas 

archivísticas -que muchas veces se realizan como parte de una dinámica 

sistemática y rutinaria- en la balanza del razonamiento, en el tamiz de la 

teoría que de esa manera se convierte en un elemento sustancial de 

nuestros quehaceres cotidianos.  

Y ese es el principal, al menos para nosotros, elemento característico del 

Manual; se han podido tomar esas experiencias, mirarlas a través del 

enfoque teórico, darles un orden y a partir de éste, plantear las prácticas 

archivísticas como parte de un proceso global que busca dar sentido 

orgánico a los documentos que se contienen en el archivo. 

Consideramos que el Manual responde tanto a las inquietudes de quienes 

buscan adentrarse en las prácticas archivísticas, como de aquellos que, 

con una cierta experiencia, tratan de dar orden y concierto a los procesos 

que realizan en pro de los grupos documentales que contienen sus 

acervos. 

Pero, no solamente se trata de dar luz y de guiar las prácticas cotidianas; 

se trata además, de normar, de homogeneizar, de orientar y regular las 

acciones mediante la unificación de conceptos, criterios, mecanismos y 

procedimientos. 

Se trata, sobre todo, de buscar un consenso acerca de la forma de 

concebir el archivo y, por consecuencia, las prácticas y procesos que giran 

en torno al mismo. 

Se trata de entender el archivo como parte esencial de las instituciones, 

como un conjunto de testimonios que no por el hecho de serlo, forman 

parte necesariamente de ese conjunto orgánico que llamamos archivo, 

sino que requieren ser ubicados en su lugar correspondiente, de acuerdo 



con su origen y orden natural para lograr establecer las relaciones que 

tienen entre sí esos documentos. 

Solamente de esa manera podremos hablar de archivo. Como un conjunto 

orgánico, como una estructura integrada por una serie de elementos que 

adquieren su total valor en tanto forman parte del conjunto y ocupan 

dentro del mismo, un lugar específico y no otro. 

Esta es la esencia del archivo y por tanto de la archivística y ese es el 

objetivo, consideramos, de los procesos de identificación y de 

organización.  

Los Procedimientos detallados 

Y ya que hablamos de los procesos archivísticos, me permito mencionar 

los que se desarrollan en el Manual:  

El incremento, la conservación, la restauración, la identificación, la 

organización, la descripción, la reprografía y la difusión, son para 

nosotros los procesos que de alguna manera venimos realizando en el 

Archivo Histórico de la UNAM en cada una de las secciones en que se 

divide, Acervo documental o textual, Acervo gráfico y Conservación y 

restauración. 

Como se puede apreciar, no se incluyen todos los procesos archivísticos 

pues consideramos que los archivos históricos plantean una serie de 

prácticas específicas, propias de la documentación que se maneja. Tal es 

el caso de los procesos de valoración, selección y depuración que, como 

todos sabemos, son muy delicados y tienen su momento en el tránsito de 

los documentos del archivo intermedio al histórico y, por supuesto que en 

éste último, hablar de depuración resulta hasta peligroso en tanto la 

conservación deberá ser permanente. 



Para nosotros el proceso archivístico se inicia con el incremento, con el 

ingreso de los grupos documentales al archivo después de una evaluación 

y dictamen, de un diagnóstico completo y de su alta en el registro central 

de grupos documentales.
 9
 

La conservación y la restauración las entendemos como procesos 

importantísimos que buscan conservar la integridad física de los 

documentos o, en su caso, restituirla.
10

 

La identificación, como de alguna manera hemos apuntado, es un proceso 

fundamental en tanto otorga las bases para el conocimiento de los grupos 

documentales y del contexto en el cual se formaron. Esto nos permite 

analizar la estructura orgánico funcional de las instituciones, las 

funciones y las actividades concretas para de esta manera, hacer nuestra 

propuesta de seriación que dará sentido a la organización documental y 

hará posible la aplicación del principio de procedencia y orden original.
11

 

La organización la entendemos como un proceso que evidencia y en lo 

posible, reconstruye la estructura orgánica de un archivo mediante la 

asignación del lugar definitivo, dentro del conjunto, a cada uno de los 

grupos y/o piezas documentales que lo componen. Siguiendo la teoría 

archivística española, hacemos constar a la organización de dos etapas, la 

clasificación y la ordenación, mismas que nos permiten, como hemos 

dicho, evidenciar o reconstruir la  organicidad de un archivo, a partir de 

las relaciones funcionales y estructurales que de manera natural se 

producen entre los documentos durante su ciclo vital.
12

 

                                                 
9
 Véase el Manual de Procedimientos Técnicos… cap. 1, pp. 9-28 

10
 Ibid.  caps. 2 y 3,  pp. 29-63 

11
 Ibid.  cap. 4,  pp. 65-72 

12
 Ibid.  cap. 5,  pp. 75-86  



La descripción, siguiendo esos mismos conceptos, la entendemos como 

una forma de enunciar los principales elementos tanto del archivo como 

de los documentos para, finalmente ponerlos al servicio de la sociedad que 

le da sentido y vida al archivo. La propuesta que hacemos para 

caracterizar los instrumentos descriptivos, es una forma de adaptar a 

nuestras circunstancias los elementos establecidos por la Norma 

Internacional General de Descripción Archivística (ISAD-G por sus siglas 

en inglés). En ese mismo capítulo de la descripción, incluimos la 

automatización con la idea de aprovechar las ventajas que nos ofrece la 

tecnología moderna en cuanto a la agilización en la búsqueda de 

información y por supuesto, en la creación de soportes alternos para los 

documentos con el fin de contribuir a su conservación permanente, todo 

esto, sin menoscabo de los conceptos y métodos propios de la archivística 

y tratando de aplicar siempre los principios fundamentales como el de 

procedencia y orden original y el de la descripción multinivel, consignado 

en la ISAD-G.
13

 

La reprografía la entendemos como un conjunto de técnicas que van 

desde la fotografía convencional, la restauración óptica, la 

microfilmación, la reproducción xerográfica, hasta la digitalización, para 

la obtención de reproducciones de los documentos que se contienen en el 

archivo. El principal objetivo de la reprografía es la conservación de los 

documentos originales a través de soportes alternativos, lo que reduce su 

manipulación estableciendo perspectivas de perdurabilidad. Sin embargo, 

no debemos obviar la utilidad de la reprografía para el servicio y la 
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difusión de los documentos, cuestión que aporta un aspecto social más al 

archivo como institución.
14

 

Finalmente, dentro de los procesos que detallamos, no podíamos olvidar 

la difusión como una forma de socializar el contenido de los documentos y 

darle al archivo un motivo más para realzar su presencia en la sociedad. 

La actitud del archivista en aras de la difusión, consideramos que debe 

ser sumamente activa en tanto ésta nos permite presentar el contenido de 

nuestros acervos, los métodos para su tratamiento y los conceptos que se 

siguen en el desarrollo de una archivística dentro de nuestras 

instituciones universitarias. La consulta en sala y a distancia, las 

publicaciones como parte de un programa de difusión, la participación en 

eventos académicos como el que ahora nos reúne, la participación en 

exposiciones documentales, las visitas guiadas por nuestras instalaciones, 

la participación en programas de radio, televisión y en prensa,  así como 

la elaboración de audiovisuales, son actividades que permiten establecer 

la presencia y la importancia de los archivos en el ámbito cultural que nos 

rodea y del cual formamos parte. 
15

 

Conclusiones 

Así, consideramos que en un sentido amplio, los archivos constituyen 

parte de la esencia de las universidades en tanto son el motor que alientan 

su acción administrativa y la memoria colectiva que refleja su desarrollo 

diverso a lo largo del tiempo. Los archivos son esa visión total de las 

instituciones en un sentido vertical de su estructura y horizontal a lo largo 

del tiempo, son parte toral de la identidad institucional. 
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Es por eso que las instituciones de educación superior, las 

universidades, como creadoras y reproductoras de cultura, tienen la 

obligación de velar, conjuntamente con otras instancias sociales, por la 

preservación del patrimonio cultural de la sociedad y, siendo los 

documentos parte de ese patrimonio, resulta obvio mencionar que una de 

las tareas prioritarias de esas instituciones debe ser precisamente velar 

por el rescate, la preservación, la conservación y la difusión de esos 

documentos. 

Las universidades, por tanto, deben contemplar entre sus actividades la 

importancia del rescate documental como una forma de hacer cultura, 

como una forma de contribuir al conocimiento de la sociedad que les da 

contexto; es por eso que las instituciones de educación superior deben 

contribuir con la sociedad y de hecho, ir a la vanguardia en la formación 

de una cultura archivística que entienda y haga entender a todos la 

necesidad de conservar los acervos documentales, respetando su 

procedencia y orden originales, a fin de que se entiendan como 

verdaderos conjuntos orgánicos y no como simples depósitos de 

documentación sin orden ni concierto. 

De esta manera, el Manual de Procedimientos Técnicos para Archivos 

Históricos de Universidades e Instituciones de Educación Superior tiene la 

intención de aportar algunos elementos para la formación de esa cultura 

archivística y sentar las bases para un análisis y tratamiento más 

profundo del tema de los archivos universitarios.  

Y así, en tanto las prácticas y el pensamiento siguen su rumbo, como todo 

buen Manual, éste también es susceptible de estar en constante revisión 

por lo que la intención es también proponer, poner en la mesa un 

elemento para el análisis, la reflexión y por qué no, para la discusión pues, 



como dijera Bertrand Russel, “si un hombre os dice que posee la verdad 

exacta sobre algo, hay razón para creer que es un hombre equivocado”.  

Pensamos pues que el Manual es en este sentido una aportación para 

seguir entre todos construyendo, aportando a su vez nuestras 

experiencias, nuestro propio conocimiento, y confrontarlos con los 

conceptos que aquí se presentan y seguir, con bases más certeras, 

ordenando el pensamiento, actualizarlo e incluirlo entre lo mejor del 

saber acerca de nuestra sociedad ya que, recordando al más grande de los 

científicos, “la ciencia entera no es más que un refinamiento del pensar de 

cada día”.  

Sea pues este Manual, nuestra propuesta en materia de archivos. Sean 

pues la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, la Universidad 

Nacional Autónoma de México y la Red Nacional de Archivos de 

Instituciones de Educación Superior, los conductos de esta propuesta, de 

este aporte a la sociedad archivística nacional. 

 

 

Temuco, Chile, 27 de junio del 2002 

 

 

 

EL SISTEMA DE CONSULTA AUTOMATIZADA ARHISTO-UNAM 

Gustavo Villanueva Bazán 

Universidad Nacional Autónoma de México 

 

Breve currículo:   ( Expresado en la ponencia  anterior) 

 



Uno de los grandes problemas que han surgido actualmente para los 

archivistas, es la angustia por el papel que se juega o debe jugar, en el 

movimiento informático que irrumpe, a veces de manera brusca, en 

nuestras instituciones como una necesidad existencial, ya que es a través 

de la utilización de la computadora, como muchos justifican su arribo a la 

modernidad, a un primer mundo, sinónimo de eficacia y de garantía de 

validez, lo que da sentido a la existencia de las instituciones de archivo y 

por supuesto, al conjunto documental. 

El Papel del archivista ante las nuevas tecnologías 

La aplicación de los principios archivísticos como el de Procedencia y 

Orden Original y el de la Descripción Multinivel, implica para el 

archivista el verdadero reto de su profesión. Esto sin importar mucho la 

base material, magnética o electrónica, en que aterrizará su aplicación.  

El archivista debe cuidar que la estructura archivística, implícita en la 

jerarquización a diversos niveles, se refleje y cumpla ya en el papel, ya en 

la pantalla de una computadora. Debe cuidar que el sentido orgánico del 

archivo, que se cumple a partir de la ubicación correcta de cada una de 

las unidades archivísticas en series documentales, sea una realidad y 

aporte, para el conocimiento, conjuntos estructurados de documentos que 

adquieren su verdadera dimensión en tanto conservan su relación natural 

y reflejan el objetivo y la estructura orgánico funcional de la entidad que 



los creó. Debe pues, el archivista buscar en los conjuntos documentales 

esa relación entre sus partes para mantener o, en su caso, reconstruir esa 

organicidad que le da sentido al archivo y por tanto a la archivística y que 

la hace una disciplina con objetivos propios y capaz de crear un 

conocimiento válido por sí mismo y no solamente en función de la utilidad 

que otros profesionales le confieran. Es necesario que los archivos se 

entiendan, recordando a Lodolini, no solamente como el conjunto de 

documentos sino también como el conjunto de las relaciones que median 

entre ellos.
16

  

En este sentido, las tareas de automatización de los documentos no son ni 

pueden ser la excepción para el archivista, quien no puede soslayar que es 

precisamente esa forma de acumulación natural de los documentos, esa 

estructuración natural, la que le da sentido, esencia al archivo. El 

Principio de Procedencia y de Orden Original es, por naturaleza, una 

forma de estructuración; el Principio de Descripción Multinivel 

establecido en la ISAD-G desde 1993, y que como ustedes saben, tuvo su 

presentación formal -y al parecer definitiva- en el XIII Congreso 
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Internacional de Archivos celebrado en Sevilla el año 2000,
 
es la manera 

de aplicar y presentar esa jerarquización.
 17

 

Así como la ordenación a diferentes niveles nos permite establecer las 

jerarquías propias de la organización estructural y funcional en que se 

crean y reciben los documentos, la descripción, otra de las actividades 

fundamentales en los archivos, queda sujeta a esa estructuración 

jerárquica, impuesta por el Principio de Procedencia y Orden Original, 

mediante una normalización que aporte precisamente, una serie de datos 

que permitan a quienes consultan los fondos documentales, navegar a 

través de esa estructura imperante.  

De esta manera, el archivista podrá plantearse como objetivos de un 

programa de automatización, presentar esa estructuración jerárquica de 

las diversas unidades del archivo y con base en ésta, la búsqueda a 

diversos niveles hasta llegar a la unidad documental y al dato en sí.
18

 

La computadora puede ser una herramienta lo suficientemente flexible 

para permitir al archivista establecer esos diversos niveles de descripción, 

según y nuestro proyecto sea lo suficientemente capaz de estandarizar, 
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homogeneizar y normalizar los elementos de esa descripción. Recordemos 

que la computadora no procesa ni reproduce nada que no hayamos 

contemplado antes. 

La planeación archivística y los sistemas computarizados 

La automatización de los archivos históricos, como todas las actividades 

humanas, requiere de una planeación que se sustente en la teoría y en la 

práctica archivística para crear sistemas que permitan de alguna manera 

hacer eficientes los recursos y las capacidades del archivo.  

Si bien los sistemas informáticos permiten la automatización de las 

operaciones de gestión documental que se realizan en el archivo, no 

suponen la sustitución de las tareas tradicionales por otras nuevas, sino 

que permiten hacer más ágiles los diversos procesos archivísticos.
19

  

La automatización presenta indudables beneficios pero exige también 

sortear numerosas dificultades y presenta el grave riesgo de desestabilizar 

el funcionamiento del archivo, normalmente limitado en recursos, al 

plantear de manera urgente, necesidades informáticas que no estaban 

contempladas, aun cuando el archivo no tenga concluidos los procesos 

básicos de organización y descripción. 
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Todo esto hace necesario establecer una programación informática para, 

como dice un connotado archivista, no caer en: 

 La postergación de la tarea a un mañana siempre aplazado 

 La dilapidación de recursos humanos en procesos de automatización 

no suficientemente pensados 

Por tanto, los proyectos de automatización deberán basarse, 

fundamentalmente, en el estudio de todo lo relacionado con la viabilidad 

del proceso (recursos, obsolescencia del equipo y programas, aparición de 

nuevas tareas, plan de capacitación, alcances, desarrollo de técnicas 

específicas, etc.). 

Será necesario también, tener un conocimiento cabal de nuestros grupos 

documentales, de su volumen, de su estado de organización, de su estado 

de descripción, de conservación, de las frecuencias de consulta y de los 

fondos y documentos consultados, etc. Por otra parte, será también 

necesario conocer los presupuestos y necesidades del equipo, del personal 

con que se cuenta, las posibilidades de equipo, de la capacitación, etc. Y, 

por supuesto, respondernos una pregunta fundamental: ¿Cómo vamos a 

automatizar la documentación de nuestros archivos respetando los 

principios básicos de la archivística, de descripción y de procedencia y 

orden original? 



En el Archivo Histórico de la Universidad Nacional Autónoma de México 

hemos afrontado la automatización creando un sistema denominado 

ARHISTO-UNAM que, a continuación intentaré detallar. 

El Sistema Integral de Consulta Automatizada ARHISTO-

UNAM
20

 

En 1996, la jefatura de Procesos Técnicos del Archivo Histórico de la 

UNAM se dio a la tarea de crear un Sistema de Consulta Automatizada 

de los instrumentos descriptivos a través de una Comisión de 

Automatización del Archivo Histórico de la UNAM integrada con cinco 

miembros, todos ellos, involucrados de alguna manera en tareas 

relacionadas con la automatización y por supuesto, con las cuestiones 

archivísticas. El especialista en reprografía, dos miembros de la sección 

de cómputo del Centro de Estudios sobre la Universidad (CESU) y dos 

historiadores archivistas. Posteriormente se incorporaron a la comisión 

otro historiador y una conservadora especialista en documentos 

fotográficos. 

La comisión se planteó como objetivo desarrollar un programa que 

permitiera controlar los ingresos documentales, conservar de mejor 

manera los documentos, agilizar los procesos de ordenación en los grupos 
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documentales y la búsqueda de la información y su proyección amplia a 

través de la comunicación por redes. 

Programa de Automatización del AHUNAM 

El programa general de automatización del Archivo Histórico de la 

UNAM se contempló desde su inicio en tres fases: 

1.  De consulta sistematizada de los instrumentos descriptivos a través de 

bases de datos 

2.  De reproducción en soportes alternativos de la información contenida 

en los documentos  

3.  De gestión y control de documentos y de los usuarios 

El programa se inició con la primera fase mediante la creación de un 

sistema integral de consulta automatizada a partir de los instrumentos 

descriptivos que existen en el archivo;  

la segunda fase, que corresponde a la reproducción en soportes 

alternativos de la información contenida en los documentos del archivo, 

se inició durante 1998 con la digitalización de dos pequeñas colecciones de 

la sección de Acervo Gráfico y su integración al sistema ARHISTO-

UNAM, proceso que se aplicará, a mediano y largo plazo, a todos los 

documentos fotográficos que conserva esa sección.  



La tercera fase del programa, aun no hemos podido iniciarla a pesar de 

su importancia para resolver algunas de las necesidades concretas de 

gestión documental como regular los incrementos, realizar el registro de 

los grupos documentales, registrar los procesos aplicados en los 

documentos, y llevar estadísticas de usuarios y de los documentos 

solicitados, tareas necesarias para la planeación archivística.  

La Automatización de los Instrumentos descriptivos del AHUNAM 

Para desarrollar este programa, se tomó en cuenta que en el archivo se 

habían venido realizando programas individuales y por sección pero sin 

la idea de integrar todo lo que se produce en materia de descripción por 

lo que no se podía dejar de contemplar en este aspecto se está realizando 

en las secciones de acervo documental y gráfico del AHUNAM. Al 

programa decidimos denominarlo ARHISTO-UNAM, utilizando de 

alguna forma las iniciales del Archivo Histórico de la UNAM y tomando 

en cuenta el significado etimológico de la palabra aristo. 

Definición 

Definimos el sistema integral de consulta como un conjunto de bases de 

datos relacionadas, que corresponden a los diversos instrumentos 

descriptivos del AHUNAM y que requieren, para su ingreso, de un 



proceso de normalización que aplique criterios homogéneos a los 

elementos de la descripción archivística. 

El objetivo del sistema es agilizar los procedimientos de descripción, 

ordenación y publicación de los datos contenidos en los documentos y, por 

consiguiente, la consulta de los acervos documentales del AHUNAM. 

El programa se emprendió bajo criterios rectores que buscan la 

aplicación y utilización de las nuevas tecnologías bajo el respeto de los 

criterios archivísticos.  Algunos de estos criterios son:
21

 

-La automatización debe estar siempre supeditada a los criterios 

archivísticos, y vinculada de manera directa con los procesos de 

descripción.  

-La automatización deberá entenderse como el aprovechamiento de las 

ventajas que las nuevas tecnologías nos presentan, sin menoscabo de los 

conceptos y métodos propios de la archivística, tratando de aplicar 

siempre los principios fundamentales como el de Procedencia y Orden 

Original y el de la Descripción Multinivel, y verificar que se reflejen en 

las computadoras a partir de nuestros conocimientos y experiencias. 
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-Las tareas que realicen los archivistas en la automatización, requieren de 

procesos previos que garanticen que ésta muestre la esencia misma del 

trabajo archivístico, es decir, que los grupos documentales reflejen el 

sentido de organicidad del material de archivo. 

-La automatización debe atender y aplicar, en lo posible, los elementos de 

las normas internacionales de descripción dictadas por el Consejo 

Internacional de Archivos para garantizar la consulta a nivel 

internacional. 

Actividades realizadas 

El programa de automatización contempló toda una gama de actividades 

entre las que mencionamos las siguientes: 

-Elección del Software.  Después de analizar varias posibilidades, se 

decidió utilizar en las bases de datos el programa Micro cd/Isis 

distribuido por la UNESCO, ya que se consideró como el más adecuado 

por sus características técnicas, su sencillez en el manejo y su utilización 

en otros archivos históricos y en bibliotecas del mundo. 

-Evaluación y diagnóstico de los grupos documentales 

-Revisión y preparación de los instrumentos de consulta, ya existentes en 

el archivo, para su captura. Esta tarea la denominamos normalización de 

los instrumentos descriptivos y es realizada a través de una serie de 

actividades: revisión y cotejo con los originales, lectura y revisión de los 



elementos informativos de la ficha, conclusión y actualización en el caso 

de los instrumentos que corresponden a fondos abiertos, unificación del 

orden jerárquico y de la estructura de los elementos descriptivos, 

unificación de criterios de redacción y  revisión de la captura. 

-Establecimiento de criterios para la normalización de las fichas 

descriptivas.  Resultado de esta labor, fue la creación de una ficha modelo 

para captura de los instrumentos descriptivos que se fueran creando, Esta 

ficha contempla los elementos básicos de descripción para las secciones de 

acervo documental y gráfico y la forma y el orden en que estos se han de 

presentar en la base de datos.   

-Diseño, creación y revisión de las bases de datos en Micro cd/Isis.   

-Captura de los instrumentos descriptivos.   

-Revisión de las bases de datos.  

-Concentración de las bases de datos en una PC de suficiente capacidad.  

-Elaboración de una interfase para consulta. Se realizó conjuntamente 

entre archivistas y los técnicos de la sección de cómputo, de tal manera 

que facilitara la utilización de las bases de datos integrantes del sistema. 

Una parte importante de este sistema integral de consulta, es 

precisamente el interfase mediante el cual se puede acceder a la 

información desde dos vertientes: de lo general a lo particular, a partir 



del listado de grupos documentales que integran el AHUNAM, 

accediendo a información general sobre cada uno de ellos mediante de 

una cédula descriptiva y ya, dentro de esa misma cédula, obtener 

información acerca del estado de descripción de ese grupo documental en 

particular, de tal manera que se pueda ingresar a los instrumentos 

descriptivos que tiene el fondo o colección de que se trate. De esa manera, 

se cumple con la aplicación del Principio de Descripción Multinivel que 

establece que ésta debe realizarse a partir de las unidades archivísticas 

mayores, las intermedias hasta llegar a las menores. 

Pero también se puede obtener información de lo particular a lo general. 

A partir de un dato específico, un nombre, un lugar o un tema particular, 

se puede hacer un rastreo por todas y cada una de las bases que 

conforman el sistema y encontrar ese dato en los diversos grupos 

documentales de AHUNAM. Una característica novedosa de nuestro 

sistema es la integración de la Guía General del Archivo Histórico de la 

UNAM,
22

 realizada de manera conjunta por los técnicos académicos del 

archivo. De esta manera, el sistema, si bien se alimenta de los inventarios 

y catálogos que existen de los diversos grupos documentales, presenta 

información de cada uno de los mismos aunque no existan por el 
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momento instrumentos más específicos para su descripción y se deja 

abierto el campo para irlos integrando en la medida en que se vayan 

realizando y preparando para su introducción al Sistema. 

Finalmente, se tiene un registro de los instrumentos ingresados en una 

relación creada para el efecto; en ella se anotan datos tales como: el 

nombre de la base, el del instrumento descriptivo, el número de registros, 

el autor (esto con el fin de dar el crédito correspondiente) y la fecha de 

ingreso al Sistema. 

Productos obtenidos a la fecha 

El Sistema Integral de Consulta Automatizada que ya está a disposición 

de los investigadores, cuenta con 30,000 registros aproximadamente, 

contenidos en 28 instrumentos descriptivos entre inventarios y catálogos 

por expediente y por documento.  Los instrumentos que se incluyen 

corresponden tanto a nuestros fondos universitarios tales como la Escuela 

Nacional de Ingeniería, la de Medicina, la de Altos Estudios, antecedente 

de la Facultad de Filosofía y Letras y el Centro Universitario de Estudios 

Cinematográficos, como a los fondos y colecciones incorporados como los 

de Ezequiel A. Chávez, Amado Aguirre, Jacinto B. Treviño, Aurelio R. 

Acevedo, Miguel Palomar y Vizcarra y otros, de tal forma que la 

información es variada en tanto muestra temas diversos como la 



educación, la revolución mexicana y el movimiento cristero, los 

movimientos sindicales y estudiantiles de nuestra institución, por 

mencionar algunos. 

Durante el año de 1998 se inició el proceso de integración de las bases de 

datos de la sección de Acervo Gráfico combinándose además con el 

proyecto de digitalización y se pueden ya observar los avances en la 

concepción integral del Sistema al presentar por una parte, la ficha 

catalográfica y desde la misma, acceder a la imagen fotográfica que 

describe. Esto representa para nosotros una forma más de preservar la 

documentación en tanto ésta será consultada en pantalla, con posibilidad 

de reproducir el documento sin hacer contacto físico con el original.  

Alcances del Sistema 

El Sistema se encuentra ya a disposición de los usuarios. Esto, mediante 

consulta en sala en el Archivo Histórico o en la página web del CESU. 

El Sistema permite la impresión de las fichas que se deseen lo que 

permitirá, igualmente, proporcionar un servicio más efectivo a nuestros 

usuarios. 

También, con un mayor número de instrumentos descriptivos y de 

registros ingresados, se tiene contemplada la elaboración de un Cd/ROM 

que posibilitará la distribución e intercambio de información con 



archivos y bibliotecas del mundo. Por otra parte, se contempla la 

publicación parcial de los inventarios y catálogos en diskettes para abatir 

los costos de edición. 

Conclusión 

El reto que representan los medios electrónicos deberá ser asumido, 

hablando concretamente de los archivos, mediante la concepción de las 

computadoras como herramientas que permiten agilizar ciertos 

procedimientos, pero siempre a partir de conceptos, objetivos y métodos 

que no transformen el sentido fundamental de los archivos y de los 

documentos. Es necesario pensar también que la elaboración de sistemas 

automatizados, deberá ser una labor conjunta, interdisciplinaria entre 

archivistas, especialistas en sistemas, historiadores, conservadores, etc., 

para garantizar que el trabajo archivístico siga realmente los 

lineamientos y las políticas establecidos y logre resultados satisfactorios 

en cuanto a las funciones de conservación, control, descripción, consulta y 

difusión de los materiales que se conservan en el acervo.  

Este es el reto y el programa ARHISTO-UNAM, la manera en que lo 

hemos afrontado en el Archivo Histórico de la UNAM para garantizar 

una mayor permanencia de los documentos, una mejor difusión de los 

mismos y una agilización del flujo de la información contenida en ellos, de 



tal forma que cumplan con el cometido para el cual fueron creados: servir 

como sustento a la administración, pero también como soporte para un 

mejor conocimiento histórico de las sociedades. 

 

Temuco, Chile, 27 de junio del 2002 
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Como ocurre con casi cualquier archivo generado por instituciones de 

mediana y larga duración, los archivos de las universidades 

latinoamericanas que tienen sus orígenes remotos en la época colonial, 

como el actual Archivo Histórico de la Universidad Nacional Autónoma de 

México, -en adelante AHUNAM- se han constituido a partir de inquietudes 

y de una conciencia patrimonialista, en su sentido más acotado, generadas 

por cuestiones pragmáticas que se pueden identificar con esa necesidad de 

documentar la historia de la institución. Es decir, no han sido resultado de 

una metódica preocupación por preservar las evidencias documentales en su 

orden ni en su marco histórico-conceptual naturales. 

Por ello, cabe decir aquí que en la mayoría de los casos no se puede hablar 

de esos archivos como resultado del sedimento natural en el que reposa la 

historia institucional ya que, cuando más, se puede encontrar en ellos la 

información parcelada de diferentes periodos o de distintas dependencias o 

instancias no siempre debidamente interconectadas. A esta situación se  

suma el hecho de que nuestras universidades actuales son el producto de 

una evolución que distingue con poca claridad los puntos de ruptura y de 

continuidad que archivísticamente son indispensables para una adecuada 

organización de los documentos. 

No tenemos poca culpa los archivistas que nos hemos responsabilizado de la 

custodia y procesamiento técnico de estos archivos, ya que, con mayor 

frecuencia de la deseable, hemos concedido que los principios y políticas 

archivísticos que aplicamos se decidan en ámbitos distintos al de la teoría y 

la academia archivísticas. Los motivos son varios, pero el fundamental 

consiste en que no hemos logrado apropiarnos de la verdadera esencia de la 

disciplina, es decir, de su razón de ser, esa que se entiende como la 

responsabilidad de reconocer o reconstruir la organicidad de los archivos. 



Hemos privilegiado, en cambio, las finalidades inmediatas del servicio de la 

información por encima de las necesidades de la adecuada conservación de 

la memoria institucional. 

Cabe denunciar aquí esa especie de complicidad entre el archivista y el 

usuario de los archivos, donde el primero parece estar dispuesto a servir a 

satisfacción los intereses de quien accede a la información contenida en los 

documentos y, entonces, en función de esos intereses procede a la ejecución 

de tareas de incremento, organización y descripción. Evidentemente aquí se 

pueden distinguir dos malformaciones preocupantes. 

Por un lado la del investigador o usuario que sueña con una “organización” 

documental por materias, temática o cronológica, que le facilite el acceso a 

la información; piensa, erróneamente, que los documentos así 

“organizados” hacen la función de los capítulos de un libro, cuando en 

realidad se trata de dos conceptos absolutamente singulares. No se atreve a 

suponer siquiera que los documentos de archivo dispuestos en su forma 

natural (orden original) aportan una información infinitamente superior 

que la que se podría obtener de ellos separados de sus conjuntos orgánicos. 

Este fenómeno sólo puede revertirse si el usuario consultara los archivos 

con una mirada distinta de cuando se acerca a un libro; es decir, en lugar 

de preguntarle por las materias, preguntarle por la institución, sus 

dependencias, sus oficinas y los ámbitos de actividad de cada una de estas 

divisiones de la estructura institucional. También podría hacer sus 

cuestionamientos desde la perspectiva de las funciones, atribuciones y 

competencias en cada nivel de la estructura, porque en su mayoría, los 

archivos de instituciones de larga duración suelen asumir cuadros de 

clasificación mixtos u orgánico funcionales. 



Por otra parte, el archivista que piensa que su función fundamental consiste 

en esa actitud servicial hacia las necesidades de la investigación, 

escudándose en una falsa o, cuando menos, limitada percepción de la 

función pública o social de los archivos. Como resultado de esta percepción, 

encontramos "archivos" ordenados y hasta descritos, pero no organizados. 

Hace falta que el archivista entienda el verdadero sentido de la disciplina 

que ejerce, y ajustarse a la aplicación puntual del principio de procedencia y 

orden original como la única posibilidad de enfrentar sus tareas y cometido 

en la conservación de la memoria institucional. 

En tal sentido, en el presente trabajo hemos pretendido reseñar cómo se fue 

dando el proceso de profesionalización de las prácticas archivísticas, en el 

archivo histórico de la institución universitaria más antigua del continente, 

que como tal archivo, ha surgido apenas en el último tercio del siglo XX, 

pero que en esta corta historia ha logrado, de manera gradual, convertirse 

en una referencia importante en el ámbito nacional. 

Desde luego que no se pretende aquí hacer un análisis pormenorizado de 

la evolución de cada uno de los procedimientos técnicos aplicados a lo 

largo de los treinta y siete años del AHUNAM. Se trata, en cambio, de 

ofrecer algunos elementos de análisis que permitan obtener una idea 

general de aquellas políticas que en diferentes momentos influyeron en la 

manera de realizar la labor archivística, ya que los criterios que han 

regido la aplicación de los procesos que implica reflejan algunos matices, 

producto de la concepción que de las tareas y funciones del Archivo han 

tenido los encargados de coordinarlo.  

De acuerdo con lo anterior hemos distinguido, de manera general, cuatro 

etapas de las cuales daremos cuenta a continuación.  

 

El inicio.  

Entre 1960 y 1962, al realizarse la exposición “La Universidad de México 

de ayer y hoy”, que formaba parte de los festejos conmemorativos del 

Quincuagésimo Aniversario del Restablecimiento de la Universidad 



Nacional,
23

 se concibió la idea de conjuntar los materiales universitarios 

de carácter histórico que se habían recopilado para ser exhibidos en esta 

exposición.
24

 

El doctor Ignacio Chávez, rector de la UNAM y creador del Archivo en 

1964, encargó al doctor Miguel León Portilla, director del Instituto de 

Investigaciones Históricas (IIH), que encontrara una forma práctica de 

organizar el Archivo Histórico de la Universidad Nacional. 

El proyecto del doctor Portilla presentó como finalidad de este Archivo: 

conservar, clasificar y catalogar los archivos, documentos y 

micropelículas propiedad de la Universidad Nacional y otros que 

pudieran adquirirse. En cuanto a su ubicación orgánica y a su sede, 

propuso que el Archivo dependiera de la Dirección de la Biblioteca 

Central y que se instalara en el piso que contaba con una bóveda de 

seguridad, favorable para preservar los documentos del fuego y la 

humedad por el sistema de regulación de temperatura que tenía. 

Asimismo, sugirió que la señorita Guadalupe Pérez San Vicente, entonces 

jefa de la Sección de Archivo y Exposición Histórica, ocupara la jefatura 

del Archivo y fuera apoyada por cuatro técnicos académicos.
25

 

Es de observar que en la propuesta del doctor Portilla no se defina uno de 

los elementos sustantivos de todo Archivo Histórico, como es el de los 

grupos documentales que inicialmente lo conformarían. Indefinición que 

permanecerá aún cuando oficialmente estaba ya creado el AHUNAM.
26

 

Una propuesta de Guadalupe Pérez San Vicente expresa que el 

AHUNAM podía conformarse con: el Archivo Cristero, que custodiaba el 

Instituto de Investigaciones Sociales (IIS); los documentos antiguos del 

Archivo General de la UNAM; el Archivo Histórico de la Escuela 

Nacional Preparatoria; el fondo documental del Instituto de 
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Investigaciones Históricas (que para entonces ya había pasado al 

AHUNAM); los archivos de la Universidad Novohispana, que estaban en 

poder del Archivo General de la Nación (AGN); el archivo del Real 

Seminario y Colegio de Minería, localizado en la Suprema Corte de 

Justicia de la Nación; el archivo de la Real Academia de las Tres Nobles 

Artes de San Carlos de la Nueva España, olvidado en el edificio de la 

Escuela de Artes Plásticas, y el archivo de la Facultad de Medicina con su 

importante fondo del Protomedicato, localizado en el edificio de la 

Facultad de Medicina.
27

 Como puede observarse, de estos últimos cuatro 

archivos era necesario gestionar su devolución y traslado ante 

instituciones externas a la UNAM.  

Hubo otra propuesta de la que se desconoce autoría, en donde se sugiere 

que, además de algunos de los grupos documentales antes mencionados, 

también debían integrar este Archivo los documentos contemporáneos de 

fundamental importancia en el desarrollo histórico de la vida 

universitaria, y los documentos históricos propiedad de la Universidad.
28

 

Por algún motivo que se desconoce, varios de los grupos documentales 

referidos no se incorporaron al AHUNAM, y continúan hoy en las mismas 

sedes que tenían en 1964. No obstante, para finales de esta primera etapa, 

el Archivo se conformaba ya con cerca de 29 fondos entre universitarios, 

colecciones y acervos particulares. 

Para atender su procesamiento técnico archivístico, el AHUNAM se 

estructuró en las siguientes secciones: Servicio de Archivos 

Universitarios; Servicio de Archivos Incorporados; Sala de exposición; 

Laboratorio de Conservación y Restauración y una Dirección que tenía 

funciones de coordinación. 

Poco sabemos de las directrices que guiaron el trabajo del AHUNAM 

durante estos años, excepto que una de sus primeras tareas fue investigar 

el origen de los escudos, colores y emblemas de la Universidad.
29

 Sin 

embargo, si consideremos que las personas que estaban al frente de él lo 

concebían como la opción para salvaguardar el patrimonio histórico 

documental de la Universidad, podemos deducir que tanto la localización 

como el incremento de sus fondos fueron, en esta etapa, sus tareas 

prioritarias, a juzgar por el hecho de que abunda la documentación que 
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 [1964]. Proyecto de Guadalupe Pérez San Vicente, sin receptor. ( Borrador, incompleto). AHUNAM. 

Fondo CESU, documento sin clasificar. 
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 [1964]. Propuesta, sin emisor ni receptor. AHUNAM. Fondo CESU, documento sin clasificar. 
29  1965, febrero 26. Oficio de Guadalupe Pérez San Vicente, jefa de la Sección Exposición 

y Archivo Histórico de la UNAM, al Dr. Ignacio Chávez, rector. AHUNAM. Fondo 

UNAM. Caja 540, Exp. 2981, fs. 2. 



proporciona información sobre el incremento del Archivo, así como la 

que registra las múltiples actividades administrativas desplegadas con la 

finalidad de que cada una de las dependencias universitarias le hicieran 

llegar sus documentos históricos. Finalidad, que cabe señalar, no se vio 

del todo cumplida debido a la ausencia de una normatividad jurídica que 

reglamentara las transferencias.  

En suma, durante esta etapa, los demás procesos técnicos en el AHUNAM 

se vieron limitados en sus alcances por la necesidad de preservar y 

acrecentar el incipiente acervo que constituía el Archivo Histórico de la 

UNAM. 

 

Orientación y finalidades. 

A finales de 1976 el AHUNAM cambió de adscripción; dejó de pertenecer 

a la Biblioteca Central de la Universidad para ser integrado al recién 

creado Centro de Estudios sobre la Universidad (CESU). Cambio que si 

bien no modificó las funciones sustantivas del Archivo, sí transformó su 

estructura organizativa y produjo algunas variantes en las políticas de 

incremento y en la forma de abordar la descripción.
30

 

Es así, que el Archivo pasó a depender directamente de la dirección, 

aunque mantuvo un puesto directivo propio que coordinaba las labores 

de los dos departamentos que lo conformaban: el de Laboratorios y el de 

Documentación. En esta estructura, los criterios a seguir en las tareas del 

Archivo eran establecidos conjuntamente por la dirección del CESU y la 

del Archivo. 

En este segundo periodo se intenta crear la infraestructura que 

permitiera constituir y hacer operar al AHUNAM como un sistema 

integral de información y documentación, que apoyara no sólo a las 

investigaciones del CESU, sino también a las realizadas en el entorno 

nacional. Con esta idea, se implementa el Programa de Información y 

Documentación que estaba a cargo del Departamento de Incremento del 

CESU. 

Este programa tenía por finalidad “diseñar, organizar, poner en 

operación y consolidar una logística adecuada para el registro, 

catalogación, clasificación, preservación y uso de los materiales tanto del 
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 El CESU se creó por acuerdo del rector Guillermo Soberón en noviembre de 1976, señalándosele entre sus 
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edificio de la Unidad Bibliográfica en el Centro Cultural Universitario. Inmueble que el CESU comparte con 

la Biblioteca y Hemeroteca nacionales. Véase: La Investigación en los Institutos…Op. cit.
   
 



AHUNAM como del Registro Integrado de Información Referenciada 

sobre la Universidad (RIIRU)”.
31

 

Una vez establecido este Programa, el incremento, a diferencia de lo que 

ocurrió en la primer etapa, también incluyó otros tipos de materiales, por 

lo que estuvo dirigido, por un lado, a enriquecer el Archivo con libros, 

revistas, estudios, documentos y diversos materiales y, asimismo, a la 

identificación y captura de toda clase documental que tratara sobre la 

universidad mexicana, latinoamericana y la universidad en general, con 

objeto de acrecentar el RIIRU.
32

 

Para este momento era muy clara la finalidad de convertir el Archivo en 

un centro documental que guardara la información relativa a la evolución 

histórica de la universidad en el país. Así, los primeros años de este 

periodo se abocaron a las tareas de incremento, reuniendo los acervos de 

la Universidad y los de cualquier aspecto de la cultura de nuestro país. 

Inclusive, se propuso en algún momento promover la creación de un 

patronato que permitiera disponer de fondos para la compra de archivos 

que estuvieran en poder de particulares, propuesta que, al parecer, no 

recibió el apoyo esperado.
 33

 

Al poco tiempo se presentan otros cambios en la estructura del Archivo; 

desapareció su dirección y se estableció una Secretaría Técnica que 

coordinaba las labores de cuatro departamentos: Procesos Técnicos, 

Acervos, Sistemas y el de Talleres y Laboratorios.
34

 De éstos, el 

Departamento de Procesos Técnicos tendría la función de “Organizar el 

material documental y bibliográfico mediante la catalogación y 

clasificación, identificación e indización de todo el material que llegue o 

esté ya en poder del Centro”.
35

 

En las políticas aplicadas en la tarea de organización se continuó 

aplicando el principio de procedencia, aunque no en todos los casos de 

manera puntual. En cuanto a la descripción, se buscó a partir de las 

experiencias de otras instancias afines –archivos, bibliotecas y centros de 

documentación- delinear algunas directrices que permitieran establecer 

los criterios que orientaran esta labor y, asimismo, elaborar los catálogos 

que sirvieran a los propósitos del Programa de Información y 

                                                 
31
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Documentación. Sin embargo, al tratar de fundamentar la descripción en 

parámetros utilizados más por la Biblioteconomía que por la Archivística, 

no se logró arribar a planteamientos debidamente sustentados para el 

Archivo. 

Se puede concluir que, pese a los intentos que se dieron en esta etapa para 

establecer políticas claras en la organización y descripción, el hecho de 

que las tareas estuvieran pensadas más en función del Programa de 

Información y Documentación que en las necesidades del propio Archivo, 

no permitió concretar un proyecto organizativo y descriptivo sólido para 

el AHUNAM. Quizá por ello, en los últimos años de este periodo se pensó 

en ir conformando un equipo de personal especializado en las tareas 

archivísticas, por lo que se abrieron las posibilidades de capacitación a 

través de la asistencia a seminarios, coloquios y cursos. De esta manera, 

parte del personal que laboraba en el Archivo entró en contacto directo 

con reconocidos teóricos de la archivística mundial como: Michel 

Duchein, Aurelio Tanodi, Jean Ives Rousseau y Gerald Mc Gowan, entre 

otros. Esta medida permitió reforzar, actualizar y ampliar los 

conocimientos que se tenían de la teoría archivística. 

 

La necesidad de sistematizar las prácticas archivísticas. 

La actualización teórica de quienes desarrollaban las tareas técnicas en el 

AHUNAM, así como el conocimiento que en cuestiones de archivo tenían 

los nuevos encargados de coordinar estas labores, comenzó a reflejarse en 

la aplicación de los procesos técnicos a los fondos del Archivo. De ahí que, 

el AHUNAM ya no tienda en esta etapa a encontrar respuesta a sus 

inquietudes en las experiencias de otras instituciones, sino que intente 

buscar, con base en una fundamentación teórica, consolidar una 

metodología propia para homogeneizar sus labores. Este intento coincidió 

y se vio favorecido por la reestructuración que se dio en el CESU. 

Durante el año de 1983, el CESU reformuló su proyecto académico al 

retomar su proyecto original, lo que derivó en una reorientación de las 

diversas áreas de trabajo. Si bien no se modificó la estructura 

organizativa del AHUNAM, sí se reordenaron las tareas del Archivo con 

la finalidad de agilizar el servicio de consulta.
36

 

A raíz de ello el Departamento de Procesos Técnicos, encargado de la 

identificación, organización, descripción y de estudiar y establecer los 

criterios archivísticos para la realización de estas tareas, organizó un 

seminario interno de lectura, análisis y discusión de la teoría archivística, 
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 1983. Informe de labores del CESU presentado a la Coordinación de Humanidades. AHUNAM. Fondo 
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con el propósito de hallar un sustento teórico y una metodología únicos. 

También se llevaron a cabo seminarios para discutir problemas 

específicos de algunos fondos documentales, así como una serie de juntas 

de trabajo con el personal que llevaba a cabo la aplicación de los procesos 

técnicos en los fondos, para delimitar las necesidades y problemas que se 

iban enfrentando y proponer las correspondientes soluciones.
37

 

Producto de estos seminarios y reuniones de trabajo sería la elaboración 

de cuadros clasificatorios para diversos fondos que estaban en proceso de 

organización, fundamentada ésta en el principio de procedencia y orden 

original, así como el diseño de una ficha catalográfica común para todos 

los fondos, misma que sirvió de formato en la elaboración de catálogos, 

básicamente, aunque también fue utilizada como referencia para la 

confección de algunos inventarios. Asimismo, esta ficha permitió 

homogeneizar el formato de los catálogos que se habían elaborado 

anteriormente, para ser publicados. 

Paralelamente, la organización y descripción de los acervos se fue 

agilizando a partir del convenio que suscribió el CESU con el Colegio de 

Historia de la Facultad de Filosofía y Letras, para que sus egresados y 

prestadores de servicio social elaboraran catálogos, a fin de presentarlos 

como tesis o tesinas. 

Además, se elaboró un programa de publicaciones para difundir los 

instrumentos descriptivos y dar a conocer la riqueza informativa del 

AHUNAM.
38

 

En general, aunque se realizaron varios trabajos descriptivos, el Archivo 

seguía acusando deficiencias importantes debidas, sobre todo, a la falta de 

criterios para precisar los elementos mínimos de la descripción y el 

formato que debían contener los catálogos, las guías e inventarios, que si 

bien fueron asuntos que se trataron en las reuniones de trabajo, no fue 

posible arribar a acuerdos y, también a la ausencia de un programa de 

descripción que: 1) priorizara los fondos a describir, 2) determinara el 

tipo de instrumento descriptivo más acorde con el nivel de organización, 

pero también de acuerdo a la importancia informativa de los fondos, para 

evitar descender a la descripción de la unidad documental simple, cuando 

un inventario cubriría las expectativas de los usuarios y, 3) que se 

precisara la participación de los tesistas de tal manera que se describieran 

los fondos en su totalidad y evitar la elaboración de instrumentos 

descriptivos parciales. 
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El proceso de búsqueda para arribar a una metodología fundamentada en 

la teoría archivística se vio acelerado al regularse la situación laboral de 

una parte del personal, conformándose así paulatinamente una planta 

profesional de técnicos académicos. Esta situación les permitió contar con 

los apoyos necesarios para su asistencia y participación en eventos 

especializados, donde el intercambio de experiencias y la actualización en 

el desarrollo de la archivística permitió que estos conocimientos se 

reflejaran en su trabajo diario.
39

 

Esta búsqueda experimentó una ligera modificación con los cambios -a 

partir de 1985- a la estructura organizativa del AHUNAM, pues al 

concentrar las funciones de diversas áreas del Archivo en el 

Departamento de Acervo,
40

 la multiplicidad de funciones que se le 

reconocieron impidió que continuaran las reuniones y seminarios de 

trabajo antes descritas. 

La modificación estructural consistió en la creación de la sección de 

Acervo Gráfico (1985), la eliminación de los departamentos de 

Incremento (1985) y de Procesos Técnicos (1987) así como la anulación de 

la Secretaría Técnica del CESU (1985),
41

 a cuyo cargo estaba coordinar 

las actividades de las diversas áreas del AHUNAM, misma que pasó a 

depender de la dirección del CESU. 

Aun y con todos estos cambios, el AHUNAM continuó registrando un 

crecimiento, tanto en el incremento de sus fondos como en el de su 

personal, en el desarrollo de un buen número de proyectos y en su 

participación en el ámbito archivístico nacional, lo que llevó a aumentar 

también el número y diversidad de sus tareas, por lo que a principios de 

los 90 se hizo necesario volver a reestructurarlo. Esto, al parecer,  tuvo 

por finalidad la descentralización de la toma de decisiones y la 

delimitación y coordinación de las funciones que permitieran asegurar la 

consolidación de los proyectos del Archivo. 

 

La consolidación. 

En 1991 la Estructura del Archivo -que se mantiene hasta ahora- quedó 

conformada por una coordinación y una jefatura de Procesos Técnicos 
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que se encargarían de vincular el trabajo entre las secciones del 

AHUNAM –Acervo documental, Acervo Gráfico, Conservación y 

Restauración y, Difusión y Servicios Externos, y de establecer los 

lineamientos bajo los cuales se desarrollaría el trabajo archivístico.
42

 

En esta etapa se cristaliza, con base en la experiencia acumulada y la 

profesionalización del personal, la ejecución de proyectos de años atrás y 

el inicio de otros nuevos. Asimismo, en este periodo se logra un equilibrio 

en la atención a los diversos procesos técnicos. 

La organización, por ejemplo, definió su metodología, en el marco de la 

teoría archivística vigente que en resumen considera al archivo no sólo 

como el conjunto de documentos que se resguardan para satisfacer los 

afanes informativos y culturales de la sociedad, sino como el conjunto de 

esos documentos, pero organizados bajo una estructura lógica, natural, 

espontánea, que obedece a los criterios que las mismas instituciones 

generadoras de la documentación, se han aplicado a sí mismas para el 

cumplimiento de sus objetivos.
43

 

De igual manera, la descripción cuenta con criterios y métodos sólidos 

que hace posible la normalización y homogeneización de los diversos 

instrumentos, y poner en marcha un proyecto de automatización cuyos 

alcances contemplan la digitalización de documentos, y que tiene por 

objetivos coadyuvar en la conservación de los documentos y agilizar la 

consulta de los acervos mediante el uso de programas de cómputo ad hoc. 

La nueva era del Archivo y las características que ahora tienen cada una 

de sus tareas se pueden documentar en el Manual de procedimientos 

técnicos del AHUNAM, proyecto concluido durante esta última etapa, y 

que contempla para cada uno de los procesos: su definición y objetivos, la 

descripción del proceso, sus políticas generales, completándose con la 

presentación de algunos ejemplos. 

La conjunción de una adecuada infraestructura y la apropiación de la 

disciplina archivística, han sido la clave fundamental para que el 

AHUNAM sea hoy un archivo que permite cifrar en el futuro la 

esperanza de un liderazgo académico que ya se vislumbra en el ámbito 

nacional. Actualmente se cuenta con tres seminarios permanentes con 

temática archivística, se han organizado dos diplomados en archivos 

históricos, se ha abierto una línea editorial que incluyen temas relativos a 

la teoría y práctica archivística y, además se han consolidado los 
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programas de asesorías institucionales que el personal del Archivo 

imparte. Asimismo, el AHUNAM es uno de los promotores del proyecto 

para implementar el Sistema de Archivos de la UNAM (SAUNAM) y, con 

tal motivo ha llevado a cabo un diagnóstico sobre la situación que 

guardan todos los archivos de esta Institución, además ha participado en 

la organización de las dos Reuniones de Archivos Universitarios 

(RAUNAM) que se han efectuado hasta la fecha.
44

 Uno más de los foros 

en los que el AHUNAM ha participado como organizador, conjuntamente 

con la Sección de Universidades e Instituciones de Investigación del 

Consejo Internacional de Archivos, es el “Primer Encuentro 

Iberoamericano de Archivos Universitarios. Tradición, presente y 

futuro”, realizado en la ciudad de México en febrero de 1999. 

Por último, cabe destacar la participación del AHUNAM en la promoción 

de la elaboración de una Ley Nacional de Archivos, en donde uno de los 

seminarios permanentes del Archivo presentó ante la Cámara de 

Diputados (marzo del 2000) sus aportaciones a la discusión de esa 

iniciativa de Ley. 
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Introducción 

Los Archivos de las Universidades son importantes para la Historia 

de la enseñanza, para analizar la evolución social de los estudiantes. Los 

Archivos Históricos Universitarios son los ejes donde se conservan los 

documentos de las tres funciones primordiales de ellas  como son: la 

docencia, investigación y extensión. La tarea de los archiveros es poner a 

disposición del investigador los documentos debidamente organizados y 

descritos en sus instrumentos descriptivos ya sean Guías, Inventarios o 

Catálogos.  

 

Ante el reto de conservar la memoria universitaria, surge la 

necesidad de proteger los originales en el permanente uso que se da al 

documento en el servicio al público, por tanto entre las funciones del 

Archivo esta difundir sus riquezas documentales, para esto es necesario 

tener un respaldo de la documentación como lo es el microfilm. La 

inquietud por la conservación de los documentos  aumenta en la medida 

de hacer más extensa la microfilmación de estos. 

 



 

La moderna microfilmación empezó en el siglo pasado, durante los 

años 20, debido a las necesidades del banquero G. Mc Carthy. Basándose 

en sus experiencias la Eastman Kodak desarrolló sus cámaras Recordak. 

El uso del microfilm se generalizó en aplicaciones militares durante la II 

Guerra Mundial y a partir de esta fecha no ha hecho más que evolucionar 

en el campo de los archivos.  

 

El objetivo de microfilmar es preservar los documentos y mantener 

o incrementar el acceso a la información.  La microfilmación es la acción 

que realiza una institución o archivo con el fin de evitar al máximo la 

consulta directa de los originales
45

. Se utiliza para preservarlos  y ofrecer 

la copia en consulta a los investigadores, por ejemplo de los fondos más 

consultados, de esta forma evitamos el constante manipuleo y el deterioro 

de los mismos. El Consejo Internacional de Archivos recomienda hacer 

una copia de seguridad en negativo y ofrecer copias en positivo a los 

investigadores, combinando seguridad y conservación. En las diversas 

finalidades de la microfilmación, este presente la conservación 

documental, porque supondrá una disminución mínima en la consulta de 

los originales. 

 

 

La Reprografía es el conjunto de técnicas utilizadas para copiar 

documentos, sin embargo, la revolución tecnológica ha supuesto la 

reproducción y almacenamiento de la información utilizando los medios 
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digitales, de forma que todas estas técnicas en vez de desplazar unas a las 

otras, ahora se complementaron, actualmente la digitalización de 

microfilm ya es un hecho, ha pretendido tener una política reprográfica, 

plasmada en un Programa Reprográfico regular y a largo plazo, tomando 

en cuenta los problemas y demandas de los fondos. El AHUNAM
46

 realiza 

la microfilmación como una medida de preservación de los fondos, series 

o documentos que tienden a desaparecer por el constante manipuleo, así 

tenemos que  “la microfilmación de sustitución realizada a partir de 

originales cuya precariedad física augure su desaparición a plazo más o 

menos corto”.
47

 Pero la reprografía debería ser una parte de la política de 

conservación, estableciendo las condiciones de seguridad para los 

documentos, porque aún cuando los acervos son tan valiosos se 

reproducen indiscriminadamente, es por esta situación, que en la práctica 

definamos esta política. 

Mencionare algunos problemas: 

- Espacio 

- Deterioro 

- Incremento del número de investigadores 

- Incremento de peticiones de reproducir los documentos de 

fondos muy consultados Rafael Chousal y Heriberto Jara. 

 

Las principales ventajas del microfilm en su vertiente archivística 

son: 

- Fidelidad facsimilar a la imagen original 
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- Soporte de conservación estable y permanente, el segundo en 

duración después del papel 

- Reducción de espacio 

- Facilidad y rapidez de localización 

- Bajos costos de distribución y transporte 

- Todo el proceso de microfilmación se encuentra regulado por 

normas internacionales(ISO) 

- Puede ser digitalizado. 

 

La técnica de la microfilmación es el método de producir nuevas 

imágenes sobre película con características facsimilares a las originales de 

documentos, libros o cualquier soporte de información bidimensional. Los 

términos y procedimientos son idénticos a los de la fotografía, pero debido 

al proceso de miniaturización y los diferentes tamaños y letras de los 

documentos que se filman, el equipo cámara planetaria de 35 mm y los 

procedimientos usados en la microfotografía deben ser mucho más 

precisos. La imagen original de cámara, tanto en el momento de su 

obtención como en el futuro, puede ser duplicada de forma rápida, 

segura, simple y económica.  A su capacidad de permanencia sólo le 

aventaja el papel de buena calidad.  

 

Sin embargo, gracias a los actuales sistemas de tratamiento de la 

información la documentación puede digitalizarse desde papel o “es 

microfilmada previamente y después digitalizada; la ventaja de este 



último sistema es que el microfilm se convierte en un elemento de 

seguridad, utilizándose la copia digital para difusión y consulta”
48

 

  

 En cuanto a la obtención de copias de seguridad de calidad 

aceptable y un sistema de recuperación conveniente, deben seguirse 

ciertas reglas técnicas y archivísticas: 

- Sólo deben filmarse fondos organizados y no susceptibles de 

aumentar (series, secciones o subsecciones...) . 

- Los instrumentos de descripción deberán contener información 

suficiente que asegure a los usuarios que podrán localizar los 

materiales que desean, mientras más valiosos son los 

documentos, más inclinados están los archiveros a preparar 

instrumentos de descripción más detallados 

- Los documentos que se microfilmarán serán porque tengan un 

uso muy frecuente, lo que supone un gran deterioro 

- Documentos que ya sufren algún tipo de deterioro, lo que 

aceleraría el proceso
49

 

- Los documentos serán preparados cuidadosamente por el 

archivero y serán filmados secuencialmente y de manera que las 

imágenes sean nítidas y de densidad uniforme 

- No maltratemos las encuadernaciones 

- Manejo cuidadoso al retirar grapas. 

- Los documentos reproducidos lo son de originales 
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- Si es posible deberán completarse los fondos con copias de 

documentos relacionados, lo cual contribuye a incrementar el 

valor de los primeros (informativamente hablando).  

 

La preparación de documentos para su microfilmación esta cargo de 

los Técnicos Académicos De la Sección de Acervo Documental; “Y no se 

debe olvidar que el trabajo de preparación de una cantidad de 

documentos para la microfilmación es mucho más importante y 

meticuloso que el trabajo de clasificación ordinaria en los depósitos de 

archivos”
50

, consiste en cotejar los Instrumentos Descriptivos (Inventarios 

o Catálogos) con la documentación, la descripción será clara y concisa; 

revisar la signaturación del fondo, diagnosticar el estado físico, contar los 

documentos de acuerdo al número de tomas de imágenes para los rollos,  

no se microfilmarán páginas en blanco, ni los duplicados; ya que los 

documentos serán filmados en secuencia, de acuerdo con el orden 

asignado por la institución que conserva los originales, haciendo por 

tanto, posible el uso de los inventarios. Así como realizar los trámites 

necesarios para enviar y recibir la documentación enviada a la Sección de 

Conservación y Restauración. Insertarán cartelas identificadoras 

reflejando: procedencia, serie, contenido, control, indicar lagunas, y para 

separar grupos de documentos. El proceso es: 
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DOCUMENTOS                  PREPARACIÓN           

MICROFILMACIÓN           PROCESADO                 CONTROL   

ALMACENAMIENTO             Archivo de seguridad 

            Copias de uso y consulta 

 

Como norma general, se recomienda reproducir sólo conjuntos 

documentales completos por las siguientes razones: 

- El valor informativo de los documentos sólo es completo dentro 

del conjunto del que forman parte, en caso contrario la 

información puede llegar a ser más o menos distorsionada. 

- La copia selectiva significa establecer un criterio que pueda ser 

variable con el tiempo, por ejemplo documentos que en la 

actualidad carecen de valor, pueden llegar a serlo en el futuro. 

Necesitamos entonces hacer una nueva selección como en el 

fondo Heriberto Jara. 

- La copia de todo el conjunto puede ser más barata que la 

selectiva, que necesita tiempo y personas cualificadas que la 

hagan. 

 

El almacenamiento con vistas a la preservación de una colección 

archivo de microfilm merece y necesita del máximo estudio y 

planificación. En el Archivo Histórico de la UNAM, la matriz del 

microfilm la custodia la Sección de Acervo Gráfico, en la Sala que ocupan 

tienen la documentación gráfica encomendada a esta Sección que reúne 

las condiciones idóneas de humedad y temperatura,  para la conservación 

de estos materiales. Recordemos que el tipo de película y las condiciones 

de almacenamiento van a determinar cuánto tiempo estos microfilmes 



serán conservados. El manejo apropiado de ellos es muy importante en su 

conservación y los métodos de manipulación empleados deben asegurar 

que el microfilm no sufra desgastes innecesarios. Basándose en el tiempo 

que se estima para la conservación de la película los archivos de 

microfilm pueden clasificarse como corto / medio plazo: archivo de uso y 

consulta, y a largo plazo: archivo de seguridad. 

 

 La sección de Microfilmes se inició a partir de 1969, con las 

gestiones de la Mtra. Ana María Rosa Carreón, para la adquisición de 

una copia del microfilm del “Ramo Universidad”, perteneciente al 

Archivo General de la Nación.  Conociendo la importancia de la 

microfilmación en la conservación y protección de los archivos históricos, 

el Archivo Histórico de la UNAM inició la microfilmación de los 

siguientes archivos: Vito Alessio Robles, Gildardo Magaña Cerda, Blas 

Corral Martínez y Jacinto B. Treviño.  

 

 Posteriormente en 1985 la entonces directora del CESU, Maestra 

Refugio González, impulsó la actividad de los diferentes Departamentos 

del AHUNAM y entre ellos el de Gráfico, que dirigió también la 

microfilmación, con dos personas que fueron capacitadas en el Instituto 

de Investigaciones Bibliográficas.  

 

 Actualmente el área de Reprografía, depende de la Sección de 

Conservación y Restauración, cuenta con un laboratorio fotográfico para 

reproducir  materiales documentales, en el que se ensayan técnicas de 

restauración mediante instrumentos ópticos, y se hace microfilmación y 

digitalización de imágenes como una medida de conservación. Se encarga 



de la reproducción de documentos, es un servicio que proporcionan a 

través de diversas técnicas reprográficas como la fotocopia, fotografía, la 

impresión digitalizada y el microfilme, o bien solicitan autorización para 

tomar sus propias fotografías o videos, pagando los derechos 

correspondientes.  En cuanto a la actualización de los recursos humanos, 

esta Sección organiza desde 1991 anualmente, con otras instituciones 

universitarias y foráneas, un Seminario referente a la problemática y los 

avances técnicos en materia de conservación y restauración. Porque existe 

la posibilidad de que “Los archivos y los archiveros adoptemos una nueva 

actitud si no queremos vernos marginados en la sociedad de la era de la 

información, no sólo han de mantenerse al día en lo que respecta a los 

cambios tecnológicos en la gestión  de la información”.
51

  También el 

AHUNAM ha contemplado tener no obstante, exista  una Sala de 

Consulta para microfilm, con lectoras-impresoras, si bien son muy caras 

algún día las tendremos, porque constantemente las Jefaturas presentan 

proyectos al Consejo Nacional de la Ciencia y la Tecnología (CONACYT), 

e instancias afines que proporcionan financiamientos a instituciones como 

el AHUNAM. 

 

 El proceso de Microfilmación de divide en 4 etapas: 

1. Caracterización: consiste en hacer una selección de las diferentes 

características de reflectancia, color y contraste, realizando 

tomas de cada documento a diversas luminosidades. 
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2. Microfilmado: determinan las características de luminosidad y 

procesado para un fondo o colección, se procede a su 

microfilmación. Cuando se inician las tomas integran las tarjetas 

técnicas e informativas, que funcionan para la “identificación y 

localización de los documentos que se han microfilmado, tales 

son: el escudo de la institución universitaria con el mes y año de 

la microfilmación, el logotipo, en su caso del archivo histórico, 

una advertencia a los usuarios sobre el manejo del microfilm, 

tarjeta de inicio, datos archivísticos y topográficos de los fondos 

microfilmados (fondo, sección, serie, datos de localización), 

especificando además, el intervalo de los expedientes que 

contienen el rollo”.
52

 

 

3. El revelado: el  proceso en el que se hace visible la imagen 

latente, que contiene una emulsión fotográfica.  

 

4. Control de calidad: es la evaluación de las características de los 

rollos procesados. Posteriormente se evalúa la resolución con un 

microscopio y finalmente se lee la imagen de las tarjetas con los 

diversos porcentajes de reflectancia, para concluir evalúan las 

densidades de fondo de los documentos microfilmados y hacen 

50 lecturas para sacar un promedio de densidad de cada rollo, 

hacen una revisión donde detectan faltantes o errores en la toma 

o iluminación  si hubiesen, hacen una relación de retomas, las 

cuales ubicarán al final de cada rollo. 
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A modo de ejemplo creo necesario mencionar 2 Procesos de 

Microfilmación, en 2 fondos donde participé en la preparación de la 

documentación. Para  justificar que un Fondo amerite su microfilmación 

es porque tiene una gran demanda en el servicio de consulta y los Fondos 

Incorporados que mencionare, se encuentran en la estadística de mayor 

número de consultas de estos Fondos que resguarda el AHUNAM, 

presentaré la  

Estadística de consulta de los Fondos resguardados en el AHUNAM: 

 

AÑO 1994 FONDOS UNIVERSITARIOS  229 usuarios 

FONDOS INCORPORADOS664 usuarios 

MEMORIA UNIVERSITARIA 634 usuarios 

 

AÑO 1995 FONDOS UNIVERSITARIOS 452 usuarios 

  FONDOS INCORPORADOS1313 usuarios 

  MEMORIA UNIVERSITARIA 1278  usuarios 

 

AÑO 1996 FONDOS UNIVERSITARIOS 856 usuarios 

  FONDOS INCORPORADOS974 usuarios 

  MEMORIA UNIVERSITARIA 1267 usuarios 

 

AÑO 1997 FONDOS UNIVERSITARIOS 628 usuarios 

  FONDOS INCORPORADOS871 usuarios 

  MEMORIA UNIVERSITARIA 1475 usuarios 

* Los años 1998 y 1999 no pude conseguir  los datos. 

 



AÑO 2000 FONDOS UNIVERSITARIOS 466 usuarios 

  FONDOS INCORPORADOS642 usuarios 

  MEMORIA UNIVERSITARIA 1003 usuarios 

COLECCIONES INCORPORADAS 230 usuarios
53

 

 

La microfilmación del Fondo Rafael Chousal: 

 

Secretario particular del presidente Porfirio Díaz, es la temática principal 

del fondo. 

Volumen: 42 cajas archivadoras 

Estado de conservación antes de ser microfilmado: malo 

Clases documentales: manuscritos, mecanoescritos e impresos. 

Frecuencia anual de consulta: 114 usuarios 

Restauración de documentos: Julio César Ramírez 

Responsables del proceso previo a la microfilmación: Luz Ma. Jiménez y 

Mariano Mercado. 

Rollos utilizados en la microfilmación: 84 

 

Como actividades previas a la microfilmación tenemos el proceso 

realizado: Fumigación contra hongos y esporas; eliminación por 

ventilación de residuos de fumigante, limpieza con aspiradora y 

reincorporación al fondo correspondiente, elaboramos el formato para 

diagnosticar el estado físico de cada documento, en el cual incluía señalar 

las rasgaduras, dobleces, mutilaciones, hojas en blanco y otros deterioros, 

este formato incluyó los números de caja, expediente y folio y además una 
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Relación del Material restaurado para su microfilmación. Posteriormente 

retiramos alfileres, desengrapamos, descosimos y desdoblamos la 

documentación del fondo arriba mencionado. Procesamos 400 etiquetas 

para las carátulas de los expedientes; así como la foliación de los reversos 

en los documentos cuando tenían texto. También contamos el número de 

documentos para microfilmar, separándolos en grupos de 500 tomas, 

equivalente a 1000 documentos. Llenamos una tarjeta de tránsito de 

microfilmación, correspondiente a cada rollo, anexando el reporte del 

estado físico de los documentos. Al final preparamos etiquetas con los 

datos de cada expediente para colocarlas en cada toma al momento de 

microfilmar.  La folletería perteneciente a este fondo no se microfilmó, 

porque consideramos que  como se encuentra en la Hemeroteca Nacional, 

no fue necesaria su microfilmación, porque el material de esta 

dependencia se encuentra microfilmado. 

 

 

 EL FONDO DEL GENERAL HERIBERTO JARA CORONA 

  

El personal administrativo hizo la revisión de los documentos con el 

Inventario del Fondo del Gral. H. J. C.,  este fondo ya se había restaurado 

en 1997,  después en 1998 la Hemerografía también se restauró. A partir 

de haberse concluido esta etapa la Jefatura de Acervo Documental 

consideró que este Fondo debía microfilmarse, porque cumple con los 

requisitos básicos, como son: de los más consultados, su estado físico era 

malo, el valor histórico de su documentación lo amerita y respecto a la 

Serie de Hemerografía elabore un Diagnóstico donde valore la 

importancia de microfilmar dicha Serie, contiene periódicos, revistas, 



boletines y otros, la mayoría son referentes a los Movimientos de la Paz y 

de Liberación Nacional, nacionales e internacionales; investigue si este 

material se encontraba en la Hemeroteca Nacional,  como se hizo con el 

Fondo Rafael Chousal, si se encontraba en esta dependencia no se 

microfilmaría, pero al no formar parte de su acervo, decidimos si 

microfilmarlo. 

 

 

Conclusiones 

Por el interés de los archiveros ha sido posible la preservación de 

los documentos,  y por la preocupación de nuestros administradores que 

reglamentaron de diferentes formas la existencia de los Archivos 

Históricos en las Universidades o Centros de Enseñanza de Educación 

Superior, es que nuestros archivos  deben conservarse porque son la 

memoria intelectual de nuestros pueblos y de todas las épocas.  

 

 Lo ideal es, ofrecer el mayor número de formas reprográficas 

posibles al investigador, lo necesario tener un archivo de microfilm para 

poder procurar dichas reproducciones, a partir de este formato, sin 

necesidad de fotocopiar una y otra vez los originales. Finalmente, la 

digitalización no resultó una alternativa en el proyecto de conservación 

del propio disco, pues el plazo de vida que tiene es únicamente de 10 años, 

mientras el rollo de la microfilmación tiene un tiempo de 100 años. No 

pretendo demostrar que la digitalización sea obsoleta, simplemente 

debemos contemplar riesgos al encauzar proyectos para la conservación 

de esos viejos papeles, que dan fuerza al archivero, en su deseo de querer 



un resguardo digno de sus documentos que lo enriquecen día tras día de 

su propia memoria histórica. 

 

Centro Cultural Universitario a 16 de abril del 2002. 

 

 

  

LOS FONDOS INCORPORADOS EN EL ARCHIVO HISTÓRICO DE 

LA UNAM.  EL FONDO PABLO SANDOVAL RAMÍREZ. 

     

Mariano Mercado Estrada 

 

Breve Currículo: 

 

Obtuvo el grado de Licenciado en Historia en la UNAM con la tesis “ 

Catáologo del material hemerográfico del Fondo Francisco L. Urquizo” en 

el año 1991.  Obtuvo el diploma por su aprobación del diplomado den 

Archivos Históricos impartido en la UNAM en el año 1995. 

Labora en el Archivo Histórico de la UNAM desde el año 1992. ha 

participado en diferentes instrumentos Descriptivos, entre los que se 

encuentran los catálogos  de los fo ndos: Francisco L. Urquio, Pablo 

Sandoval y una remesa de expedientes de alumnos entre otros. Actualmente 

está organizando los Fondos Observatorio Astron´mico Nacional. Manuel 

Isita y Rubio y Andrés Iduarte. 



 

 

 

La función del Archivo Histórico de la UNAM 

  

  

 El Centro de Estudios sobre la Universidad custodia el Archivo 

Histórico desde hace 25 años. Se aloja en el Edificio de la Unidad 

Bibliográfica donde también se encuentra la Biblioteca y la Hemeroteca 

Nacional. Es en el Archivo Histórico donde se guarda la documentación 

que genera la UNAM y la organiza en lo que se conoce como fondos 

institucionales, por ejemplo los fondos Dirección General de Obras, 

Congreso Universitarios y Expedientes de Alumnos, por citar algunos. El 

Archivo también cumple con la función social de contribuir al resguardo 

de la memoria colectiva del país y para lograrlo adquiere documentos de 

personajes que tuvieron una gran relevancia en la historia de México, 

como es el caso de los archivos de algunos rectores, escritores, militares, 

entre otros y con estos documentos se conforma lo que se conoce como 

fondos incorporados. 

En el Archivo Histórico se resguardan dos acervos; el documental y 

el gráfico. El documental suma 65 fondos divididos en 27 concentrados 

universitarios  - conjunto de documentos de distintas instancia 

universitarias – que versan sobre la historia de la UNAM desde 1524 

hasta 1990, dos colecciones universitarias del país y del movimiento 



estudiantil de 1968; 21 fondos de los denominados incorporados, 

dedicados a la actividad de los rectores de la máxima casa de estudios, de 

la época cristera y de la Revolución Mexicana; otro rubro más 

denominado colecciones documentales  integrado por 13 fondos que 

abarcan distintos temas como el Segundo Imperio y el sindicalismo 

universitario. 

  

  

El ingreso de los fondos al Archivo Histórico 

  

Los acuerdos y normas existentes 

  



 En el Archivo Histórico de la UNAM utilizamos  el  Manual de 

procesos técnicos del Archivo Histórico de la UNAM   para discusión y 

consulta de los problemas a solucionar en las diferentes etapas de 

organización de archivos y en adelante utilizaremos El Manual de 

Archivos Universitarios, libro que como todos sabemos ha sido publicado 

en estos días. De acuerdo a estos manuales el ingreso de los documentos 

puede ser de dos tipos en base a la periodicidad y a las contingencias que 

lo envuelven: 

Ordinarios: son los que se producen en el seno de un sistema de archivos 

como consecuencia natural del ciclo vital de los documentos. Son por lo 

tanto periódicos. 

Extraordinarios: son el resultado de una situación coyuntural, por tanto 

ocasionales y ajenos al propio sistema de archivo. 

 En esta ponencia me referiré exclusivamente a los ingresos 

extraordinarios que son: Donaciones, legados, compras, depósitos y 

reintegros. Definamos a cada uno de estos ingresos. 

Donaciones: Supone el ingreso en un archivo de documentos de 

procedencia privada, ya sean personas físicas o jurídicas, sin recibir a 

cambio una cantidad, o bien, en concepto de compra. A nivel de 

municipio pequeños suele tratarse de fondos procedentes de sociedades 

culturales (ateneos, sociedades musicales) o de personajes relevantes. 

Legados: Es una variante de la anterior, pues consiste en una donación 

por vía testamentaria. 



Compras: Este oneroso sistema supone la adquisición documentos sueltos, 

o fondos, a particulares o profesionales. 

Depósitos: Supone el ingreso de unos fondos en el archivo, pero sin que 

este posea la propiedad sobre los mismos, ya que esta permanece en 

manos de su propietario. Este puede haber cedido esta tenencia de la 

documentación para facilitar el estudio de la misma, porque no puede 

garantizar su conservación por falta de medios etc. Siempre que cambien 

estas condiciones el archivo se verá obligado a retornar la documentación 

a su legítimo propietario. 

 En el Archivo Histórico de la UNAM , la mayoría de los fondos 

incorporados han ingresado por donación, los legados no existen en este 

archivo, las compras se han realizado en muy contadas ocasiones como en 

el caso del de los fondos Heriberto Jara, Gildardo Magaña y Pablo 

Sandoval Ramírez. En el caso de los depósitos que vendrían a ser los 

comodatos, existen pero cada vez menos en el AHUNAM, finalmente de 

los reintegros hay que señalar que no existen en el AHUNAM.  

 

  

Las condiciones en las que ingresan los fondos 

  

 Si bien las políticas y normas para que ingrese un fondo al Archivo 

Histórico de la UNAM son claras, no siempre es posible hacer que las 

personas que donan o venden fondos al Archivo Histórico cumplan las 

normas en su totalidad. Inclusive dentro de la misma Universidad existen 



dependencias  que envían sus remesas en diferentes estados de 

ordenación.   

 De manera general podríamos encontrar tres tipos de estado en que 

llegan las remesas:  

 1.- Fondos totalmente organizados y con un instrumento descriptivo 

publicado, como es el caso del fondo Juan Barragán Rodríguez , cuyo  

ingreso a la UNAM  apareció publicado en la Gaceta UNAM el dos de 

septiembre del año de 1996. 

2.- Fondos organizados pero con algunas etapas por concluir como es el 

caso del fondo Jaime torres Bodet, cuyo ingreso a la UNAM  apareció 

publicado en la Gaceta UNAM el 25 de septiembre del año 2000. 

  

3.- Fondos totalmente desorganizados como fue el caso del fondo Pablo 

Sandoval Ramírez  que solo  contaba con una relación de traslado que 

remitía a cajas de empaque que contenían la documentación, hecho que  

se encuentra registrado en su expediente localizado en el Archivo 

Histórico. 

 En cuanto a los fondos institucionales cabe mencionar que al 

Archivo Histórico llegan con un orden original, a diferencia de los 

incorporados, que como he mencionado, en ocasiones carecen de dicho 

orden primigenio. 

 

 



El fondo Pablo Sandoval Ramírez 

Datos general del fondo Pablo Sandoval Ramírez 

              En la actualidad el Fondo Pablo Sandoval Ramírez está bajo la 

custodia del centro de estudios sobre la Universidad (CESU) y se localiza 

dentro de la sección de Fondos Incorporados del Archivo Histórico de la 

UNAM (AHUNAM). La documentación que conforma este fondo refleja 

la trayectoria que tuvo  como militante político y líder sindical este 

personaje y basta con cotejar el título de las series en las que organicé su 

fondo y la biografía que a continuación presento para destacar su 

importancia. 

         Pablo Sandoval Ramírez nació en Tixtla, Guerrero. Se graduó como 

abogado en la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM). Fue 

parte del Comité Ejecutivo de la Federación Estudiantil Universitaria 

Guerrerense (FEUG), que conquistó la autonomía universitaria de la 

Universidad Autónoma de Guerrero (UAG) y derrocó a l régimen 

despótico del gobernador Caballero Aburto, en 1960. Participó después, 

de 1964 a 1971, en la dirección de la Central Nacional de Estudiantes 

Democráticos (CNED); intervino posteriormente en el movimiento 

estudiantil de 1968, como parte del Comité de Lucha de la Facultad de 

Derecho de la UNAM y como integrante del Comité Coordinador de 

Comités de Lucha UNAM – IPN (Instituto Politécnico Nacional), el cual 

convocó a la manifestación del 10 de junio de 1971. 

 Fue secretario general de la Unión Sindical de Catedráticos de la 

Universidad Autónoma de Guerrero (USCUAG) de 1974 a 1979, hoy 

Sindicato de Trabajadores Académicos de la Universidad Autónoma de 



Guerrero (STAUG), amén de consejero universitario de esa institución, 

en la cual siempre auspició, el proceso democratizador. Fue miembro 

igualmente de la Dirección del Sindicato Único Nacional de Trabajadores 

Universitarios (SUNTU), de la UNAM. 

 Conoció el encarcelamiento político en Chilpancingo, Guerrero, en 

1960, durante la lucha contra Caballero Aburto, y en 1964, durante la 

campaña del  Frente Electoral del Pueblo; luego, en Morelia, Michoacán, 

en 1967, como dirigente de la CNED, cuando el ejército intervino la 

Universidad Nicolaita para reprimir la batalla democrática contra el 

gobernador Arriaga Rivera y, por último, en Bogotá, Colombia, en 1969, 

con motivo del Encuentro Latinoamericano de Juventudes. 

Pablo Sandoval Ramírez fue profesor de tiempo completo de la 

Universidad Autónoma de Guerrero (UAG), función que desempeñó 

desde 1972, y de asignatura de la UNAM, editorialista del periódico La 

Jornada (además de haberlo sido de Excélsior, El Sol de México y El Día, 

entre otros diarios de la ciudad de México), y militante del Partido de la 

Revolución Democrática hasta su fallecimiento en el año de 1999. 

Situación del fondo Pablo Sandoval Ramírez en 1992 

 El fondo Pablo Sandoval Ramírez contaba con un preinventario 

adjunto al contrato de compra- venta firmado el 6 de diciembre de 1988; 

un informe de observaciones generales, donde se afirmaba que la mayor 

parte de los documentos estaban en desorden y sueltos, y una relación de 

traslado elaborada en tres columnas; una donde se registraba el número 

de la caja de empaque, otra con el número de caja definitiva y una última 

con un somero resumen del contenido de las cajas.  



 En septiembre de 1992 elaboré el proyecto de organización, 

clasificación y descripción del fondo Pablo Sandoval. En ese trabajo 

describí los presupuestos con que conté para su organización, los cuales 

eran los datos que obtuve de una primera revisión del fondo y de una 

lectura del preinventario. Propuse dar una particular forma de 

organización y afirmé que la clasificación de un acervo documental no es 

algo que se resuelva mecánicamente. En aquel momento aseveré que 

organizar un fondo documental no es aceptar la imposición de los papeles 

mismos sino el esfuerzo por construir intelectualmente un cierto orden, y 

hoy, con un conocimiento más profundo de los manuales de archivística, 

sostengo que si existe el principio de respeto de orden original debe existir 

el de respeto a la inteligencia del archivista. Expuse entonces en qué 

consistirían el orden cronológico, el orden de origen y el de tipo de 

material y sugerí aprovechar las posibilidades metodológicas que ofrece 

la archivística; pero de manera flexible, creando una combinación, según 

las características del fondo. Finalmente, ofrecí elaborar un inventario, 

que cambié por el de un catálogo por expedientes. 

 Existen cambios en los cuadros de clasificación que se elaboran 

para la organización de fondo documentales. En el fondo Pablo Sandoval  

Ramírez fueron tres los cuadros de clasificación; el objetivo de esta 

ponencia es mostrar cómo éstos fueron cambiando a medida que avancé 

en la organización de ese fondo.  

El primer cuadro de clasificación 

  



 Ver el fondo por el tipo de material que lo forma me permitió 

realizar agrupaciones muy generales que en archivística reciben el 

nombre de secciones. En el caso que nos ocupa fueron la sección 

Hemerografía y la sección Documental Posteriormente, cree nuevas 

subdivisiones también llamadas series: Revistas, Periódicos, Folletería, 

Universidades, Partidos Políticos y Sindicatos. 

 Aquí cabe preguntar, ¿por qué organicé el fondo por el tipo de 

material? Porque, aunque la mayor parte de los documentos se 

encontraba en desorden, no por ese hecho perdían, su carácter; es decir, 

una carta siempre será una carta y no un periódico. De esta forma, juntar 

los documentos por su tipo resultó menos problemático que imaginarse 

desde un principio temas que permitieran ordenarlos. Ahora bien, esta 

primera ordenación me permitió distinguir con mayor facilidad los temas 

ya creados por el dueño del fondo y también comenzar a elaborar las 

agrupaciones  que llamaría series. 

En esta primera división de la documentación distinguí que las 

diferencias existentes una división temática. El primer problema que saltó 

a la vista fue el de dar dos formas de organización al mismo tiempo: por 

un lado, organicé temáticamente y, por otro, tipológicamente, ¿cómo fue 

que se dio este problema y cómo lo solucioné? Hay que pensar en las 

características de esta documentación, la cual tiene en realidad dos 

orígenes: es producto tanto de las actividades de Pablo Sandoval como 

también de su interés por coleccionar e investigar temas afines a su 

actividad política y sindical. 



 Si nos remitimos a la semblanza biográfica al principio de esta 

ponencia, se entenderá mejor el porqué de la existencia de temas – como 

Universidad de Guerrero o Partido Socialista Unificado de México – que 

fui formando, y de otros que formó el propio Pablo Sandoval y que 

guardó en carpetas con títulos como “El asesinato de Lucio Cabañas”. 

Ahora bien, no es gratuita la existencia de una colección de 200 

ejemplares de la revista Proceso, si consideramos que esa publicación se 

especializa en asuntos políticos. Vemos que el problema ya planteado tuvo 

su origen en los intereses de Pablo Sandoval. 

 La solución fue doble como doble era el problema. Existía 

documentación generada por la actividad del personaje (como son sus 

apuntes de estudio o la documentación de su asistencia a congresos) y la 

recopilación de información en torno a sus intereses. Para solucionar el 

primer problema se abrieron series de acuerdo con los temas y para el 

segundo, son su tipo: folletería, revistas y periódicos separados. 

 Es importante señalar que 90% de la series fueron creadas por mi 

iniciativa y si bien puede definirlas con relativa facilidad, agruparlas 

físicamente no fue tan simple. Explicaré con este ejemplo: existen 26 cajas 

que contienen información sobre la Universidad  de Guerrero. Para 

poder decir esto con exactitud tuve que localizar toda la información 

referente a este tema y ordenarla de tal manera que su consulta fuera 

accesible. 

 Veámoslo con más detalle. Hay 17803 folios referentes a la 

Universidad Autónoma de Guerrero y sus sindicatos, desorganizados y 

repartidos anárquicamente en 253 cajas. Para poder ordenarlos con 



exactitud del expediente 660 al 783 tuve que separarlos  en  tres ocasiones, 

la primera cuando la separción la realicé por su tipo, la segundo cundo 

empecé a abrir series y la tercera cuando formé expedientes. La 

formación de un expediente implica el conocimiento más profundo de 

toda la documentación, puesto que es la agrupación final, que se alcanza 

después de haber pasado por agrupaciones más generales. Así, tenemos 

que del expediente 660 al 671 la información fue generada por el 

USCUAG y del expediente 672 al 675 por el STAUAG. Con estos 

ejemplos quiero que el público se percate de lo laborioso que resultó el 

ordenamiento de los 169642 folios totales del fondo y aclarar que el 

criterio no fue arbitrario, sino reflexivo y flexible, de tal suerte que 

solucioné problemas verdaderamente inverosímiles. 

 La diferencia entre la elaboración teórica del proyecto y de los 

cuadro es de clasificación y la enorme labor física que implicó el trabajo 

de organización se evidencian con la considerable cantidad de equipo que 

requirió esta última labor: muebles, mesas, anaqueles, escritorios, 

archiveros, computadoras, carpetas elaboradas a mano, letreros tanto 

para las carpetas como para las cajas y, por qué no decirlo, clips de 

plástico, lapiceros para la foliación, gomas y navajas. Todo esto por lo 

regular no se menciona en un reporte tradicional, en el cual parece que 

nunca existieron problemas y qué todo salió en el primer intento de 

organización tal y como se planeó desde el principio. 

 Cuando vi la dimensión del trabajo no me conformé con la mesa 

para extender los documentos, sino que solicité tres archiveros, dos 

grandes y uno pequeño, que me permitieron vaciar los documentos de las 

cajas y dividirlos para posteriormente reincorporarlos a las cajas. Este 



movimiento, sacara 160642 folios de 254 caja para volverlos a incorporar, 

lo realicé en cinco ocasiones. Cabían cinco cajas por un cajón de 

archivero y pude tener hasta 50 cajas vacías en los archiveros sin que se 

viera un caos sobre la mesa. Separé el material como lo indico en el 

primer cuadro, las revistas, los periódicos, la folletería y tres tema 

principales: las universidades, los partidos políticos y los sindicatos. Al 

separar los documentos me di cuenta de que existían más temas y más 

tipos de material, como las fotografías y los carteles; sin embargo, respeté 

el plan original. Los temas recopilados por Pablo Sandoval Ramírez no 

fueron tomados en cuenta en el primer cuadro, y aquí es donde apliqué la 

flexibilidad de criterio de organización al cual me referí anteriormente. 

 En la recopilación del material distinguí tres temas: el político, el 

económico y el de la política estudiantil, los cuales respeté y no 

desmembré para colocarlos en mi cuadro, sino que decidí modificar el 

cuadro creando otras series que mencionaré al final de la explicación del 

tercer cuadro de clasificación. Quiero señalar sobre este punto que en los 

procesos conocidos como de identificación y ordenación es donde las 

decisiones del archivista son fundamentales. Empezar a     notar 

diferencias que en una primera revisión no se advertían me llevó a la 

creación de más series. 

 Para seguir mostrando el proceso ahora tomaré de ejemplo la serie 

Folletería. Lo que había distinguido a primera vista eran los movimientos 

políticos y los estudiantiles; pero existían folletos y volantes que hacían 

referencia a paros sindicales. En estos casos existe la tentación de abrir 

series hasta el infinito o , en su defecto echar mano de a miscelánea, que 

no es otra cosa sino la necesidad de reconocer que hay documentos que no 



caben en ninguna clasificación específica. La folletería, los volantes en 

especial, representaban un nuevo problema en cuanto no existía un rubro 

o serie donde incluirlos. Aunque ya tenía en mente las series de los 

sindicatos, los volantes ostentaban sindicatos que no había considerado en 

un principio. Con 6837 volantes diferentes, tuve que reflexionar sobre la 

creación de grupos, ya sean secciones o series. 

 Aquí cabe preguntarse ¿qué es lo que determina la existencia de 

una serie? Ya mencione al inicio de esta ponencia que fue el tipo de 

material; ahora, también había que tomar en cuenta la cantidad. Por 

ejemplo, si había muchos documentos de un sindicato, como es el caso del 

Sindicato Mexicano de Electricistas (SME) que contiene tres mil 

documentos, abría una serie, pero cundo no había más que un solo 

volante sobre un sindicato, la decisión correcta no era abrirle una serie a 

cada uno – por ejemplo, sindicato de trabajadores de Refresco Pascual – 

porque se formarían entonces en este caso 200 series distintas. Así, al 

ordenar la folletería me encontré con varios problemas, como tener 

sobrantes y diferentes folletos, pocos de los cuales aludían al mismo 

sindicato. No obstante, pude agruparlos todos en lo que llamé “órganos 

informativos”, de manera que no cupiera duda de que no eran otra cosa 

que volantes, como estatutos o contratos colectivos de un sindicato. El 

cuadro en consecuencia, cambio aún más. 

 En la serie de los periódicos la división tipológica no funcionó tan 

bien como en el caso anterior para separar la gran cantidad de revistas 

(45 cajas) y los periódicos completos (14cajas), puesto que, en la mayor 

parte de las series, tal vez en todas, me encontré con recortes sueltos, sin 

relación alguna con la documentación que tenían a su lado. Los recortes 



de periódicos y revistas parecen en casi todas las carpetas que Pablo 

Sandoval Ramírez separó por temas; lo más sensato, por supuesto, fue 

respetar esa división y, en cuanto a los recortes sueltos, vi de qué trataban 

afín de incorporarlos a los temas que ya había armado, como el de los 

sindicatos o el de las universidades Por ejemplo, los recortes que 

mencionan la participación del SUNTU en asuntos políticos entran en la 

subsección Temas recopilados por Pablo Sandoval y en la serie SUNTU. 

 Para las revistas tuve que abrir una serie específica puesto que, 

dados los casos del semanario Proceso, con casi 549 números, o el de 

Cambio, entre otras, cuyo volumen es similar, no podía ser de otra 

manera. Las revistas generadas por partidos políticos, como Oposición se 

incorporaron a la sección correspondiente. 

  

El segundo cuadro de clasificación 

  

Este segundo cuadro nos muestra los criterios de agrupación de la 

documentación por cajas. En este momento había realizado una primera 

ordenación: tenía una primera guía de cinco páginas que fui 

desarrollando hasta formar una guía de 100 páginas. La relación que 

existe entre ordenar conceptualmente y físicamente quedó explicada en la 

descripción de mi trabajo al ordenar los documentos como lo planeé en el 

primer cuadro de clasificación. El resultado fue el segundo cuadro en el 

cual ya indicaba de qué caja a  que caja se encontraban localizados los 

documentos, por ejemplo de la caja 1 a la 3 se encontraban los 

manuscritos; de la 4 a la 11, apuntes; de la 12 a la 25, temas recopilados 



por Pablo Sandoval y así sucesivamente. Aquí las divisiones habían 

crecido en gran medida. Tenia 90 series que formarían cinco secciones 

que abarcaban toda la documentación relacionada con los sindicatos y las 

universidades. En esta división todavía se puede ver la influencia de la 

división tipológica, sobre todo en la división que hice los manuscritos y de 

los apuntes. 

En la realización de este segundo cuadro de clasificación incorporé 

la documentación que había separado tipológicamente a las divisiones 

temáticas que ya se encontraban definidas en el primer cuadro. Si se ve 

con detenimiento este cuadro se entenderá que el proceso de 

ordenamiento había llegado a su fin.      
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INTRODUCCIÓN 

 

Desde la antigüedad, los archivos han sido depositarios culturales de 

los pueblos, que junto con las obras científicas, literarias y artísticas 

conforman el patrimonio documental y cultural de una nación. Es aquí 

donde el erudito investigador se deleita entre los documentos, hace uso de 

los testimonios escritos y auténticos, a la vez, celosamente prepara y crea 

la historia del futuro. Esta es la razón por la cual a través de todos los 

tiempos, los pueblos civilizados han dado máxima importancia a sus 

archivos, los cuales forman la principal fuente documental que contiene la 

memoria de la vida y la cultura del mundo, constituyen un manantial de 

consulta, un recurso básico de información y de todo aquello que con esto 

se relaciona. 

 

No es extraño pues que la UAEM se preocupe por realizar una de las 

tareas prioritarias de las instituciones, que es la de velar por el rescate, la 

preservación, custodia y difusión de las fuentes originales, que día con día 

se plasman en los documentos los cuales coadyuvarán a gestionar de 

forma integral la historia y los derechos del hombre, de tener al alcance la 

memoria social destinada a facilitar la conservación y preservación de su 

identidad. Cuando la información se pierde o se destruye, gran parte de 

ella no se recobra jamás, por lo tanto las instituciones deben mantener 



esta base histórica, tanto como evidencias de logros anteriores, como 

prólogo visionario del futuro. 

 

Por lo tanto el respeto a la memoria documental , implica el 

conocimiento de la historia que nos constituye, la explicación de nuestro 

presente  y la planificación adecuada de nuestro futuro, pues los archivos 

guardan las evidencias históricas del quehacer humano, que no puede 

preservarse en la memoria, en las tradiciones orales que son tan endebles. 

El conocimiento de nuestra historia es un conocimiento útil y necesario 

para ubicarnos en nuestro espacio temporal, para ser protagonistas y no 

simples espectadores de nuestro momento histórico. La historia nos da la 

razón de ser y estar en el mundo, cada generación reescribe su historia al 

hacerle nuevas preguntas al pasado para responder a los problemas de su 

presente. 

 

Por tal motivo, los documentos de archivo se convierten en la fuente 

obligada para acercarse retrospectivamente a las instituciones, los temas 

que documentan los archivos son muy variados y solo a partir del 

conocimiento global de la riqueza de un archivo, es como pueden ir 

cobrando forma los proyectos de investigación que enriquezcan el 

desempeño institucional y a su vez el conocimiento de la sociedad en 

general. 

 

Un documento no solo sirve para desarrollar estudios históricos, sino 

también sociales, ya que deja al descubierto el pensamiento de la época a 

la que se refiere, la importancia y papel que tuvieron los personajes que 

estuvieron al frente de las Instituciones, los lazos de comunicación que se 



establecían entre las autoridades y los individuos, los problemas 

cotidianos que afrontaron, la forma como los resolvieron, sus 

ocupaciones, sus necesidades y carencias, etc. En otras palabras en los 

documentos antiguos están presentes los acontecimientos de la historia de 

una Institución, esperando ser tomados en cuenta por parte de la gente 

interesada de conocer su pasado cotidiano y el entorno social de una 

época determinada, para de este manera hacer mas comprensible el 

presente. 

 

La mayor parte de la información necesaria en la toma de decisiones 

se encuentra en los documentos y para poder hacer la mejor elección, Las 

Instituciones deben tener disponible la información adecuada; las 

decisiones serán tan buenas como la información que las respalda. Como 

consecuencia de lo citado anteriormente, la institución acumula mayor 

reserva de experiencias y presumiblemente está capacitada para tomar 

medidas mas inteligentes si documenta sus experiencias cuidadosamente 

como van ocurriendo, por lo cual debe saber guardar esos documentos, 

encontrarlos y utilizarlos cuando los necesite. 

 

En suma los archivos son y serán siempre un producto de la actividad 

social, son y serán siempre memoria para el presente. 

 



RESEÑA HISTÓRICA 

 

La tradición histórica de la Universidad Autónoma del Estado de 

México tiene sus raíces  en el Instituto Literario, un colegio de corte 

liberal que fue establecido el 3 de marzo de 1828. 

 

La fundación del Instituto había sido prevista en un artículo de la 

primera Constitución Política de la entidad, promulgada en 1827, que 

tuvo principio inspirador el ilustre doctor José María Luis Mora. 

 

El 7 de mayo de 1833 en la administración del gobernador D. Lorenzo 

de Zavala y cuando ya existían los poderes en la Cd. de Toluca, el V 

Congreso Constitucional , por decreto 296, derogó el número 95 de 18 de 

febrero de 1828, y facultó al Ejecutivo para que estableciera el Instituto 

Literario del Estado bajo las bases que juzgase convenientes, pudiendo 

gastar en dicho colegio hasta la suma de mil quinientos pesos mensuales, 

previniendo, además, al mismo ejecutivo, que formara y remitiera al 

Congreso el plan de estudios y reglamento del citado establecimiento y al 

volver a funcionar éste, se encargó de su vigilancia y dirección progresista 

D. José María González Arratia. 

 

El 7 de noviembre de 1846 el C. Gobernador D. Francisco Modesto de 

Olaguibel expidió en Toluca el decreto numero 28 declarando lo 

siguiente: “ Se funda y erige de los fondos públicos, un Instituto Literario 

y por las circunstancias angustiadas en que se halla el erario del Estado, 

los superiores y catedráticos del Establecimiento renunciarán, por esta 

vez, todo sueldo y emolumento”. 



 

Después de dos breves interrupciones temporales debidas a 

circunstancias políticas, el Instituto Literario se consolidó como la 

institución educativa más importante del Estado de México y una de las 

mas prestigiadas del país. 

 

A mediados del siglo XIX, en 1851, la Legislatura del Estado expidió 

la primera Ley Orgánica del Instituto, que fijaba la naturaleza de los 

estudios y la función social que éstos debían cumplir. 

 

En aquellos años, el colegio contaba entre sus profesores a Ignacio 

Ramírez “El Nigromante”, Felipe Sánchez Solís, Felipe Berriozabal y 

otros destacados liberales, y entre sus alumnos a Ignacio Manuel 

Altamirano, Juan y Manuel Mateos, Joaquín Alcande y Gumersindo 

Mendoza. 

 

El Instituto Literario vivió momentos difíciles con motivo de la 

invasión norteamericana y la intervención francesa, pues en ambas 

ocasiones fue despojado de su edificio, que llegó a usarse como cuartel, 

pero en ningún momento suspendió actividades, simplemente se refugió 

en otros espacios. 

 

En la guerra contra Francia, alumnos y maestros del Instituto, 

apoyados por el Batallón Ligeros de Toluca, tuvieron heroica 

participación en la Batalla del 5 de mayo, en Puebla. 

 



Durante el Porfiriato, la enseñanza en el Instituto se vio influida por 

ideas positivistas, entonces en boga, y se fortalecieron los estudios 

científicos. A partir de 1886, el nombre del colegio fue cambiado por el de 

Instituto Científico y Literario, al tiempo que se adoptó un escudo que 

tenía como lema: “Patria, Ciencia y Trabajo”. 

 

Durante todo el siglo XIX y parte del XX, en el Instituto se impartió 

toda clase de educación, desde escuela de primeras letras hasta carreras 

profesionales, pasando por educación media y capacitación técnica. En 

1882, dentro del colegio, se creó la Escuela Normal de Profesores, una de 

las primeras que hubo en el país. 

 

El boletín en su primera época (1898 – 1919 ) fue el órgano de difusión 

mas importante del pensamiento institutense bajo la dirección del 

maestro Silviano Enríquez  con el propósito de mostrar a la sociedad los 

progresos de los estudiantes por medio de los artículos que ellos mismos 

escribían, sin embargo, con el tiempo, se convirtió en un instrumento 

divulgador de los trabajos de los profesores. 

 

Después de la revolución de 1910, la escuela de primeras letras – de la 

que fue alumno, entre otros, José Vasconcelos – fue suprimida y el 

Instituto quedó a cargo únicamente de los estudios medios y superiores. 

 

En 1943, como resultado de una intensa lucha estudiantil, en la que 

algunos profesores colaboraron, el Instituto obtuvo su autonomía del 

Gobierno del Estado, motivo por el cual dejó de impartir educación 



secundaria y carreras técnicas, reservándose el bachillerato y las carreras 

profesionales. 

 

El himno, en la época contemporánea. Horacio Zúñiga, el mayor 

poeta épico del Instituto, compuso los versos que aún hoy se cantan en las 

solemnidades universitarias. 

 

Durante el tiempo en que el Licenciado Adolfo López Mateos fue 

director del colegio, - de 1944 a 1946 – se hicieron los primeros planes 

para convertirlo en Universidad, para lo cual se estableció una Facultad 

de Pedagogía Superior, pero ese objetivo fue logrado hasta 1956, el 21 de 

marzo, cuando entró en vigor el decreto de la Legislatura local que 

creaba la Universidad Autónoma del Estado de México, en esa fecha la 

historia del ICLA terminó y comenzó una nueva etapa institucional, como 

colofón de esta conquista, el consejo universitario se reunió el 26 de 

marzo de 1956 y firmó acuerdo de que las escuelas con que se constituía la 

Universidad eran: Preparatoria, Medicina, Ingeniería, Comercio y 

Administración, Pedagogía Superior, Jurisprudencia y Enfermería, esta 

última de nivel técnico. El propio consejo eligió al licenciado Juan Josafat 

Pichardo Cruz como rector. 

 

En sus primeros años de vida, la Universidad recibió un fuerte 

respaldo del gobernador Gustavo Baz Prada y del presidente Adolfo 

López Mateos – ambos exalumnos del Instituto - , de manera que se 

crearon nuevas facultades y se construyó la Ciudad Universitaria, que fue 

inaugurada el 5 de noviembre de 1964. 

 



       



PRESENTACIÓN 

 

La Universidad Autónoma del Estado de México , dentro de sus líneas de 

atención comprendidas en el Plan Rector de Desarrollo Institucional 

2001-2004, destaca la línea 5 de Calidad y Operatividad de la Gestión con 

un programa de Administración  de la Información coordinado por el 

“Sistema Integral de Archivos de la UAEM” dirigido a todos los 

organismos Académicos, Planteles, Unidades Académicas Profesionales y 

Dependencias de la UAEM. Con el objeto de dar mayor fluidez a la 

gestión y toma de decisiones. 

 

La información contenida en los documentos constituye un factor 

esencial para una eficiente administración; sin ella los procesos de 

planeación, dirección y evaluación resultan inadecuados. Así mismo no 

hay que olvidar que, al igual que en cualquier institución, en la 

Universidad Autónoma del Estado de México, cada solicitud, cada 

acuerdo, cada instrucción, cada proceso genera un documento, con el cual 

posteriormente se tiene que dar un servicio a los funcionarios, empleados 

y usuarios. 

 

Para otorgar un buen servicio es necesario tener organizado los 

acervos documentales, pues solo de esta forma se estará en condiciones de 

otorgar una ágil y eficiente  respuesta a los trámites de los usuarios; la 

documentación administrativa es de enorme utilidad, pues representa la 

manifestación de la actividad cotidiana de los alumnos, los profesionistas 

y los responsables de las actividades universitarias. 

  



Actualmente un número de organizaciones cada vez mayor, ha tomado 

conciencia de la importancia de los enfoques de sistemas y de la urgencia 

de crear Sistemas Integrales de Información, acordes con el proceso 

científico de toma de decisiones. Debido a lo anterior se hace la propuesta 

para organizar  los archivos de la UAEM a través de un “Sistema Integral 

de Archivos” . 

 

Por lo tanto nuestra Institución se prepara ante la transformación 

radical que se vive en la administración de las organizaciones para 

penetrar a una era que se caracteriza por la aplicación de modelos 

sistemáticos y la solución de problemas mediante el análisis de sistemas. 

 



DIAGNÓSTICO 

 

 

Se tomó como muestra para realizar el diagnóstico a 11 unidades de 

archivo, 6 Unidades Administrativas, 4 Escuelas y Facultades y el Archivo 

General de la UAEM, las cuales son: 

 

 Rectoría  

 Archivo General de la UAEM 

 Dirección de Control Escolar 

 Dirección de Investigación 

 Dirección de Recursos Humanos 

 Dirección de Difusión Cultural 

 Preparatoria No. 4 

 Facultad de Medicina 

 Facultad de Derecho 

 Facultad de Planeación 

 

La información se recopiló por medio de cuestionarios aplicados por 

personal de la propia institución 

 

Para la elaboración de diagnóstico se consideraron aspectos generales, 

recursos humanos, recursos materiales, técnicos, de servicio y acervo. 

 

ASPECTOS GENERALES 

 



De las unidades Documentales diagnosticadas 4 son de 

correspondencia y archivo, 3 de gestión, 4 de archivo de gestión y 

transferencia los cuales corresponden a las Escuelas y Facultades y un 

archivo de transferencia. 

 

Las Escuelas y Facultades manejan archivos de gestión y trasferencia, 

porque no concentran su documentación al Archivo General de la 

Universidad. 

 

Aún cuando el levantamiento de la información fue solamente  en 11 

Unidades de Archivo, nos dio pauta para conocer cómo se encuentran los 

archivos, principalmente el Archivo General, ya que es el que tiene mayor 

problema tanto de organización como de recepción de documentos, por lo 

cual se dará mayor énfasis a los datos proporcionados por esa área, sin 

dejar de lado la demás información. 

 

RECURSOS HUMANOS 

 

Por las propias características laborales que tiene las áreas de Archivo, 

es primordial que el personal que las realiza tenga una edad de 20 a 40 

años como promedio para ejecutarlas eficientemente, sobre todo en el 

Archivo General de la Universidad por ser el mayor número de 

documentos manejados. Por lo anterior tenemos que de un total de 11 

personas el 18% tiene de 16 a 24 años, el 27 % de 25 a 34 años, el 9% de 

35 a 44 años y el 46% de los 45 a los 54 años. 

 



Ahora bien, por lo que concierne  a las 10 áreas restantes tenemos que 

de las 19 personas que laboran en las Unidades de Archivo el 5% tiene de 

16 a 24 años, el 37% de 25 a 34 años, el 48% de 35 a 44 años y el 10% de 

45 a 54 años. 

 

En lo concerniente a la antigüedad, el personal del Archivo General, 

tiene una variación de acuerdo a lo siguiente: 7 personas tienen un año de 

servicio, 1 de 2 a 3 años, 1 de 4 a 6 años, 1 de 7 a 10 años y 1 de 11 a 15 

años. Como se observa la mayoría tiene poco tiempo trabajando en el 

archivo, lo cual refleja falta  de experiencia. De la misma forma tenemos 

que en las demás unidades de archivo el personal en su mayoría tiene 

poco tiempo laborando en las actividades archivísticas, porque 7 tienen 

un año, 4 tienen 2 años, 2 de 4 a 6 años, 2 de 11 a 15 años, 2 de 16 a 20 

años y 2 de 21 a 25 años. 

 

Cabe hacer mención que el personal que tiene más años de laborar en 

los archivos no han tenido la suficiente experiencia en su organización, ya 

que la desarrollan conforme a su criterio o al de su Jefe inmediato, sin 

considerar las ventajas que tiene una archivo bien organizado; ni 

tampoco de acuerdo a la cantidad, naturaleza y/o consulta de la 

documentación. 

 

El nivel escolar del personal que realiza la actividad de archivo debe 

considerarse como prioritaria para su óptimo desarrollo. En el Archivo 

General de la Universidad, el 82% han tenido estudios incompletos de 

educación media superior y el 18% carrera profesional incompleta. Por 

su parte en las 10 unidades archivísticas el personal tiene como nivel 



escolar  el siguiente: El 32% primaria, secundaria y bachillerato 

incompleto; el 37% carrera técnica incompleta, el 26% profesional 

incompleta y el 5% profesional incompleta. 

 

En cuanto a la capacitación archivística, realmente es mínima, ya que 

de las 30 personas que se dedican a las actividades archivísticas, 

únicamente 13 han recibido capacitación de carácter general. 

 

Los cursos impartidos han sido Archivo y Correspondencia, Archivo 

Secretarial, Fundamentos de Archivonomía y Administración de 

Documentos. 

 

RECURSOS MATERIALES 

 

En este rubro se consideran áreas, ubicación y cualidades, mobiliario, 

equipo especial, técnico y de seguridad de las unidades de archivo. 

Tocante a las instalaciones de Archivo General de la UAEM, cuenta con 

un total de 600 M2. de área de trabajo del personal y 20 M2. de área de 

servicio a usuarios. 

 

El local donde está el Archivo General es rentado y se encuentra en 

planta baja, y sus características no son satisfactorias para el buen 

desarrollo de las funciones del personal del Archivo, ya que solo es un 

gran bodegón. 

 

Ahora bien, las demás Unidades Administrativas cuentan con poco 

espacio de conservación de expedientes por que no concentran la 



documentación al Archivo General, además cuentan con espacio de 

trabajo dentro de la misma oficina  a que pertenece el archivo. 

 

Los espacios que ocupan las 10 unidades de archivo son propiedad de 

las Dependencias a que pertenece el archivo y las cualidades de los locales 

que albergan los archivos se consideran satisfactorias, aunque podrían 

mejorarse. 

 

En lo que atañe al mobiliario, cuenta el Archivo General con 175 

estantes de mas de 7 entrepaños, los cuales son suficientes para 

resguardar la documentación que actualmente poseen, ya que no reciben 

documentación frecuentemente. 

 

Por su parte las 10 Áreas Administrativas cuentan para el buen 

desarrollo de las actividades de sus archivos, con 3 archiveros de dos 

gavetas, 7 de 3 gavetas, 98 de cuatro gavetas, 15 estantes de 2  a 4 

entrepaños , 14 estantes de más de 7 entrepaños, 11 ficheros de un cajón y 

2 ficheros de más de 4 cajones; las cuales en cantidad y calidad son 

satisfactorias. 

 

Pudo no haberse comprado tantos archiveros si se hubiera transferido 

la documentación de trámite concluido, periódicamente, al Archivo 

General de la Universidad; si se sigue conservando esta documentación 

llegará el momento en que no cuenten con espacios suficientes para 

continuar almacenando más documentos y demás mobiliario. 

 

 



El equipo de seguridad del Archivo General es insuficiente e 

inadecuado, ya que cuenta únicamente con 6 extintores, y de igual 

manera para las demás Áreas Administrativas, porque cuentan sólo con 

un total de 7 extintores. 

 

Por otra parte, el suministro de artículos materiales para el buen 

desarrollo de actividades del Archivo General son insuficientes. Sin 

embargo, para las demás Unidades de Archivo sí son satisfactorias en este 

rubro. 

 

 

ASPECTOS TÉCNICOS 

 

Se detectó la carencia de normatividad en materia documental en 

todas las Unidades de Archivo. Asimismo, no cuentan con manuales de 

organización y procedimientos. 

 

Respecto a los métodos de clasificación y ordenación  que utilizan los 

archivos, tenemos que el Archivo General de la UAEM utiliza el método 

del principio de procedencia y orden original, es decir, respeta la forma 

de clasificación y ordenación que le dio la Unidad Administrativa que 

generó los documentos. 

 

Por su parte, en los 10 Archivos de Gestión utilizan el método de 

clasificación alfanumérico, el cual es aplicado de manera correcta, 

aunque el desconocimiento de algunos aspectos como es la archivación, 

características de deben tener un expediente en cuanto al grosor e 



integración, control del acervo y depuración, hacen más difícil y tardada 

la recuperación de la información que les requieren, además que el 

problema se lo transfieren al Archivo General cuando le concentran la 

documentación. 

 

Respecto a la existencia y aplicación de tablas de valoración y vigencia 

de los expedientes que conserva, los archivos de la UAEM desconocen 

totalmente los criterios de valoración y vigencia de los documentos, por lo 

cual no tiene una tabla o cuadro de vigencia de los expedientes. 

 

En cuanto a la existencia en los archivos de inventarios, catálogos a 

algún otro instrumento descriptivo de los expedientes que conservan y 

que les puede facilitar la rápida localización y/o acceso a la información, 

no cuentan con ellos. Solo el Archivo General cuenta con inventarios, y el 

Archivo Histórico con un índice. 

 

Por lo que se refiere al préstamo de expedientes el 45% tiene controles 

de préstamo eficaces, principalmente el Archivo General de la 

Universidad, el 18% tiene controles de préstamo pero no son 

suficientemente eficaces y 37% no tiene controles de préstamo. 

 

En ninguna época los archivos diagnosticados han recibido asistencia 

técnica externa. 

 

ASPECTOS DE SERVICIOS Y ACERVOS 

 



El número de documentos que se clasifican en las 10 Unidades de 

Archivo de Gestión que fueron encuestadas es de 14,700 documentos 

mensuales; así mismo se glosan 15,730 documentos aproximadamente y se 

abren 340 expedientes. 

 

Los expedientes que conforman los Archivos de Trámite son de un 

total de 120,460, de los años de 1955 a 1994 y el Archivo general de la 

Universidad registra un total de 2,100,0000 expedientes en su acervo, los 

cuales comprenden los años de 1965 a1994. 

 

En cuanto al préstamo de documentos y/o expedientes que conservan, 

tenemos que en los 10 archivos prestan un total de 4,000 expedientes 

mensuales aproximadamente, y el Archivo General de la Universidad 

presta únicamente 50 expedientes al mes, lo que no sindica que el archivo 

no está cumpliendo una de sus funciones principales, que es la de fungir 

como Centro de Información para la toma de decisiones y para la 

investigación científica. 



 

 

 

JUSTIFICACIÓN 

 

Una de las bases fundamentales de la moderna organización de las 

unidades de Archivo de la Universidad Autónoma del Estado de México, 

la constituye la simplificación del trabajo, que permita implantar los 

sistemas y procedimientos que se ajusten precisa y estrictamente a las 

necesidades administrativas y que, la ejecución de las labores se realice en 

un plano de sencillez, economía, comprensión y estímulo. 

 

Un análisis de esta problemática en su conjunto nos permite visualizar 

con precisión la urgente necesidad de soluciones efectivas y permanentes 

y de mejorar el uso de la documentación producida por las unidades de 

archivo y en consecuencia el funcionamiento global de los mismos y poder 

así satisfacer las necesidades en la recuperación de la información, de 

forma rápida y eficaz que permita una respaldada toma de decisiones de 

las administraciones actuales y futuras. 

 

Aspectos que necesariamente conllevan al diseño de instrumentos 

técnicos y sistemas ágiles modernos que permitan controlar y manejar de 

un modo mas eficiente la documentación generada en la Institución, y que 

al mismo tiempo, el archivo general concentre toda la documentación, la 

organice y maneje como un todo y no como un conjunto de piezas aisladas 

de valor particular cada una y de esta forma se garantice la protección y 

conservación del patrimonio documental e histórico de la UAEM. Por 



todo ello es menester que se cuente con los recursos humanos capacitados 

y profesionalizados en el área, recursos materiales, financieros adecuados 

y suficientes. 

 



 

MISION 

 

Rescatar, Organizar y conservar el patrimonio documental histórico de la 

Institución, promoviendo su consulta, además establecer lineamientos y 

normas para la formación y administración de servicios archivísticos de 

la institución, como elementos fundamentales para garantizar el 

desarrollo de los sistemas integrales de archivos universitarios. 

 

 



SISTEMA INTEGRAL DE ARCHIVOS DE LA UAEM 

 

 

¿QUÉ ES EL SISTEMA? 

Es un instrumento por medio del cuál se logra regular, coordinar, 

homogeneizar y dinamizar el funcionamiento de las unidades de archivo. 

 

OBJETIVO GENERAL 

Implementar un sistema que conjugue la agilidad del trámite, satisfaga la 

necesidad de información, resguarde y conserve el acervo histórico 

institucional. 

 

OBJETIVOS ESPECÍFICOS 

 

 Lograr proveer la información correcta a la persona indicada, en el 

momento apropiado y al menor costo posible. 

 

 Justificar la asignación de recursos financieros a través del 

desarrollo de estudios y proyecciones objetivas. 

 

 Reducir y optimizar la estructura burocrática a través del “Sistema  

Control de Gestión”. 

 

 Modernizar a las unidades de archivo de trámite incrementando la 

capacidad de respuesta en los servicios. 

 

 Justificar la construcción de un inmueble adecuado y propio. 



 

 Fortalecer la propuesta de la nueva estructura orgánica para el 

archivo general. 

 

 Crear el comité técnico de documentación. 

 

 Lograr una conciencia archivística en la comunidad universitaria.

  

 

 Correlacionar el sistema de archivos y correspondencia. 

 

 Diseñar, elaborar, promover y aplicar instrumentos de 

normatividad. 

 

 Capacitar y profesionalizar al personal. 

 

 Integrar el sistema a los principios y procedimientos que sustentan 

a la archivística internacional 

 

 Lograr que el Archivo General funja como coordinador normativo 

y técnico 

 

 Fortalecer el sistema de información universitario. 



 

 

ESTRUCTURA Y DIAGRAMA DE ENTORNO 

 

Actualmente está integrado por: 

 Unidades de archivo de trámite. 

 Archivo General de la UAEM. 

 Archivo Histórico. 

 Unidad de Microfilmación 

 Sección de Encuadernación. 

 Unidad de Cómputo 

 Sección de Biblioteca y Hemeroteca 
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Nota:  

 Población estudiantil: 42154 

 Población docente: 4327 

 Población directiva y 

administrativa: 3187 

DIAGRAMA DE ENTORNO 



 

 

 

 

COMITÉ TÉCNICO DE DOCUMENTACIÓN 

 

Objetivo:  

Contribuir a la mejor administración de la documentación, a través de la 

conservación de todos aquellos documentos que sean el testimonio del 

desarrollo cultural, económico y social de la institución. 

 

Estructura orgánica del comité: 

 

 Presidente 

 Vicepresidente 

 Secretario Técnico 

 Director del Organismo Académico y/o Dependencia 

 Jefe del Archivo General e Histórico de la UAEM 

 Jefe de la Unidad de Archivo 

 Cronista de la UAEM 

 Abogado General de la UAEM 

 



RESULTADOS 

 

 RECURSOS HUMANOS 

o Se capacitaron a las personas que realizan actividades 

archivísticas, a través de asesorías técnicas. 

o Se profesionalizaron a doce personas más, a través de 

Diplomados en Administración de Documentos. 

o Se integraron a este proyecto estudiantes de la Licenciatura en 

Ciencias de la Información Documental, realizando prácticas 

profesionales o servicio social. 

 

 RECURSOS MATERIALES 

o Acondicionamiento del inmueble casi en su totalidad. 

o Construcción de un edificio propio en un corto plazo. 

 

 RECURSOS FINANCIEROS 

o A través de los resultados alcanzados en este proyecto, se logró la 

obtención de recursos. 

 

 ASPECTOS TÉCNICOS 

o Se puso en operación un reglamento interno. 

o Se elaboraron manuales de Organización y procedimientos 

o Se elaboraron lineamientos en depuración y concentración 

o Se adecuaron instrumentos de apoyo para la valoración y 

vigencia de la documentación 

 

 ASPECTOS DE SERVICIOS Y ACERVOS 



 

o Se ha logrado que 35 unidades de archivo concentren su 

documentación al archivo general de la UAEM, bajo los 

“Lineamientos para la concentración de acervos documentales 

de trámite concluido”. 

 

o Se estableció un programa permanente de encuadernación. 

 

o Se implementó en uno de los organismos de la UAEM el 

“Sistema de Control de Gestión”. 

 

o Se ha participado en diferentes foros, dando a conocer el 

proyecto “Sistemas integral de Archivos de la UAEM”  se ha 

asistido también a diferentes eventos relacionados con la 

actividad archivística  documental, a nivel nacional e 

internacional. 

 

o Se obtuvo la mención Nacional al Mérito Archivístico que otorga 

el Archivo General de la Nación en 1995. 

 

o Un 55% del total de organismos académicos y dependencias de 

que se compone la UAEM, se integraron en uno sólo esquema de 

organización. 

 

o Se organizó y sistematizó la unidades de archivo de trámite en 

un periodo de 5 años en un 70% de un total de 87 unidades de 



archivo de acuerdo a la metodología estructurada para el 

programa de Disposición Documental intensiva. 

 

o Se adecuó y elaboró un esquema de Disposición Documental con 

base en la puesta en operaciones de los “Lineamientos para la 

depuración  preliminar de acervos documentales de trámite”. 

 

o Se asesoró técnicamente a 57 unidades de archivo para su mejor 

funcionamiento. 

 

o Se logró a través de la asistencia de estos eventos las relaciones 

con otras instituciones y firma de convenios en beneficio del 

proyecto “Sistema Integral de Archivos de la UAEM”. 

 

o Se logró a través de estas relaciones el rescate de Documentos 

Históricos del ICLA-UAEM 

 

o Se ha incrementado la capacidad de respuesta en los servicios, 

tanto en eficacia como en eficiencia. 

 

o Se ha logrado el fortalecimiento de una conciencia archivística 

entre la comunidad universitaria. 

 



 EL ARCHIVO GENERAL DE LA UAEM 

 

FUNCIONES 

 

 Recibir, procesar, resguardar y conservar la documentación 

generada por la institución. 

 Brindar apoyo técnico y asesoría. 

 Estructurar programas de depuración intensiva y conservación 

preventiva de la documentación. 

 Proporcionar de manera oportuna y eficiente el servicio de 

préstamo y consulta. 

 Apoyar  a las unidades de Archivo para que se les provea de equipo 

técnico y de seguridad. 

 Implementar programas de Microfilmación y Digitalización de 

manera permanente en la documentación histórica. 

 Difundir el contenido de los acervos, transferir al archivo histórico 

la documentación. 

 Realizar programas de automatización de los acervos. 

 Realizar catálogos descriptivos automatizados del acervo histórico. 

 

 

ESTRUCTURA 

 

 Jefatura 

 Sección de Transferencia 

 Sección Histórica 



 Sección de Talleres 

 Sección de Impresos 

 Sección de Informática 

 Sección de Microfilmación 

 

SERVICIOS 

 

 Recibir la documentación, para concentración , previa asesoría 

técnica del Archivo. 

 Prestar la documentación a los Organismos Académicos y 

Administrativos que lo soliciten, cumpliendo a su vez con los 

requisitos establecidos por el propio Archivo. 

 Entregar los documentos personales originales a los alumnos de la 

Institución previo llenado de un vale  y firma de recibido. 

 Encuadernar las actas ( de calificaciones y de consejo de Gobierno y 

Académico) de los Organismos Académicos previa solicitud al 

Archivo. 

 Reproducir copias simples, a través de los medios con los que 

cuenta el archivo. 

 Prestar la documentación en sala de consulta a Investigadores del 

acervo histórico, previa solicitud oficial. 

 Prestar el material bibliográfico y hemerográfico con que cuenta el 

archivo, previa solicitud. 



CONCLUSIONES 

 

La propuesta presentada en este trabajo a través del ”Sistema Integral de 

Archivos de la UAEM” utiliza la nueva filosofía de sistemas que además 

de ser un método para resolver problemas, proporciona una estructura 

para visualizar los factores o elementos internos y externos integrados 

como un todo, ya que las organizaciones son susceptibles de estructurarse 

y dirigirse, sí como los problemas de identificarse, observarse, medirse y 

resolverse mediante la metodología del enfoque de sistemas. 

 

Por lo tanto, el control sistemático de los documentos desde sus creación 

hasta su destino final es esencial para que una organización pueda tener 

acceso a la información que se solicita en forma eficiente y oportuna, 

descongestionar los espacios físicos donde se encuentra la documentación 

que día con día se genera, controlar la sobreproducción de la 

documentación y poder conservar la documentación histórica de la 

Institución. 

 

En lo referente a la automatización y difusión de los Archivos, ahora 

llamados Sistemas de Información, no son diferentes de otros sistemas; 

las nuevas tecnologías de la información están invadiendo a todos los 

sectores de las Instituciones y puede ser la única oportunidad de salvar el 

desnivel existente entre la demanda de los usuarios y la potencialidad de 

la oferta, puede servir también para proporcionar una increíble y barata 

difusión de la información. 

 



Modernizar los recursos y prácticas informativas de las organizaciones, 

resulta a la vez urgente y esencial, de esta forma habremos de definir y 

modificar nuestras estrategias relativas a la gestión y satisfacción de la 

información, atenderemos a los requerimientos propios de sus funciones y 

actividades, y coadyuvaremos a gestionar de forma integral la historia y 

los derechos del hombre, teniendo al alcance la memoria social destinada 

a facilitar la conservación y preservación de su identidad. 
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Introducción 

 

En primer lugar queremos señalar, que la presente ponencia tiene como 

objetivo llamar la atención sobre la importancia de la historia oral como 

una metodología de investigación histórica y alcanzar desde nuestra 

experiencia de trabajo en la creación de fuentes orales -considerada como 

una fuente más de consulta en el desarrollo de las investigaciones en las 

ciencias humanas y sociales- algunos alcances metodológicos que se deben 

tomar en cuenta cuando se  rescata la memoria de los protagonistas de su 

historia. 

 

La importancia que ha alcanzando el uso de las fuentes orales en el 

campo académico y en la investigación, desde la década de los años de 

1950 en forma ascendente, hace que no estemos ajenos a la utilización de 

dichas fuentes. Conscientes de ello, un grupo de historiadores conformado 

por profesores y alumnos de nuestra universidad nos hemos embarcado 

en este proyecto apostando por la metodología de la historia oral y 

principalmente en la creación de fuentes orales. 

 

En 1995 la Dirección Académica de Investigaciones de la Pontificia 

Universidad Católica del Perú apoyó el primer proyecto de recuperación 

de testimonios en audio y en vídeo titulado “Los tarapaqueños peruanos: 

Testimonios de su historia” el objetivo del proyecto fue rescatar la 

memoria de los tarapaqueños peruanos que llegaron a Lima en las 

primeras décadas del sigo XX. Desde mayo de 1998 la Dirección 

Académica de Investigaciones viene apoyando, nuevamente, otro proyecto 



titulado: “Testimonios que iluminan el futuro”, es la historia oral de la 

Pontificia Universidad Católica del Perú. Este proyecto, actualmente, 

depende del rectorado. 

 

La creación de fuentes orales a través de estos dos proyectos nos está 

permitiendo formar un archivo de la palabra en la Universidad. 

Actualmente contamos con más de 600 cassettes en audio y cerca de 50 en 

vídeo, además contamos con 2,440 fotos digitalizados y otras fuentes que 

han sido proporcionados por los mismos entrevistados durante el 

desarrollo de los proyectos. 

 

Con esta ponencia, también, queremos llamar la atención de los 

archiveros  a que estamos asistiendo a un mundo donde la fuente oral es 

aceptado como una fuente más de análisis en la construcción del pasado 

histórico, por lo tanto, el oficio del archivero ya no es solo, entre otras 

actividades, el de custodiar documentos escritos, ahora tiene un nuevo 

reto que es la preservación de las fuentes orales, fuentes que 

complementan a las escritas y a otras. Como dice  Philippe Joutard: “El 

oficio de archivero evolucionó profundamente en la segunda mitad del 

siglo XX; de forma más activa, debe saber seleccionar, pero también 

completar, cubrir las lagunas; la preferencia principal ya no será el 

documento, sino la actividad humana que es necesario testimoniar”
54

. 

Aún en este siglo XIX sigue siendo un reto no superado para los 

archiveros el trabajo con fuentes orales. 

 

Historia y fuente oral 

 

El uso de las fuentes orales en investigaciones históricas ha sido por 

muchos años cuestionados en el ámbito mundial. Si damos una mirada al 

pasado vemos que desde el siglo XVII “la historia se construyó 

científicamente a partir de la crítica de la tradición oral y en forma más 

general al testimonio”
55

 

 

La reintroducción de la fuente oral en la segunda mitad del siglo XX no 

fue bien recibida por los historiadores de los países de Europa (países de 

viejas civilizaciones escritas). En los Estados Unidos a partir de los años 

de 1950 se inicia a recuperar el material para los futuros historiadores 
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situándose al lado de las ciencias políticas. En este esfuerzo encontramos a 

Francia, a través de los trabajos del Comité de historia de la Segunda 

Guerra Mundial junto a los jefes de la Resistencia; en México, desde 1956 

el Instituto Nacional de Antropología recoge las memorias de los jefes de 

la revolución mexicana; en Italia, sociólogos y antropólogos, inclinados a 

los partidos de izquierda, utilizan la investigación oral para reconstruir la 

cultura popular. 

 

En el contexto de los movimientos del 68, no solo se hablaba de una fuente 

complementaria a los materiales escritos sino de “otra historia” cerca de 

la Antropología dando la palabra a los “pueblos sin historia”, 

revalorizando a los marginados y a las diversas minorías: obreros, negros, 

mujeres. En esta línea se encuentran trabajos en Italia, en Inglaterra -con 

Paúl Thompson-. En Argentina – influenciado por la Universidad de 

Columbia- se inician trabajos con la metodología de historia oral; 

mientras que en Francia y España  el uso de la fuente oral es de personas 

aisladas, en España está Mercedes Vilanova, sola luchando a favor de la 

historia oral. 

 

Es desde 1975, con el Congreso Internacional de las Ciencias Histórico de 

San Francisco y con el evento en Bolonia considerado como el primer 

coloquio internacional de historia oral en 1976, que empieza a tomarse 

con mucha importancia el uso de la fuente oral. En Italia aparece un 

proyecto historiográfico de historia oral por historiadores turinenses 

sobre el mundo obrero entre las dos guerras. En Francia, en 1975 se 

emprenden dos empresas: en París los archivos orales de la Seguridad 

Social y en Aix-en-Provence, la investigación sobre los etnotextos, 

reagrupando a historiadores, lingüistas y etnólogos; en 1979 se creó la 

Asociación Francesa de Archivos Sonoros y en 1980 el primer encuentro 

francés de investigaciones que utilizan la fuente oral bajo el auspicio del 

Instituto de Historia del Tiempo Presente. 

 

En América Latina empieza dentro de las dimensiones de la historia 

política y de la antropología. En Brasil en 1975 a través de la Fundación 

Getúlio Vargas se ofreció el primer programa de historia oral destinado a 

recopilar los testimonios de líderes políticos desde 1920
56

. En Costa Rica, 
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desde 1976 a 1978, la Escuela de Planificación y Promoción social de la 

Universidad Nacional organizó el primer concurso nacional de 

autobiografías campesinas. En la misma época en Ecuador, Bolivia y 

Nicaragua se desarrollan investigaciones sobre el mundo rural.  

 

En los años 80, en Argentina, con la vuelta a la democracia en 1983 se 

desarrolla muchos proyectos orales.  En España en 1985 se creó el 

Seminario de Fuentes Orales en la Universidad de Complutense por 

Carmen García-Nieto, también se realizan múltiples proyectos en 

Valencia, Oviedo, Canarias, Málaga, Navarra, etc., además bajo la 

dirección de Mercedes Vilanova se funda en 1989 la revista Historia y 

Fuente Oral que más tarde toma el nombre de Historia, Antropología y 

fuentes orales. En Japón, en 1986 se organizó el primer simposio de 

historia oral por la Sociedad de Ciencia Histórica sobre debates teóricos e 

historiográficos. El caso de la historia Judía transciende las 

historiografías nacionales: el drama del Shoa, la memoria del exilio, etc. 

 

La década de los 80 se caracterizó por la multiplicación de coloquios 

internacionales. Como dice Fhilippe Joutard es el tiempo de las 

reflexiones epistemológicas y metodológicas. También es la época en que 

los museos y archivos se asociaron a programas de historia oral, incluso lo 

impulsaron; en París la “Maison de la Villette” y en Grenoble, el Museo 

delfinés iniciaron la recogida de fuentes, en 1988, el Congreso 

Internacional de Archivos se dedicó a los nuevos documentos, 

considerando entre ellos a los archivos orales
57

. 

 

En la década de los 90, como dice Philippe Joutard, los movimientos 

posmodernos van a influenciar en el tratamiento de la fuente oral, 

traduciéndose en la valoración de la subjetividad. Los acontecimientos 

como la caída del muro de Berlín y la reintroducción de la Europa del 

Este a la democracia ha permitido que la investigación oral tenga las 

condiciones de libertad para desarrollarse y nuevos campos de estudio. 

Además es la década en que las grabaciones en vídeo se multiplican e 

incluso empiezan a ocupar el lugar de los fonogramas, existen en esta 
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línea proyectos ambiciosos como el de recoger los testimonios de la Shoa, 

dirigido por el cineasta Spielberg
58

. 

 

Algunas aclaraciones sobre las fuentes orales 

 

En primer lugar queremos señalar que el tratamiento que damos a las 

fuentes orales en la investigación histórica es el de una fuente más de 

consulta en el estudio de los diferentes temas (sin limitarse sólo a la 

historia política, el mundo laboral, las migraciones, problemática de los 

géneros, etc.) y tomando en cuenta a los diversos sectores de la población 

porque por ejemplo la historia política ya no es una historia de elite. 

Además debemos considerar en la creación de fuentes orales no solo a los 

principales actores, sino también a los testigos. 

 

Sea planteado por muchos años que las fuentes orales sirven para 

reconstruir sobre todo la historia de los pueblos “sin historia” o de grupos 

“marginados”, consideramos  que las fuentes orales aportan mucho en 

cualquier tipo de investigación, sea en investigaciones que abordan a 

grupos “marginales” como a la clase gobernante que ha tenido el control 

de la escritura y que confió la mayor parte de su memoria colectiva a los 

documentos escritos. Consideramos que el tratamiento desde este punto 

de vista ayudará de mejor forma a reconstruir el pasado histórico de un 

pueblo, de una región y hasta de una nación. 

 

Al igual que Alessandro Portelli estamos de acuerdo en señalar que las 

fuentes escritas y las orales no son mutuamente excluyentes, poseen 

características comunes pero cada uno tiene funciones autónomas y 

específicas que solo cada uno puede cubrir
59

. Además debemos recordar 

que por muchas centurias lo escrito y lo oral no han existido en mundos 

diferentes al contrario han convivido y conviven un mismo tiempo y 

espacio. Además debemos recordar que muchas de las fuentes escritas son 

una transmisión de fuentes orales. Debemos comprender que las “fuentes 

orales son fuentes orales” y en esa dimensión debemos considerar en su 

uso y en su resguardo. 
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La fuente oral, como sea dicho, viene a ser el recuerdo de gente viva sobre 

su pasado, sobre lo que ha sido testigo de un hecho y sobre lo que le han 

transmitido por generaciones. 

 

La importancia de las fuentes orales esta, en que revelan información 

desconocida que no ha sido registrado en forma escrita. 

 

Frente a la pregunta de ¿Cuál es el documento de la fuente oral? Estamos 

de acuerdo de que  es la cinta magnetofónica grabada. 

 

Creando fuentes orales en la PUCP 

 

Considerando que las fuentes orales viene a ser el resultado de una 

relación común entre el entrevistado y el entrevistador y, que tanto el 

informante como el investigador están comprometidos en la creación de 

las fuentes orales, además, teniendo en cuenta que el resultado de la 

fuente oral  depende de la habilidad del investigador para obtener la 

información y la calidad de la información -motivando con estímulos, 

gestos, diálogos, relación de confianza etc.- emprendimos en la 

Universidad Católica, como ya señalamos, la creación de fuentes orales. 

 

En 1995 la Dirección Académica de Investigaciones de la Universidad 

apoyó el primer proyecto de recuperación de fuentes orales en audio y en 

vídeo titulado “Los tarapaqueños peruanos: Testimonios de su historia”. 

Ese proyecto rescató la historia de los tarapaqueños peruanos en la 

primera mitad del siglo XX. 

 

El desarrollo del proyecto ha permitido rescatar información importante 

sobre la vida cotidiana de los tarapaqueños peruanos en la antigua 

provincia de Tarapacá como el trabajo en las oficinas salitreras, la vida 

en la pampa, los aniversarios patrios, las comidas, las pulperías y las 

compras mediante el sistema de fichas o vales, las relaciones familias y sus 

vinculaciones mediante el matrimonio y los compadrazgos, las fiestas de 

la Virgen del Carmen; el viaje a Lima, el recibimiento en el Callao, la 

vida en Lima, el trabajo en los primeros años, etc., etc. Actualmente 

muchos de los tarapaqueños peruanos viven en la Urbanización Tarapacá 



donde sus calles tienen como nombre Huantajaya, Iquique, Pozo 

Almonte, San Francisco, Jazpampa, Agua Santa, Canchones, Tamarugal, 

etc. que orgullosos recuerdan la antigua provincia de Tarapacá. 

 

 

El proyecto terminó con la entrevista a 46 tarapaqueños peruanos, entre 

hombres y mujeres de 70 a 90 años, registrado en 230 horas de grabación 

en audio y 10 en vídeo y con la edición de un vídeo sobre la historia de 

estos peruanos. 

 

Los tarapaqueños peruanos nos han acercado a hechos no registrados en 

los documentos escritos. En sus relatos se encontró el recuerdo de una 

etapa posterior a la Guerra del Pacífico, cuando peruanos y chilenos 

vivían en armonía, compartiendo paseos, cumpleaños y aniversarios 

patrios. Más allá de nacionalidades, las familias extendieron lazos de 

amistad, vinculándose a través de matrimonios y de compadrazgos 

viviendo un clima de tranquilidad y compartiendo lo cotidiano en 

armonía
60

. 

 

Es en esta línea de investigación que desde mayo de 1998 nuevamente con 

el apoyo de la Dirección Académica de Investigación se viene 

desarrollando un proyecto sobre la historia de nuestra universidad con el 

recurso de la metodología de la historia oral, denominado Testimonios 

que iluminan el futuro, proyecto que tiene como objetivo resguardar y 

difundir la memoria histórica de la Universidad. Para ello se ha 

recurrido, también, a las fuentes escritas pero sobre todo al testimonio 

directo de los protagonistas de la historia de la Universidad: autoridades, 

docentes, exalumnos, personal administrativo y trabajadores, testigos que 

forman parte de la historia de nuestra institución.  

 

Actualmente se tiene registrado el testimonio de 159 testigos en 384 

cassettes de audio de 60 minutos. Se han recopilado, también, 2,440 fotos 

que han sido identificadas y digitalizadas, queda por terminar el registro 

digital en vídeo.  
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Este trabajo nos ha permitido conocer, aún más, sobre la historia de 

la Universidad y descubrir temas que si no hubiésemos registrado se 

hubieran perdido para siempre. 

 

Desde el año 2000, el equipo de investigación, tomando los testimonios de 

los protagonistas, viene publicando en la revista Informe, de la misma 

casa de estudios, diversos temas sobre la historia de la universidad, donde 

vemos contar la historia de nuestra Universidad por los mismos 

protagonistas y testigos. A continuación expondremos algunos de estos 

temas: 

 

La personalidad del fundador Padre Jorge Dintilhac, quien bajo el 

mensaje social de la encíclica Rerum Novarum, dada por el Papa León 

Xlll, propició la organización de una Escuela nocturna para obreros. 

Además asesoró el semanario "EI obrero ideal" y luego, fundó en 1915 la 

Acción Católica de la Juventud "llevando muchachos selectos del Colegio. 

Eran gentes de primera clase, casi todos ellos fueron iniciados en el trabajo 

social como profesores de escuelas nocturnas"
61

. Igualmente, Monseñor 

Dammert recuerda que: "Fue infatigable el Padre Jorge en el afán de 

encaminar a los jóvenes hacia el campo social, impulsándolos a entablar 

con obreros y empleados un diálogo fraterno bajo el signo y la inspiración 

cristianos, auspiciando conferencias y conversaciones destinadas a difundir 

el pensamiento social de la Iglesia..." 
62

 

 

En 1917 el Padre Jorge fundó la Universidad Católica. Los inicios fueron 

difíciles y nadie creía que la pequeña obra llegaría a tener éxito 

"pensaban que eso iba a ser pues una aventura de este sacerdote tal vez 

loco. En los periódicos salían unos avisos como Academia de Dintilhac un 

poco en plan de sorna, plan así irónico y él con una paciencia como la gota 

de agua ¿no?"
63

. Quienes lo conocieron lo recuerdan como una persona 

tímida pero siempre cercana a los estudiantes: "El Padre Jorge casi 

siempre, con su breviario en la mano, recorría permanentemente el patio de 

la Universidad y se acercaba -con tímida sencillez- a los grupos de 

estudiantes que esperaban clase"
64

. La serenidad fue otra de sus 
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características, la fe del padre Jorge era inquebrantable frente a los 

problemas por los que atravesaba la joven universidad tal como lo 

recordó Don Andrés Carbone: "Fui testigo muchas veces de las 

preocupaciones del Dr. Javier Correa Elías, tesorero de la Universidad, 

cuando le transmitía al padre Jorge la falta de dinero y siempre con la 

serenidad que le caracterizaba, le infundía ánimo, terminando con la frase 

"Dios proveerá”
65

 

 

El crecimiento institucional también fue estudiado. En la década de los 

años cuarenta, dos hechos marcan el desarrollo institucional de la 

Universidad Católica: el ser elevada al rango de Pontificia y el ser 

declarada Universidad Nacional. 

En el año 1942, bajo el rectorado del Padre Dintilhac y pocas semanas 

antes de cumplir 25 años, la Universidad recibió de la Santa Sede el rango 

de Pontificia. En recuerdos del Dr. José Agustín de la Puente podemos 

conocer el evento que tuvo lugar: "Yo era estudiante en ese tiempo; el acto 

público se llevó a cabo en el Teatro Municipal y contó con la asistencia del 

presidente Prado y de todo el gobierno. El Nuncio de Su Santidad, 

Monseñor Fernando Cento, entregó al Padre Dintilhac los documentos que 

acreditan la categoría de Universidad Pontificia. Fue una ceremonia muy 

emotiva, el Padre Jorge habló y Víctor A. Belaúnde, en el discurso de orden, 

habló sobre la fisonomía espiritual de la Universidad Católica como un 

compromiso espiritual y apostólico en la vida intelectual"
66

 

 

La publicidad siempre es un factor importante en la vida de una 

institución. Las autoridades de la Universidad Católica desde un inicio así 

lo entendieron y utilizaron, para llegar a los jóvenes, los medios de 

comunicación que, hasta finales de los años 50, en que hizo su aparición la 

televisión, fueron la prensa escrita y la radio. Muchos exalumnos 

recuerdan haberse informado de la universidad a través de las emisoras 

radiales. Pero la Universidad no sólo se promocionó por este medio: 

profesores y alumnos viajaban a provincias durante las vacaciones del 

verano para explicar qué era la Universidad Católica, qué carreras tenía, 

cómo se enseñaba, qué títulos otorgaba y qué servicios ofrecía. El 

testimonio del Dr. De la Puente revela cómo se realizaban estos viajes a 

principios de los años 40: "Sí, había viajes que se llamaban los viajes de 

promoción de la Universidad. Yo participé de uno al norte, a Trujillo y 
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Chiclayo. Fuimos varios estudiantes y varios profesores. Me acuerdo que 

entre los estudiantes estuvieron Guillermo Velaochaga y Javier Ortiz de 

Zevallos. Entre los profesores estuvieron Ernesto Alayza, que era Secretario 

de la Universidad, Raúl Porras y José Pareja Paz-Soldán. En Trujillo hubo 

charlas en el Teatro Principal y reuniones en diversas casas para explicar lo 

que era la Universidad; lo mismo ocurrió en Chiclayo" 
67

 

 

Las competencias deportivas fue otro tema. Como en el año de 1936 

cuando se organizó en nuestra capital, la primera olimpiada ínter 

universitaria.  

En ese entonces, la Universidad Católica era aún pequeña y buscaba 

consolidarse y afirmarse; las olimpiadas fueron el contexto propicio para 

ello. A pesar de pertenecer a una Universidad que contaba con pocos años 

de fundada, los estudiantes de la Universidad Católica se habían afirmado 

ya frente a los que consideraban, tanto en el terreno deportivo como en el 

académico, como su competencia directa a los estudiantes de la 

Universidad de San Marcos. Según el Dr. Ernesto Alayza Grundy 

podemos conocer como se desarrolló dicha competencia "como parte de la 

competencia, hubo un partido de fútbol contra San Marcos; los partidos de 

fútbol siempre producen más excitación y en este hubo un pleito general. 

Los organizadores habían puesto una barra al lado este y otra al oeste y al 

final nos hicieron salir por lugares separados, pero más allá nos 

encontramos ambos bandos… hubo pedradas y cierto choque entre la gente. 

Claro que la sangre no llegó al río, pero pudimos probar que la Universidad 

Católica no era una cenicienta sino una Universidad con personalidad: ya 

tenía sus propios colores, sus propias canciones, sus propias situaciones… Y 

fue durante esta pelea que los estudiantes de la Católica les quitaron el 

bombo a los de San Marcos. Era un bombo que les había prestado el 

Colegio Guadalupe. Nos lo llevamos y ello dio lugar a una serie de cuentos; 

lo velaron y después, ocultamente, lo enterraron y lo hicieron desaparecer. Y 

la historia del bombo quedó como un signo, como un símbolo, en ese 

momento y para esa generación, de que la Católica era toda una 

Universidad; un hecho como este es muy importante, porque significa la 

toma de conciencia de lo que uno es."
68

 

 

                                                 
67

 Transcripción de la entrevista realizada el 9 de setiembre de 1998 
 
68

 Transcripción de la entrevista realizada el 30 de setiembre de 1998 



Otro tema es la política al interior de la Universidad. Por ejemplo cuando 

finalizaba la dictadura de Odría, el país entra en una efervescencia que 

busca la democratización de la sociedad. En este ambiente renace el 

movimiento estudiantil y se crea, en 1956, la Federación de Estudiantes de 

la Pontificia Universidad Católica del Perú (FEPUC). Sobre el origen de 

esta agrupación, el Dr. Fernando de Trazegnies, quien ingresó a la PUCP 

en 1953, refiere: "Yo creo que el origen de la FEPUC fue una opción 

gremial en la cual la idea era que los estudiantes no podían estar ausentes 

del manejo de la Universidad. Y creo que había bastante influencia del 

movimiento argentino de Córdoba todavía, era el final de la secuela de ese 

movimiento. Un poco tardíamente porque La Católica no había vivido el 

Movimiento de Córdoba como lo vivió San Marcos; nosotros nos habíamos 

quedado un poco al margen de eso y de repente despertábamos: había que 

tener por lo menos una FEPUC. Después la Federación va a recibir una 

marcada influencia de la Democracia Cristiana."
69

 

 

Los primeros presidentes de la FEPUC fueron demócrata-cristianos, por 

entre los que destacó Alfonso Cobián quien era toda una promesa 

intelectual y política, tal como lo recordó el Dr. Franklin Pease G.Y.: "era 

un alumno brillante, docente desde muy joven, profesor, nosotros lo veíamos 

no como un Dios, pero sí como un dirigente intelectual, un hombre con 

calidad. Alfonso Cobián era el gran dirigente, no solamente en términos 

académicos, sino también como demócrata cristiano y como Presidente de la 

FEPUC, un hombre con proyección, interés en el mundo político, intereses 

sociales más matizados, pero siempre dentro de una pauta católica…"
70

. 

 

Otro tema abordado fueron las diversiones, por ejemplo la fiesta de los 

cachimbos. La Fiesta del cachimbo tiene una larga tradición en la historia 

de la Pontificia Universidad Católica del Perú. Cuando la Universidad 

funcionaba en varios locales en el centro de Lima, el local de la Plaza 

Francia y el de la Facultad de Educación eran los espacios donde se 

realizaban los festejos. Como ahora, los alumnos se las ingeniaban para 

pasarla bien, realizaban una serie de concursos, elegían a sus reinas y 

tenían una gran fiesta. El testimonio del Dr. José Antonio del Busto (hoy 

director del Instituto Riva-Agûero y profesor principal de la Universidad) 

nos da una clara muestra de cómo se celebraba la Fiesta del Cachimbo en 

los años 50: "Cada año entraban los cachimbos y elegían, en las distintas 
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facultades, a su Reina de la Primavera, a veces había un corso que recorría 

el centro de Lima en automóviles, llevando a las reinas, muchachas muy 

bonitas. Sin embargo, la verdadera coronación se efectuaba en el local de 

Educación, entonces en la calle Amargura, donde, contrastando con el 

nombre, había unas fiestas muy alegres que duraban hasta las dos de la 

mañana; luego venían los padres, se llevaban a las chicas y los chicos se 

iban a sus casas presumiendo de independientes, solos o en grupos. A mí me 

tocaba el papel de animador; antes de elegir a la reina, había una serie de 

concursos, una especie de velada y yo tenía que ingeniármelas para 

preparar números que atrajeran a los muchachos y a las muchachas, que 

los entretuviera, que los hicieran reír y, sin salirnos de lo que podía ser una 

correcta compostura, hubiera también la suficiente picardía como para que 

no fuera, pues, una fiesta de ingenuos. Se llenaba el patio, se concursaba, 

había premios, castigos, situaciones muy especiales, como conseguirse un 

perro con tales y cuales características, y se conseguían al perro que tuviera, 

pues, una mancha blanca sobre la ceja izquierda y cosas por el estilo. Eran 

festivales muy bonitos, la gente se retiraba a veces un poco contra su 

voluntad porque pedían que prosiguiera la velada, ya no había que ofrecer, 

de manera que teníamos que irnos ... "
71

 

 

El trabajo de proyección social no fue ajeno a la Universidad. Entre 1963 

y 1964, la FEPUC llevó a cabo un Programa de Alfabetización en Comas, 

que contó con el apoyo de cerca de 200 alumnos de las Facultades de 

Letras, Derecho, de la Escuela Social, de la Escuela de Pedagogía y del 

Instituto Superior Femenino.  Henry Pease (actual congresista), siendo 

estudiante de Letras en 1963, fue el gestor del programa, presidiendo la 

Comisión de Alfabetización y Desarrollo Comunal en Comas, que tuvo 

como objetivo "contribuir a la formación del estudiante universitario a fin 

de que, en contacto con los problemas que presenta nuestra realidad, se 

fortalezca en ellos la conciencia social y el propósito de capacitarse para 

poner luego su ejercicio profesional al servicio de la sociedad peruana"
72

. 

La puesta en práctica de dicho proyecto contó con una capacitación 

previa a cargo de personal especializado del Ministerio de Educación. 

Una de las ideas centrales era que la alfabetización tenía que estar 

vinculada a la satisfacción de otras necesidades de la población. Por ello, 

se desarrollaron otras actividades paralelas como: el Programa de 
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Educación Familiar y Asistencia Social (con clases de higiene para el 

hogar, corte y confección, cocina y repostería, cuidado del niño), el 

Programa de Recreación y Extensión Cultural (con películas, funciones 

de teatro y charlas) y el Programa Experimental de Desarrollo Comunal 

(donde se discutía sobre la creación de un proyecto de organización local). 

 

El éxito del programa fue reconocido oficialmente en 1964, a través de la 

"Condecoración de la Alfabetización", otorgada por el Ministerio de 

Educación y que fue recibida por el entonces Presidente de la FEPUC, 

Rafael Roncagliolo, quien recuerda que "la idea de la responsabilidad 

social de la universidad era muy importante para nosotros, tenía que ver con 

la idea cristiana de la caridad…" 
73

 

 

De esta forma podemos seguir abordando muchos temas como la 

construcción del actual local de la universidad, los campamentos de 

trabajo, la vida cotidiana en la Universidad,  la creación de las facultades, 

escuela e institutos, los exámenes de ingreso etc., etc. 

 

Algunos alcances metodológicos 

 

Cuando se va a emprender en el uso de la metodología de historia oral y 

en la creación de fuentes orales, en primer lugar, es necesario una 

preparación teórica sobre la dichos temas.  

 

Una vez elegido el tema de investigación, se debe de identificar a la 

persona o las personas a quienes se va a entrevistar. 

 

La selección de las personas para entrevistar depende del tema que se 

trabaje. En el caso de los tarapaqueños peruanos entrevistamos a todos 

aquellos que habían nacido en Tarapacá y que tenían una historia que 

contar. En el caso de la historia de la PUCP se seleccionó a los 

protagonistas de la historia de la Universidad del grupo de trabajadores, 

empleados, profesores, ex alumnos y autoridades, esta selección nos 

permitió reconstruir mejor la historia de la Universidad. Importa mucho 

tomar en cuenta la edad de los entrevistados para el período que se 

investiga porque no por que son muy mayores son las personas indicadas 

para la entrevista. Por ejemplo para el proyecto de Testimonios que 

iluminan el futuro no siempre seleccionamos a las personas de mayor 
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edad porque en un momento de la historia fueron profesores, autoridades 

o jefes de los obreros sino también a aquellos que en ese momento eran 

alumnos y ayudantes. 

 

Antes de empezar a crear fuentes orales, primero es conveniente tener 

una entrevista previa con el entrevistado porque ello permite conocer a la 

persona: su carácter, estado físico y mental, disponibilidad de tiempo y, 

conocer a grandes líneas su vida, esto permite preparar una guía para el 

momento mismo de la entrevista. Esta entrevista previa es muy 

importante porque de ello depende el éxito del recojo de la información, 

el entrevistador debe ir preparado y debe ser honesto desde el primer 

contacto en explicar el objetivo de la entrevista.  

 

El entrevistador debe ir preparado con una guía a las siguientes 

entrevistas, es mucho mejor que esta guía no lo llevemos físicamente 

porque causa nerviosismo en el entrevistado, sobre todo en los primeras 

entrevistas. Con respecto a la preparación de las guías, se debe tener en 

cuenta el tema de la investigación y el objetivo del proyecto, para evitar la 

dispersión, porque no es lo mismo entrevistar a los protagonistas sobre un 

hecho específico que realizar entrevistas sobre historias de vida. En las 

guías se debe considerar algunos datos generales como el nombre 

completo, fecha de nacimiento, lugar de nacimiento, procedencia de los 

padres, número de hermanos, estado civil, número de hijos. Estos datos 

generales ayudan a entender al entrevistado sobre diferentes puntos 

abordados. Además no debemos olvidarnos en registrar la fecha en que se 

realiza las entrevistas y el lugar en donde se realiza dicha entrevista, esto 

es importante para preparar luego la guía de registro del audio
74

. 

 

El entrevistador debe respetar al entrevistado en todo momento, no debe 

forzar en temas que no quiere abordar, no debemos olvidarnos que son 

personas y no objetos. Además se debe guardar silencio cuando se lo pide 

en temas que son delicados para ellos. 

 

Se debe usar una buena grabadora que tenga en el mejor de los casos un 

micrófono inalámbrico. El funcionamiento del equipo se debe revisar con 
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anterioridad a la entrevista para no tener sorpresas en el momento de la 

entrevista. 

 

Durante la entrevista se debe estimular al entrevistado con gestos, 

intervenciones, etc. También el entrevistador debe usar materiales de 

apoyo para ayudar a recordar al entrevistado. El material documental 

(fotos, diarios, volantes, etc.) presentado a los entrevistados, sirve para 

transportarlos a la época sobre la cual se investiga. 

 

Con respecto a las grabaciones en grupo, desde mi punto de vista, hay que 

tener mucho cuidado porque o bien cada uno se dispersa por cualquier 

tema o entran en contradicciones insalvables  o se da el caso que entran 

en una homogeneidad de afirmaciones, en todo caso, después es 

conveniente entrevistar uno a uno. 

 

En lo que concierne al tiempo de grabación, nosotros hemos tomado como 

máximo dos horas para no agotar al entrevistado y garantizar la calidad 

de la información obtenida. 

 

Frente a la falta de personas para entrevistar sobre un hecho o 

acontecimiento, provocado por causa de las migraciones o porque el tema 

esta alejado en el tiempo, es conveniente usar los medios de comunicación 

para llegar a ellos. 

 

Finalmente queremos señalar que los responsables de estos proyectos: 

Tarapaqueños peruanos: Testimonios de su historia y Testimonios que 

iluminan el futuro sumados con otros investigadores interesados en la 

metodología de la historia oral formamos el Grupo de Historia Oral de la 

Pontificia Universidad Católica del Perú (GHOPUCP) en el año 2000. El 

grupo es un espacio multidisciplinario de aprendizaje, investigación y 

difusión de la historia oral. Actualmente tenemos nuevos proyectos por 

desarrollar
75

.   
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Breve currículo: 

 

Yosmar Ferrer de Dahdah: Lic. en Archivología.  

(UCV).Especialista en Organización y Gestión de la  

Información Documental. Universidad Jaume I de Castellón.  

Con amplia experiencia profesional como Asistente de  

Archivólogo en distintas instituciones. También fue  

Supervisora del  Proyecto de Organización del Archivo de  

Personal del Distrito Federal del Ministerio de Educación y  

actualmente se desempeña como Archivólogo en la Universidad  

Católica Andrés Bello. Posee distintos cursos sobre  

herramientas de Archivo, técnicas bibliotecarias y operador  

de micros. También ha dictado cursos sobre archivo y  

documentación. 

 

Implantación de un Sistema Integral de Archivo en la Universidad 

Católica Andrés Bello 

 

La Universidad Católica Andrés Bello (UCAB) fue fundada en 1953 

por la Compañía de Jesús; a petición del Episcopado Venezolano. Es una 

universidad de inspiración cristiana - católica que promueve los valores 

de su inspiración en defensa de la dignidad humana, la solidaridad y la 

apertura a la visión transcendente de la vida. Se encuentra dentro de las 

117 universidades dirigidas por la Compañía de Jesús en todo el mundo y, 

como institución jesuita, forma parte de AUSJAL (Asociación de 

Universidades Jesuíticas de América Latina). 

 



La Universidad cuenta con 12.000 estudiantes de pregrado y 2.500 

de postgrado. Entre las carreras de pregrado que ofrece se encuentran: 

Ingeniería (con cuatro especialidades), Derecho, Letras, Psicología, 

Filosofía, Teología, Comunicación Social (con tres menciones), Educación 

(con siete menciones), Economía, Contaduría Pública, Administración de 

Empresas, Sociología y Relaciones Industriales. Así mismo, cuenta con 

dos Institutos de Investigación y con diez Centros de Investigación y, en el 

área de postgrado, ha desarrollado (con más de treinta menciones) las 

titulaciones de Especialista, Magíster y Doctor. La Universidad Católica 

tiene, además, tres núcleos en el país: uno en Coro, (Estado Falcón) otro 

en Los Teques (Estado Miranda) y el último en Guayana (Estado Bolívar) 

 

A pesar de  sus 48 años, en la Universidad no existía el archivo 

intermedio ni el histórico y tampoco tenía establecido el ciclo vital de sus 

documentos. Por esto, y a raíz de la dificulta para ubicar la 

documentación, comienza a preocuparse por la búsqueda y conservación 

de su historia. En consecuencia, se inicia un proceso de rescate de su 

documentación; mantenida sin ningún tipo de orden ni tratamiento 

archivístico.  

 

 

Cabe destacar que en Venezuela no existe un sistema integral de 

archivos en las universidades. Aunque muchas han pensado en 

implantarlo, la Universidad Católica Andrés Bello es pionera por 

haber desarrollado la primera y segunda fase del sistema integral 

que le va a permitir: organizar, clasificar, almacenar, seleccionar, 

restaurar, eliminar, conservar y difundir la información de manera  



eficaz a fin de realizar la toma de decisiones de forma acertada 

tanto en el presente como en su futuro. 

 

 

I Fase o Plan: 

 

Para comenzar el proceso de organización nos planteamos como 

primer paso el análisis de la situación actual de la Universidad; a fin de 

determinar las necesidades fundamentales de la misma. Para esto fue 

necesario la realización de una encuesta, la cual tuvo como objetivo 

general conocer aspectos referidos a la documentación y como objetivo 

específico detectar necesidades de organización de la documentación.  

 

Se estructuraron una serie de preguntas (cerradas) destinadas 

a obtener información sobre el Fondo Documental, Personal, 

Espacio Físico, Mobiliario etc. En esta encuesta se tomaron en 

cuenta los siguientes aspectos: 

 Identificación 

 Personal 

 Base Legal 

 Documentación  

 Espacio Físico 

 Mobiliario - Equipo - Material 

 Medidas de Seguridad 

 

La aplicación de este instrumento nos permitió indagar 

acerca de la población universitaria (114 dependencias) y, 

sobre la base de estos resultados, elaborar los cuadros 



estadísticos respectivos para su posterior análisis. 

Seguidamente se elaboró un diagnóstico y, a partir de este 

corolario, se redactó el informe correspondiente. 

 

 

Diagnóstico e informe 

 

A partir de este levantamiento de información fue posible realizar 

un análisis  meticuloso y objetivo de todos los resultados y, con base en 

ello, elaboramos nuestro diagnóstico y presentamos el informe sobre la 

situación de la gestión documental y el archivo de la Institución con todos 

y cada uno de los factores analizados, las conclusiones generales y la 

propuesta para la resolución de los problemas que en materia documental 

tiene la Universidad. 

 

Este informe se expuso mediante una presentación a toda la 

comunidad universitaria, señalando los tres grandes factores de éxito 

para la implantación del sistema: 

 

 Compromiso y liderazgo de alto nivel. 

 Necesidad sentida de la comunidad ucabista. 

 Experiencia profesional y tecnológica para garantizar la asertividad en 

la escogencia de la solución automatizada. 

 

Igualmente contamos con tres grandes obstáculos: 

 Una característica que hemos denominado tradición oral, pues 

muchas de las actividades desarrolladas y decisiones tomadas se 

realizan de forma oral y sin que quede constancia de ello.  



 Uso y costumbre: la mayoría de las personas están 

acostumbradas a realizar sus labores como lo han hecho durante 

toda su vida. 

 Resistencia al cambio: dificultad para aceptar nuevos modelos 

para el trabajo. 

 

En esta presentación se mostraron los resultados del diagnóstico y 

los pasos que seguidamente se tomarían para la implantación del 

proyecto. A continuación se señalan algunas características relevantes del 

diagnóstico. 

 

En este gráfico 1 podemos observar que la mayoría de los archivos 

de la Universidad están a cargo de las secretarias; las cuales, como lo 

refleja el gráfico número 2,  no poseen conocimientos archivísticos. 

 

Conocimientos Archivísticos 

En cuanto al tipo de documentos puede notarse que, en su mayoría, 

son documentos activos. El gráfico 3 da cuenta de la existencia de un 

43,86% de documentación histórica sin ningún tipo de tratamiento. 
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Tipo de documentos 

 

En cuanto a la clasificación puede notarse que un 96,49% del 

personal encargado de los archivos sí clasifica la documentación 

mayormente por asunto. 

                                  

En cuanto a la ordenación la mayoría la realiza cronológicamente.  
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Igualmente notamos que el volumen documental es de 172.57 m3. 

Lo que significa que entre el año 1953 y el 2000 se ha incrementado en 

forma considerable. Existe un espacio físico de 102.02 m2 ocupado por 

archivos y se refleja un desconocimiento general sobre la gestión 

documental y archivística, inexistencia de políticas, normas y 

procedimientos en el manejo documental. Tampoco existen prácticas 

preventivas de conservación y seguridad; hay una notable carencia de 

una organización ajustada a necesidades que regule, organice y eduque en 

la actividad documental y archivística y falta una herramienta 

automatizada que permita la adecuada búsqueda, conservación y manejo 

de la documentación. 

 

Por todo lo anteriormente expuesto se procedió a implantar un 

sistema integral proyectado en cuatro planes. 

 

  

 

Sistema Integral de Archivo 

 

Definición 

 

El sistema integral de archivo propuesto va permitir agilizar y 

simplificar los procesos de archivo, recuperar eficaz y oportunamente la 

documentación requerida, controlar y estandarizar la documentación 



generada y recibida, racionalizar el espacio físico de archivos, suministrar 

información oportuna para la adecuada toma de decisiones y conservar y 

preservar la memoria corporativa de la UCAB. 

 

 Características generales 

 

Nuestro objetivo principal consiste en desarrollar un sistema 

eficiente, eficaz y económicamente sostenible. El mismo contempla  

 La implantación de una estrategia integral de gestión documental y 

de archivos 

 La estandarización en el manejo de documentos y archivos 

 El aseguramiento de la adecuada guarda, custodia y conservación 

de los documentos 

 La regulación del flujo de documentos. 

 

 En al sentido nos hemos planteado cuatro planes: procedimental,  

electrónico, investigación histórica - documental y   plan comunicacional. 

 

Plan Procedimental: contempla la organización física de los 

documentos en la que está inmerso el ciclo vital. Éste cuenta con cuatro 

sub-procesos entre los cuales tenemos: 

 Generación: comienza desde la creación del documento. Una vez 

creado o recibido (documento activo)  es procesado según su 

naturaleza. 

 Clasificación: una vez procesado el documento se debe registrar en el 

sistema y clasificar según el cuadro de clasificación, tanto de forma 

electrónica como física. 



 Conservación: de acuerdo a su ciclo de vida, y una vez terminada su 

vigencia, el documento pasa a un estado semi-activo. Este plazo es, 

según el calendario de conservación de la Universidad, de tres años. 

Luego, dependiendo del valor documental que posea, éste es eliminado 

conservado en el Archivo General. En el primer caso el sistema da una 

alerta en la cual avisa la disposición del documento.  

 Recuperación: una vez conservado el documento, puede ser consultado 

a través del sistema o bien solicitado al Archivo General para la toma 

de decisiones o la investigación; generándose un nuevo ciclo de vida del 

documento. 

Este plan se  propone la creación del Archivo General que será el 

ente encargado de custodiar y conservar la documentación de carácter 

semi-activo e histórico de la Universidad, teniendo como responsable un 

archivólogo y una junta evaluadora para la decisión final de los 

documentos. 

 

El Archivo General de la Universidad, creado por decreto rectoral 

el 30 de Octubre del 2001, tiene como misión asegurar el servicio de 

información, recopilación, procesamiento, almacenamiento, difusión, 

rescate y conservación de la documentación de las distintas dependencias 

de la UCAB. 

 

Entre las responsabilidades generales se encuentran: 

 Definir políticas y programas sobre el sistema integral de archivo y 

estándares documentales. 

 Rescatar, recopilar y procesar todo el material documental que por su 

valor refleje la trayectoria de la Universidad 



 Definir normas y procedimientos para estandarizar las prácticas de 

tratamiento, organización y almacenamiento de los archivos físicos y 

electrónicos 

 

Como segundo paso está la organización física de los archivos. 

Aplicando los cuadros de clasificación y calendario de conservación este 

proceso se realiza de la siguiente forma: 

 

Se levanta un inventario de todos los expedientes y carpetas que 

contienen las unidades; así como el tipo documental que manejan y los 

años de documentación que conservaba cada archivo. 

Como ejemplo cito el procedimiento levantado en una de las 

dependencias. 

 Levantar el inventario de la dependencia en donde se destaca la fecha 

de la documentación que conservan, estado de la misma, tipo de 

expedientes, inventario de las carpetas y expedientes que reposan en el 

archivo, condiciones ambientales y medidas de seguridad. 

 Desarrollar el Cuadro de Clasificación por el cual se rige la 

dependencia. Estos cuadros están siendo realizados bajo el criterio 

orgánico- funcional y todos contemplan una misma estructura  

 Validar con la persona encargada de la dependencia se procede a la 

organización de los expedientes. 

 Extracción de toda la documentación inactiva e histórica que posea el 

archivo 

 Colocar la documentación en cajas debidamente identificadas 

 Ordenar cronológicamente toda la documentación activa del 

expediente 



 Cambiar las carpetas de manila por las de uso oficial de la Universidad 

que son carpetas de fibra con ganchos antioxidantes. 

 Etiquetar cada expediente con su código y nombre y proceder a la 

ubicación correcta en el archivo. 

 Guardar  la documentación extraída y puesta en caja es en la sede del 

Archivo General 

 Cargar en el sistema el cuadro de clasificación correspondiente y 

calendario de conservación. 

 Adiestrar a los usuarios del sistema  

 

Plan Electrónico 

 

 Bajo los criterios: técnico, funcional y apreciación de clientes como 

usuario final y mediante un proceso de selección riguroso, en el cual se 

evaluaron 10 soluciones electrónicas tanto nacionales como extranjeras, 

queda elegido el  sistema Domino Doc de Lotus Notes de IBM; una 

herramienta automatizada que cumple con las exigencias requeridas por 

la Universidad. Esta herramienta está siendo implantada y se están 

desarrollando las diversas pruebas de integridad y funcionamiento a nivel 

nacional. Actualmente se está adiestrando al personal y desarrollando un 

curso a distancia para su correcto manejo y funcionamiento.  

 

Plan de Investigación histórico - documental 

 

Con este plan se pretende rescatar la memoria histórica que en los 

actuales momentos se encuentra dispersa. Este rescate se está llevando a 



cabo mediante un Trabajo de Grado de la Escuela de Letras de la 

Universidad. 

 

Plan Comunicacional 

 

Por medio de este Plan se  pretende adiestrar y formar una 

educación archivística en la Universidad. Actualmente sé está dictando en 

la modalidad de educación a distancia, vía web, el curso " Gestión de la 

documentación Administrativa" Igualmente se creó la pagina del Archivo 

General desde donde se puede ver la justificación, misión, objetivos, base 

legal, estructura, fondo documental, procedimientos, guía para el manejo 

de los archivos de gestión, comentarios, preguntas frecuentes, enlaces, 

contactos, solicitudes de préstamo, transferencia y apertura de 

expedientes. 

Actualmente se está desarrollando el manual de usuarios de la 

herramienta Domino Doc., el cual será  visto vía web. Igualmente se está 

realizando la selección, valoración y expurgo de la documentación.  

 

Mucho es lo que aún nos queda por hacer. No obstante, 

consideramos que compartir la experiencia que hasta ahora hemos 

desarrollado puede ser de utilidad a otras organizaciones que comienzan, 

como nosotros, el desarrollo de su archivo universitario. 

 

 

 

ARCHIVOS, DOCUMENTOS  E INVESTIGACION HISTORICA 

 

Prof. Elías Pizarro Pizarro 

ARCHIVO HISTORICO “VICENTE DAGNINO O.” 

Depto. Antropología, Geografía e Historia 



e-mail: epizarro@uta.cl 

fax:58-205251 

Universidad de Tarapacá. Arica-Chile. 

 

 

Breve Curriculo:  

 

 Profesor de Historia y Geografía, Licenciado en Ciencias Sociales  y 

encargado del Archivo Histórico del Departamento de Antropología, 

Geografía e Historia de la Universidad de Tarapacá, Arica, en Chile. 

 

 

“El estudio prolijo e inteligente de tan preciosos depósitos en que nuestros 

mayores mismos han dejado consignados los datos de su vida, es lo único 

que le permite dar a conocer sus acciones, sus costumbres, sus ideas, sus 

aspiraciones” (Historia Jeneral de Chile,Prospecto.Diego Barros 

Arana,T.I.:1884) 

 

“El feliz resultado de esta larga i prolija esploración de archivos i 

bibliotecas, me procuró ordinariamante una satisfacción que compensaba 

de sobra las fatigas i molestias consiguientes a esa tarea.” (Historia Jeneral 

de Chile, Mi Conclusión. Diego Barros Arana, T.XVI.:1902) 

 

 

INTRODUCCION 

 

                              Citando líneas arriba al insigne historiador nacional 

decimonónico Diego Barros Arana, quiero dar a conocer en esta 

presentación algunos comentarios entorno a la estrecha relación entre los 

Archivos, Documentos e Investigación Histórica . 

                                     Una vez que los documentos cumplieron su etapa de 

función “activa” o “administrativa” o han dado término a su  proceso de 

utilización, van a renacer como producto del paso del tiempo, con una 

mailto:epizarro@uta.cl


nueva fuerza y vitalidad, pues se habrán convertido en   fuentes históricas. 

Entonces, los estudiosos e investigadores del pasado comenzarán a recurrir 

a ellos donde se encuentren depositados, en este caso, los archivos 

históricos, exigiéndoles una variada información con el propósito de 

responder a diversas interrogantes y problemáticas que se han planteado 

para  comenzar con sus reconstrucciones históricas sobre la sociedad, 

períodos, instituciones, individuos, etc. 

                                      Al revisar el nacimiento de nuestra historiografía 

nacional, vemos que la preocupación constante de nuestros primeros 

historiadores desde fines de la Colonia fue, buscar en los archivos las 

antiguas fuentes documentales y todo testimonio que por su valor, 

contribuyesen a una mejor reconstrucción y conocimiento de nuestro 

pasado. 

                                    A partir de Claudio Gay (1844-1865)
1
 y 

posteriormente don Andrés Bello, comienza a consolidarse en Chile una 

tradición histórica que a través del método narrativo, consideraba que 

ningún estudio histórico podría realizarse, si no se disponía de una sólida 

base documental, que se expresara en el trabajo en los archivos, la 

recopilación de materiales escritos, catálogos, etc. 

                                                 
1
 Años en que sale a luz la “Historia física y política de Chile” 



                                     Punto culminante de  esta tendencia, lo 

encontramos en los historiadores clásicos o decimonónicos que a partir de 

la segunda mitad del siglo XIX dejan la más profunda huella en los 

estudios históricos en nuestro país: Diego Barros Arana(1830-

1906),Benjamín Vicuña Mackenna(1831-1886) y Miguel Luis 

Amunátegui(1828-1888) Estos a través de su abundante producción 

historiográfica, con una erudición gigantesca y un manejo documental 

incuestionable, nos han legado la importancia que tienen los archivos 

históricos, de los cuales desentrañaron una enorme cantidad de 

antecedentes en la titánica tarea de reconstruir nuestra historia nacional. 

 

                                    Las fuentes documentales de las cuales se sirvieron, 

las salieron a buscar, las encontraron y trabajaron en distintos archivos  de 

América y Europa,  visitando especialmente Inglaterra (Londres), 

Francia(París) y España(Madrid, Simancas y Sevilla) entre otros lugares. 

                                   Citando a Guillermo Feliú C. se puede afirmar que 

sus aportes documentales  e históricos permanecen como “una sólida base 

de granito”.  

 



EL CASO DE LA HISTORIA GENERAL DE CHILE (1884-1902) Y EL 

VALOR DE LOS ARCHIVOS HISTORICOS. 

                                       En el último tomo de su “Historia Jeneral de 

Chile”(XVI,1902) el insigne historiador decimonónino Diego Barros 

Arana nos contaba todos sus esfuerzos y  trabajos realizados para llegar a 

feliz término  la obra emprendida, la cual, en 16 volúmenes abarcaba 

nuestra historia nacional desde sus orígenes hasta el año 1833.  Nos decía 

que “hace mas de veinte años comencé a coordinar en forma regular y 

cronológica el gran acopio de noticias que había reunido sobre la materia 

de este libro, y cuando escribí sus primeras páginas.” (1902:349) En estás 

líneas citadas , alude directamente a las noticias que alimentarían su 

trabajo, lo cual,  nos lleva a pensar en la idea de fuentes las que 

básicamente en el siglo XIX eran en su mayoría escritas y consideradas 

como las fundamentales al momento de emprender cualquier 

investigación histórica. 

                                       Los materiales documentales reunidos por Diego 

Barros Arana eran de distinta procedencia : 

1.- De la Biblioteca Nacional, Memorias históricas que se comenzaban a 

publicar en la Universidad de Chile(1846), Archivos públicos como el del 

Cabildo de Santiago y de la Real Audiencia.Igualmente los aportes de 



fuentes  de manos de otros historiadores como Benjamín Vicuña 

Mackenna,  los hermanos Amunátegui ,”papeles guardados por algunas 

familias “y las noticias orales que algunas personas le pudieron 

suministrar sobre todo lo relacionado con sucesos, como los de  la 

Independencia. 

 

2.- No desconociendo los aportes anteriores, los consideraba que eran: “ 

insuficientes para preparar una historia de nuestro país que mereciese 

propiamente el nombre de tal...(1902:358) De allí entonces que  comienza 

la visita de archivos en el resto de América y Europa con el propósito que 

le facilitarán llevar adelante la recolección de “materiales para su historia 

patria (ob.cit.) 

                                        Interesantes descripciones hace, del Archivo del 

Antiguo Virreinato de Buenos Aires,como la siguiente: 

“considerablemente rico, y bastante ordenado, tenía por director a don 

Manuel Ricardo Trelles, hombre bastante preparado por su ilustración y 

por su laboriosidad para el desempeño de su cargo...”(ob.cit.), hace 

alusión además al material histórico depositado en el Museo Británico 

que le procuró “documentos de la mayor utilidad” (1902:361-2)
2
 

                                                 
2
 Sus comentarios sobre la biblioteca del Museo Británico decían. “...hacia solo dos años que se había 

inaugurado el espléndido salon de lectura que arrancaba la admiración a los concurrentes, i que ofrecía 



                        Especial atención merece sobre este punto los materiales 

que el historiador recopiló en España. Dice:“El mas considerable de estos 

depósitos, y el más  valiosos por la calidad y por el origen del material que 

encierra, es sin duda el Archivo de Indias depositado en Sevilla.” Afirma 

que entró en el, en Diciembre de 1859, “constaba de treinta mil paquetes 

de documentos históricos, bien acondicionados, y ordenadamente 

distribuídos, y comenzaba a recibir una gran cantidad de documentos que 

permanecían enfardelados, y que empezaron a ser colocados con 

extraordinaria tardanza...La distribución de los documentos fue 

ejecutada entonces con tanto esmero que en los centenares de paquetes 

que desaté y examiné prolijamente, muy pocas veces hallé algunas piezas 

que no estuvieran en el lugar que correspondían” (1902:363-4) Pero a 

pesar de estos positivos comentarios igual le hace algunas críticas cuando 

dice: “...no tenía, y creo que hasta el presente no tiene, catálogo prolijo de 

sus manuscritos; pero había un indice de los legajos, y este índice, así 

como los rótulos de los paquetes, facilitaban la compulsa que era 

necesario hacer hoja por hoja:” (ob. Cit. p.365) 

                                                                                                                                                     
todas las comodidades inimajinables a los lectores, i sobre todo a los hombres de estudio que tenían que 

tomar notas o copias. Jamas,en biblioteca alguna, ni en archivo alguno hallé mayores facilidades para 

desempeñar mi tarea, i esto a pesar de la rijidez de los reglamentos, dirijida a evitar toda sustracción i todo 

deterioro de un libro o de un manuscrito.” (1902:361,nota (4)) 



                                El ingreso al Archivo de Indias como usuario lo hizo 

provisto de una real “orden que había obtenido en Madrid gracias a las 

diligencias de algunos caballeros que me prestaron decidido apoyo en 

estos trabajos..” (1902:365)
3
 Durante cuatro meses se concentra su ardua 

labor en el Archivo y nos relata que no faltó un día, excepto los festivos, 

desde las nueve de la mañana hasta la una de la tarde . 

                      La recopilación de documentos fue lo más fructífera lo que 

se expresó en notas, extractos, “abreviando expedientes más o menos 

interesantes, pero que no juzgué necesario copiar por entero.” (1902:365) 

Como si fuera poco, pudo contar con escribientes los cuales por mas de un  

año fueron los encargados de sacar copias de las piezas que le interesaba 

tener integras como nos cuenta.  

                     El haber tomado como ejemplo al Historiador Nacional 

Diego Barros Arana , obedece a la necesidad de tener una muestra 

ejemplificadora de lo que sostengo,  “en lo relativo a al estrecha relación 

entre documentos, archivos e investigación histórica.” 

 

                                                 
3
 El permiso  a Diego Barros Arana estaba concebido en los siguientes términos: “Ministerio de guerra i 

ultramar.-Con esta fecha digo al archivero de Indias en Sevilla lo que sigue: “S.M. la Reina ha tenido a 

bien autorizar a don Diego Barros Arana para tomar notas i copias de todos los documentos relativos a la 

historia de la Republica de Chile que constaren en ese archivo i fueran de dar, según los reglamentos del 

mismo.-De real órden lo traslado a V. para su conocimiento. Dios guarde a V. muchos años.- Madrid,22 de 

noviembre de 1859.- Augusto Ulloa.-  

Señor D. Diego Barros Arana.-“(1902:364, nota (6)) 



 

De Comisión de Archivos Universitarios C.A.U. 1993 - 2000 

a Asociación de Archiveros de universidades de Chile (A.A.U.CH.) 

  

         Mónica Burgos 

Pincheira 

 
 

 

Breve Currículo: 

 

 Funcionaria de la Universidad Católica de la Santísima Concepción  de la 

ciudad de Concepción, durante 28 años.  Asesor Técnico del Departamento  

de Registro Académico en donde ha realizado trabajos en el resguardo de la 

documentación de esa área y ha difundido y tratado de sensibilizar a las 

autoridades d ela Universidad de la importancia de contar con un archivo 

institucional.. 

Actual Presidenta d ela Asociación de Archiveros  de Universidades a contar 

de Octubre de 1999 a la fecha. 
 



2001  Personalidad Jurídica Decreto Nº631 del Ministerio de Defensa, 

publicado el 28 de junio de 2001 en el Diario Oficial. 

 

 “El Archivero ha de cuidar los documentos como a la niña de sus ojos, 

tener la convicción de que esos papeles son el más preciado tesoro de la 

comunidad puesto por la Universidad bajo su custodia” 

 

 (Mario Briceño Perozo) 

 

CAU 1993-2000 * AAUCH - 2001 

1992 “Primer curso para Archiveros Universitarios” 

 Lugar: Universidad de la Frontera-Temuco. 

 Tema Principal: Organización, Descripción y Selección Documental. 

 Relator: César Gutiérrez Muñoz, Pontificia Universidad Católica, Perú. 

 Reunión Archiveros: Se acordó formar una organización  para el 

intercambio de experiencias y capacitación permanente. 

 Total asistentes: 17 archiveros 

 

CAU 1993-2000 * AAUCH-2001 

1993 “Segundo Curso para Archiveros Universitarios” 

 Lugar:Archivo Nacional de Chile. 

 Tema Principal: Organización Documental. 

 Relator: Dr.Mario Cárdenas A., Perú 

 Reunión Archiveros:  

 Se crea la “Comisión de Archiveros Universitarios de Chile” (C.A.U.) 

dependiente de la “Asociación de Archiveros de Chile”. 

 Total asistentes: 20  archiveros 

CAU 1993-2000 * AAUCH - 2001  

1994 “Tercer curso para Archiveros Universitarios” 

 Lugar:  Universidad de Playa Ancha-Valparaíso. 

 Tema Principal: Descripción Documental. 

 Relator: Sra. Aída Mendoza Navarro-Perú 

 Reunión Archiveros: Se constituye la primera directiva de la C.A.U.  

 Presidente:Sr.Ivàn Guerrero R.-UFRO 

 Plan de Trabajo:  

 Reuniones periódicas.  

 Dar prioridad capacitación de los archiveros- 

 Organización reunión-curso 1995. 

 Total asistentes:19 archiveros  

 



CAU 1993-2000 * AAUCH - 2001  

1995 “I Reunión de Archiveros” 

 Lugar:   Universidad Austral de Chile 

 Tema:  

 “El Archivo de mi Universidad” 

 Relatores: Mesa Redonda. 

 Archiveros asistentes cuentan experiencias y avances logrados a la 

fecha. 

 Reunión Archiveros:  

 Se aprueba el  “Reglamento de la Comisión de Archiveros 

Universitarios” 

 Total asistentes: 14 archiveros 

 

 

 CAU 1993-2000 * AAUCH - 2001  

1996 

 

CAU 1993-2000 * AAUCH - 2001  

1997 “Curso de Capacitación en Archivos Universitarios” 

 Lugar:   Universidad Tecnológica Metropolitana, Santiago. 

 Temas Principales: “Gestión y Administración de Archivos” 

“Formulación de Proyectos”. 

 Relatores: Sr. Luis Guerra Araya PUC ; Sra. María Luisa Menares, 

UTEM. 

 Reunión Archiveros: Se elige directiva: 

 Presidenta: Sra. Mireya Vèlez C.- 

 U.de Playa Ancha, Valparaìso 

 Acuerdo: Desafiliarse de la Asociación de Archiveros de Chile. 

  Decisiòn:  formar la Asociación de Archiveros de Chile. 

 Total asistentes: 24 archiveros. 

 

CAU 1993-2000 * AAUCH - 2001  

1998  “Primera Jornada de Archiveros de Universidades” 

 Lugar:   Universidad de los Lagos, Osorno. 

 Temas Principales: “Problemas y desafíos del archivo actual”.  

 “La automatización en los archivos”. 

 Relatores: Archiveros nacionales y extranjeros. 

 Presidente: Sr. Luis Guerra A. - PUC 

 Total asistentes: 25 archiveros de ellos 5 extranjeros (Paraguay 2, 

Argentina 2, Perú 1).  



CAU 1993-2000 * AAUCH - 2001  

1999  “Segunda Jornada de Capacitación Archiveros de Universidades” 

 Lugar:   Universidad de Católica de la Santísima Concepción. 

 Temas Principales: “Selección Documental”. 

 “Administración de Archivos”. 

 Relatores: archiveros de distintas Universidades de Chile y extranjeros. 

 Total asistentes: 27 archiveros, de ellos 4 extranjeros  (Bolivia 2, 

Argentina 2). 

 Reunión:   

 Elección de directiva.  

 Presidenta: Sra. Mònica Burgos P., Universidad Catòlica de la Santìsima. 

 

CAU 1993-2000 * AAUCH - 2001  

2000  “Tercera Jornada de Capacitación” 

 Lugar:   Universidad de Católica del Norte, Sede Coquimbo. 

 Temas: “Modelo de un Sistema de Archivo Universitario”;“Conservación 

y Preservación del Patrimonio Documental”; “Salud y Riesgos del 

Archivo”. 

 Relatores: I. Guerrero,A.Rivera(Costa Rica), L.Martìnez  (Bolivia),    R. 

Solìs (Archivo Nacional). 

 Reuniòn: Continùa la directiva elegida en 1999.   Acuerdos: 

 Tramitar personalidad jurídica “Asociación de Archiveros de 

Universidades de Chile”. 

 Solicitar apoyo H.Consejo de Rectores de Universidades Chilenas 

(30.10.00), con el compromiso de realizar un Manual de Archivo 

Universitario. 

 Total asistentes: 50 archivero,s de ellos 9 extranjeros (Perú 5, Argentina 

2, Bolivia 1, Costa Rica 1).  

CAU 1993-2000 * AAUCH - 2001  

2001 “Cuarta Jornada de Capacitación de Archiveros de Universidades” 

 Lugar:   Universidad de Católica del Maule, Talca. 

 Tema Principal: “Gestión y Automatización de Archivos”. 

  Relatores: Docentes U.C.del Maule, Ana Hilda Duque, Pedro Molina 

(ambos de Venezuela). 

 Objetivos logrados:  

 08.03.01: Carta Nº111-2001 H.C. De Rectores en que manifiesta su 

disposición y colaboración permanente en lo que estimemos necesario. 

 28.06.01: Obtención personalidad jurídica “Asociación de Archiveros de 

Universidades de Chile” (A.A.U.CH.). 



 Junio 2001: Carta a 62 Secretarios Generales. Incluye antecedentes 

C.A.U., solicita facilidades para archiveros que participan en Jornadas de 

Capacitación. 

 Continùa emisiòn trimestral Boletìn “Contacto”. 

 Total asistentes: 27 archiveros (4 de Venezuela). 

 
 

 

 

5. CONCLUSIONES 

 

Declaración del Primer Congreso Iberoamericano sobre Archivos 

Universitarios, realizado los 26, 27 y 28 de Junio de 2002 en la 

Universidad de la Frontera, Temuco, Chile. 

 

 Dado el éxito del Congreso los participantes manifiestan la 

necesidad de llevarlo a cabo cada dos años en diferentes países y siempre 

en universidades. Por la importancia que revisten los temas tratados, es 

recomendable la concurrencia de alguna autoridad universitaria para  

una mejor comprensión del trabajo que se viene desarrollando en los 

archivos universitarios. 

 

 

 

Recomendaciones 
 

1. Enviar carta a los rectores de las universidades e instituciones 

representadas, haciendo notar la importancia de este tipo de 

encuentros y agradeciendo el apoyo y respaldo otorgado a sus 

representantes. 

 

2. Realizar las acciones más convenientes para: 

 Promover la difusión de nuestro trabajo Archivístico. 

 Crear grupos de trabajo en este ámbito. 

 Realizar foros de discusión utilizando las nuevas tecnologías. 

 Publicar los trabajos que se han realizado en los eventos de esta 

naturaleza para conocimiento de la comunidad en general. 



 

 

Conclusiones 

 

1. Los archivos universitarios son el sustento de los derechos y 

obligaciones de la comunidad universitaria y el testimonio que 

evidencia su desarrollo a lo largo del tiempo. 

 

2. Es necesario insistir en la creación de sistemas de archivos en las 

universidades, que permitan una mejor recuperación y administración 

de los documentos de la institución, que garanticen su acceso, 

preservación y conservación. 

 

3. Promover la capacitación archivística en todos sus aspectos, con el fin 

de lograr la formación integral del archivero. 

 

4. Responder a los retos que las nuevas tecnologías nos marcan, sin 

menoscabo de los principios archivísticos. 

 

 

 

5. DIRECTORIO 

Por países 

Nro. Nombres Universidad Telefono Fax Dirección  C.Electrónoico pais 

1 Callegari, Walter Universidad Nacional de Mar de Plata 54 223 4921700 54 223 4921709 Diagonal Alberdi 2695 Mar del Plata legales@mdp.edu.ar Argentina 

2 Carimán, Brígida del Carmen Universidad Nac. de la Patagonia San J. Bosco 54 297 4557954   Ruta Provincial Nº1 Km. 4 Comodoro Rivadavia dirdesp@unpata.edu.ar Argentina 

3 Tanodi, Branka Universidad Nacional de Córdoba         Argentina 

4 Veizaga Torrez, Roxana Shirley Universidad Adventista de Bolivia 591 4 4263330 591 4 4263336 Avda. Simón Patiño Km. 1 Vinto    Bolivia 

5 Bottino, Mariza UNIRIO     Rua Alfredo Pinto 25 Apto. 702 Tijica RJ marizabottino@bol.combr Brasil 

6 Barrientos Barrientos, Mariela Universidad de La Frontera 56 45 325187 56 45 325193 Fco. Salazar 00145 Temuco mbarrien@ufro.cl Chile 

7 Bernedo Plana, Pilar Universidad de La Frontera 57 45 325190 57 45 325193 Fco. Salazar 00145 Temuco pbernedo@ufro.cl Chile 

8 Betancourt Villar, Patricia Archivo Regional de la Araucanía 56 45 316501 56 45 274839 Lautaro 1171 Temuco patbetvi@hotmail.com Chile 

9 Burgos  Pincheira, Mónica Universidad Católica de Concepción 56 41 735125 52 41 735121 Casilla 297 Concepción mburgos@ucsc.cl Chile 

10 Burgos Pincheira, Adriana Universidad Católica de Concepción 57 41 735303 53 41 735301 Alonso de Rivera 2850 Casilla 297 Concepció aburgos@ucsc.cl Chile 

11 Carrillo Alvarez, Gloria Universidad de Playa Ancha 09-4918114   Avda. Playa Ancha 850 Valparaiso gloriacarrillo_80@yahoo.com Chile 

12 Delgado Rosas, Cecilia Universidad de Los Lagos 56 64 205319 56 64 205319 Avda. Fuschlocher s/n Osorno cdelgado@ulagos.cl Chile 

13 Ellis Molina, Lidia Universidad Técnica Federico Santa María 56 32 654148 56 32 797483 Avda. España 1680 Valparaíso lidia.ellis@bib.utfsm.cl Chile 

14 Guerrero Rodríguez, Iván Universidad de La Frontera 56 45 325070 56 02 325120 Avda. Francisco salazar 01145 Temuco iguerrer@ufro.cl Chile 

15 Gutiérrez Aguilera, Jaime Universidad Técnica Federico Santa María 56 32 654266 56 32 797445 Avda. España 1680 Valparaíso   Chile 

16 Gutiérrez Lagos, Nelson Universidad Adventista de Chile 56 42 212902 56 42 226400 Casilla 7-D Chillán secunach@entelchile.net Chile 
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17 Henríquez Aballay, Romina Universidad de Playa Ancha 56 32 479102   Avda. Playa Ancha 850 Valparaiso aballay@openchile.cl Chile 

18 Hidalgo Lehuedé, Jorge Universidad de Chile 56 02 7081       Chile 

19 Maldonado Guíñez, Patricio Centro de Instrucción y Capacitación Marítima 56 32 208835 56 32 208858 Subida Cementerio N 300 Valparaiso   Chile 

20 Mellado García, Marianne Yanet Universidad de Los Lagos 56 64 205248 56 64 239517 Avda. Fuschlocher s/n Osorno   Chile 

21 Molina Inostroza, Ana Universidad de Los Lagos 56 64 205505 56 64 239226 Avda. Fuschlocher s/n Osorno amolina@ulagos.cl Chile 

22 Montoya Vásquez, Elizabeth Archivo Regional de la Araucanía 56 45 316500 56 45 274839 Lautaro 1171 Temuco   Chile 

23 Mujica González, Paloma Centro Nacional de Restauración y Conservación 56 02 7382010 56 02 7320252 Tabaré 654 Recoleta Santiago palomamujica@hotmail.com Chile 

24 Nárvaez Zúñiga, Fernando Universidad Católica del Maule 56 71 203573 56 71 242890 Avda. San Miguel 3605 Talca fnarvaez@hualo.ucm.cl Chile 

25 Pizarro, Elías Universidad de Tarapacá 56 58 205258 56 58 205251 18 de Septiembre 2222 Arica epizarro@uta.cl Chile 

26 Quiñelem Cifuentes, Luis Universidad de La Frontera 56 45 325008 56 45 325950 Avda. Francisco Salazar 01145 Temuco lquinele@ufro.cl Chile 

27 Roca Cofré, Marisol del Carmen Universidad de San Sebastián 56 41 400000 56 41 400002 General Cruz 1577 Concepción   Chile 

28 Rodríguez Francia, Marlitt Archivo General de la Nación 51 1 4275930 51 1 4282829 Jr. Manuel Cuadros s/n Palacio de Justicia  Lima agnperu@terra.com.pe Chile 

29 Vélez Cárdenas, Mireya Universidad de Playa Ancha 56 32 500472 56 32 285041 Avda Playa Ancha 850 Valparaiso mvelez@upa.cl Chile 

30 Villaseca Reyes, Osvaldo Archivo Nacional de la Administración 56 02 6822378 56 02 6822378 Agustinas 3250 Santiago ovillase@oris.renib.cl Chile 

31 Vega Tello, Ercilia Universidad Catolica del Norte / Coquimbo 56 51 209711 56 51 209707 Larrondo 1281 Coquimbo evega@ucn.cl Chile  

32 Alberch i Fugueras, Ramón Ayuntamiento de Barcelona     c/Ciutat, 9 pral. 1º 08002 Barcelona ralberch@mail.bcn.es España 

33 Bribiesca Sumano, María Elena Universidad Autónoma del Estado de México 52 5 2124352 52 5 2124352 Prolongación 5 de Mayo 831 C.P. 50140 arlg@coatepec.uaemex.mx México 

34 Gómez Gómez, Alma Leticia Universidad Nacional Autónoma de México 52 5 6226986 52 5 5566501 Ed. De la Unidad Bibliográfica Centro Cultural Universitario México DF smiranda@servidor.unam.mx México 

35 Jiménez Molotla, Luz María Universidad Nacional Autónoma de México 52 5 6226986 52 5 5566501 Ed. De la Unidad Bibliográfica Centro Cultural Universitario México DF luzmar72002@yahoo México 

36 López Gómez, Alma Rosa Universidad Autónoma del Estado de México 52 5 2124352 52 5 2124352 Prolongación 5 de Mayo 831 C.P. 50140  Toluca arlg@caetepec.uaemex.mx México 

37 Mercado Estrada, Mariano Universidad Nacional Autónoma de México 52 5 6226986 52 5 5566501 Ed. De la Unidad Bibliográfica Centro Cultural Universitario México DF   México 

38 Villanueva Bazán, Gustavo Universidad Nacional Autónoma de México 52 5 6226986 52 5 5566501 Ed. De la Unidad Bibliográfica Centro Cultural Universitario México DF bazan@servidor.unam.mx México 

39 Monello Conge, Rodolfo Javier Universidad Católica N.Señora de la Asunción 595 21 441044 595 21 445245 Ind. Nacional y Comuneros C.C.1718  Asunción uca4@mmail.com.py Paraguay 

40 Aguilar Gil, Roisida Pontificia Universidad Católica Peru 51 1 4277678 51 1 4260531 Avda. Universitaria s/n San Miguel Lima aguilar.r@pucp.edu.pe Peru 

41 Arciniega Huby, Olga Universidad Nacional Federico Villarreal 51 1 4613538   Carlos González 285 San Miguel Lima   Peru 

42 Arrieta Alvarez, Ada Pontificia Universidad Católica Peru 51 1 4277678   Avda. Universitaria s/n San Miguel Lima aearriet.r@pucp.edu.pe Peru 

43 Corzo Corzo, Elena Universidad del Pacífico 51 1 2190100 51 1 2190140 Avda. Salaverry 2020 Lima 11 ecorzo@up.edu.pe Peru 

44 Espinoza Rojas, Hilda Soledad Universidad Católica de Santa María 51 54 251210 51 54 251213 Urb. San José s/n Umacollo  Arequipa hespinoz@ucsm.edu.pe Peru 

45 Rodríguez Francia, Gilda           Peru 

46 Sánchez Rodríguez, Graciela  Universidad Privada san Juan Bautista 511 2547601   Avda. José Antonia Lavalle s/n Lima postmaster@upsjb.edu.pe Peru 

47 Shimokawa Shiguiyama, Luis Universidad Católica de Trujillo 51 44 295507     uct074@hotmail.com Peru 

48 De Sousa Cachucho, Maribel Universidad Católica Andres Bello 58 212 4074482 58 212 4074349 Urb. Montalban - La Vega  Ed. Serv. Centrales Caracas  mdesousa@ucab.edu.ve Venezuela 

49 Ferrer Urdaneta, Yosmar Isabel Universidad Católica Andres Bello 58 212 4074427 58 212 4074349 Urb. Montalban - La Vega  Ed. Serv. Centrales Caracas  yferrer@ucab.edu.ve Venezuela 

 Torres González, Jelitza Fabiola Fundación Escuela de Generncia Social 58 212 2863418 58 212 2861833 Avda Alfredo Janh, 5ta. Transversal de los Palos Grandes, Qta FEGS jtorres_gonzalex@hotmail.com Venezuela 
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1 Aguilar Gil, Roisida Pontificia Universidad Católica Peru 51 1 4277678 51 1 4260531 Avda. Universitaria s/n San Miguel Lima aguilar.r@pucp.edu.pe Peru 

2 Alberch i Fugueras, Ramón Ayuntamiento de Barcelona     c/Ciutat, 9 pral. 1º 08002 Barcelona ralberch@mail.bcn.es España 

3 Arciniega Huby, Olga Universidad Nacional Federico Villarreal 51 1 4613538   Carlos González 285 San Miguel Lima   Peru 

4 Arrieta Alvarez, Ada Pontificia Universidad Católica Peru 51 1 4277678   Avda. Universitaria s/n San Miguel Lima aearriet.r@pucp.edu.pe Peru 

5 Barrientos Barrientos, Mariela Universidad de La Frontera 56 45 325187 56 45 325193 Fco. Salazar 00145 Temuco mbarrien@ufro.cl Chile 

6 Bernedo Plana, Pilar Universidad de La Frontera 57 45 325190 57 45 325193 Fco. Salazar 00145 Temuco pbernedo@ufro.cl Chile 
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7 Betancourt Villar, Patricia Archivo Regional de la Araucanía 56 45 316501 56 45 274839 Lautaro 1171 Temuco patbetvi@hotmail.com Chile 

8 Bottino, Mariza UNIRIO     Rua Alfredo Pinto 25 Apto. 702 Tijica RJ marizabottino@bol.combr Brasil 

9 Bribiesca Sumano, María Elena Universidad Autónoma del Estado de México 52 5 2124352 52 5 2124352 Prolongación 5 de Mayo 831 C.P. 50140 arlg@coatepec.uaemex.mx México 

10 Burgos  Pincheira, Mónica Universidad Católica de Concepción 56 41 735125 52 41 735121 Casilla 297 Concepción mburgos@ucsc.cl Chile 

11 Burgos Pincheira, Adriana Universidad Católica de Concepción 57 41 735303 53 41 735301 Alonso de Rivera 2850 Casilla 297 Concepció aburgos@ucsc.cl Chile 

12 Callegari, Walter Universidad Nacional de Mar de Plata 54 223 4921700 54 223 4921709 Diagonal Alberdi 2695 Mar del Plata legales@mdp.edu.ar Argentina 

13 Carimán, Brígida del Carmen Universidad Nac. de la Patagonia San J. Bosco 54 297 4557954   Ruta Provincial Nº1 Km. 4 Comodoro Rivadavia dirdesp@unpata.edu.ar Argentina 

14 Carrillo Alvarez, Gloria Universidad de Playa Ancha 09-4918114   Avda. Playa Ancha 850 Valparaiso gloriacarrillo_80@yahoo.com Chile 

15 Corzo Corzo, Elena Universidad del Pacífico 51 1 2190100 51 1 2190140 Avda. Salaverry 2020 Lima 11 ecorzo@up.edu.pe Peru 

16 De Sousa Cachucho, Maribel Universidad Católica Andres Bello 58 212 4074482 58 212 4074349 Urb. Montalban - La Vega  Ed. Serv. Centrales Caracas  mdesousa@ucab.edu.ve Venezuela 

17 Delgado Rosas, Cecilia Universidad de Los Lagos 56 64 205319 56 64 205319 Avda. Fuschlocher s/n Osorno cdelgado@ulagos.cl Chile 

18 Ellis Molina, Lidia Universidad Técnica Federico Santa María 56 32 654148 56 32 797483 Avda. España 1680 Valparaíso lidia.ellis@bib.utfsm.cl Chile 

19 Espinoza Rojas, Hilda Soledad Universidad Católica de Santa María 51 54 251210 51 54 251213 Urb. San José s/n Umacollo  Arequipa hespinoz@ucsm.edu.pe Peru 

20 Ferrer Urdaneta, Yosmar Isabel Universidad Católica Andres Bello 58 212 4074427 58 212 4074349 Urb. Montalban - La Vega  Ed. Serv. Centrales Caracas  yferrer@ucab.edu.ve Venezuela 

21 Gómez Gómez, Alma Leticia Universidad Nacional Autónoma de México 52 5 6226986 52 5 5566501 Ed. De la Unidad Bibliográfica Centro Cultural Universitario México DF smiranda@servidor.unam.mx México 

22 Guerrero Rodríguez, Iván Universidad de La Frontera 56 45 325070 56 02 325120 Avda. Francisco salazar 01145 Temuco iguerrer@ufro.cl Chile 

23 Gutiérrez Aguilera, Jaime Universidad Técnica Federico Santa María 56 32 654266 56 32 797445 Avda. España 1680 Valparaíso   Chile 

24 Gutiérrez Lagos, Nelson Universidad Adventista de Chile 56 42 212902 56 42 226400 Casilla 7-D Chillán secunach@entelchile.net Chile 

25 Henríquez Aballay, Romina Universidad de Playa Ancha 56 32 479102   Avda. Playa Ancha 850 Valparaiso aballay@openchile.cl Chile 

26 Hidalgo Lehuedé, Jorge Universidad de Chile 56 02 7081       Chile 

27 Jiménez Molotla, Luz María Universidad Nacional Autónoma de México 52 5 6226986 52 5 5566501 Ed. De la Unidad Bibliográfica Centro Cultural Universitario México DF luzmar72002@yahoo México 

28 López Gómez, Alma Rosa Universidad Autónoma del Estado de México 52 5 2124352 52 5 2124352 Prolongación 5 de Mayo 831 C.P. 50140  Toluca arlg@caetepec.uaemex.mx México 

29 Maldonado Guíñez, Patricio Centro de Instrucción y Capacitación Marítima 56 32 208835 56 32 208858 Subida Cementerio N 300 Valparaiso   Chile 

30 Mellado García, Marianne Yanet Universidad de Los Lagos 56 64 205248 56 64 239517 Avda. Fuschlocher s/n Osorno   Chile 

31 Mercado Estrada, Mariano Universidad Nacional Autónoma de México 52 5 6226986 52 5 5566501 Ed. De la Unidad Bibliográfica Centro Cultural Universitario México DF   México 

32 Molina Inostroza, Ana Universidad de Los Lagos 56 64 205505 56 64 239226 Avda. Fuschlocher s/n Osorno amolina@ulagos.cl Chile 

33 Monello Conge, Rodolfo Javier Universidad Católica N.Señora de la Asunción 595 21 441044 595 21 445245 Ind. Nacional y Comuneros C.C.1718  Asunción uca4@mmail.com.py Paraguay 

34 Montoya Vásquez, Elizabeth Archivo Regional de la Araucanía 56 45 316500 56 45 274839 Lautaro 1171 Temuco   Chile 

35 Mujica González, Paloma Centro Nacional de Restauración y Conservación 56 02 7382010 56 02 7320252 Tabaré 654 Recoleta Santiago palomamujica@hotmail.com Chile 

36 Nárvaez Zúñiga, Fernando Universidad Católica del Maule 56 71 203573 56 71 242890 Avda. San Miguel 3605 Talca fnarvaez@hualo.ucm.cl Chile 

37 Pizarro, Elías Universidad de Tarapacá 56 58 205258 56 58 205251 18 de Septiembre 2222 Arica epizarro@uta.cl Chile 

38 Quiñelem Cifuentes, Luis Universidad de La Frontera 56 45 325008 56 45 325950 Avda. Francisco Salazar 01145 Temuco lquinele@ufro.cl Chile 

39 Roca Cofré, Marisol del Carmen Universidad de San Sebastián 56 41 400000 56 41 400002 General Cruz 1577 Concepción   Chile 

40 Rodríguez Francia, Gilda           Peru 

41 Rodríguez Francia, Marlitt Archivo General de la Nación 51 1 4275930 51 1 4282829 Jr. Manuel Cuadros s/n Palacio de Justicia  Lima agnperu@terra.com.pe Chile 

42 Sánchez Rodríguez, Graciela  Universidad Privada san Juan Bautista 511 2547601   Avda. José Antonia Lavalle s/n Lima postmaster@upsjb.edu.pe Peru 
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